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    Por favor, no olvides dejar tu opinión o tu valoración cuando hayas terminado la lectura. Es muy importante para mí saber vuestra opinión. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Puede ser un héroe lo mismo el que triunfa que el que sucumbe, pero jamás el que abandona el combate.” 
 
    —Thomas Carlyle. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 1 
 
      
 
    —Quiero que mis primeras palabras sean para expresar, en mi nombre y en el de todo el consistorio, nuestro afecto y solidaridad con todas las víctimas del terror causado por los supercriminales. Agradecemos a todos los asistentes que han querido acompañarnos en este homenaje que la ciudad de Madrid hace a las víctimas de los supercriminales, y muy especialmente a la fundación Veinticuatro de enero por invitarnos a participar en él. Las víctimas representáis el alegato más elocuente contra el fenómeno de los supercriminales, siempre perverso e inhumano, siempre injustificable. El conjunto de la sociedad os debe su respaldo permanente, su afecto y comprensión, y todo su respeto. Esos son los sentimientos que hoy, a tres días del día de Navidad, una vez más, y sin cansarme de hacerlo, quiero transmitiros con estas palabras… 
 
    El discurso del alcalde prometía ser largo, y eso hizo que Adrián se sintiera todavía más incómodo y fuera de lugar de lo que ya creía estar. A su alrededor no podía ver más que rostros compungidos de gente que de verdad había sufrido a manos de supercriminales, y que en unas fechas tan señaladas no podían evitar recordar con emoción a sus seres queridos perdidos. Él, por el contrario, estaba allí representando una farsa insultante. 
 
    Con motivo de la Navidad, alguien tuvo la idea de realizar un acto homenaje que recordara a las víctimas que el ataque de Ocaso causó meses atrás, y a él acudieron autoridades, organizaciones y decenas de políticos. Las elecciones municipales estaban próximas, y nadie quería perder la oportunidad de manifestar su repulsa hacia los actos de los supercriminales, algo que siempre daba muchos votos. Para tal ocasión, las víctimas y familiares ocupaban un lugar de honor entre los asientos más adelantados, y allí se encontraba él, sentado en primera fila sin merecerlo y sintiéndose fatal al saber que no le correspondía ocupar ese lugar. 
 
    El motivo de su presencia era que, al menos oficialmente y de cara al público, él también era una víctima de los supercriminales: el ataque de Ocaso destruyó su casa, y se suponía que su madre era una de los muchos muertos que tal acción causó. Por ese motivo, y para empeorar aún más las cosas, incluso su amigo Vicen y los padres de éste decidieron acompañarlo a aquel acto para que no se sintiera solo. 
 
    ¿Cómo no iba a tener entonces cargo de conciencia cuando su propia madre en realidad era una supercriminal, y aquellos terribles actos que se recordaban los cometió el que resultó ser su padre biológico? Su presencia allí era una farsa, una que insultaba a las verdaderas víctimas, pero que tenía que representar para conservar su identidad secreta. Nadie, bajo ningún concepto, podía saber que él era Plasmatrón, y que su madre resultó ser la infame y temida asesina Viuda Mortal, no la amable camarera llamada Marimar que todos, incluido él, creyeron durante años, y que junto a otras decenas de personas estaba siendo homenajeada ese día. 
 
    Pero no sólo tenía que estar presente junto a las verdaderas víctimas, además tenía que fingirse abatido y apenado por el supuesto drama personal que estaba soportando para resultar creíble. La prensa acudió en tropel al acto, y nunca se sabía lo que una cámara podía acabar grabando. Debía estar representando muy bien su papel, porque en cierto momento del discurso Vicen le dio una palmada en el hombro en señal de apoyo… o tal vez se debiera a que él también lamentaba en lo personal la supuesta pérdida de su madre. Ya había manifestado en el pasado cierta atracción hacia ella. 
 
    —Hoy, el corazón de la ciudad está con las víctimas —declaró el alcalde mientras se aproximaba a la estatua cubierta por una lona que tenía a un lado—. Por eso, para mostrarles que no las olvidamos, inauguramos este sencillo monumento en su honor, con la intención de que se las recuerde para siempre. 
 
    Al tirar de la manta, ésta cayó a un lado y reveló una escultura en bronce de un hombre, una mujer, un niño y una niña mirando hacia el cielo, con un amplio pedestal en el que estaban grabados los nombres de todas las víctimas del ataque de Ocaso. La respuesta de los presentes fue levantarse de sus asientos y aplaudir, y él, que no podía ser menos, los imitó. 
 
    Todavía estaban aplaudiendo cuando Silvia se acercó discretamente a su lado. 
 
    —¿Cómo ha ido? —le susurró entre dientes. Las televisiones podían tener a alguien leyendo los labios, no sería la primera vez, así que no se atrevía a hablar en voz más alta. 
 
    —El último furgón con el oro del edificio Rockefeller ya está a buen recaudo en el Bunker —contestó ella. 
 
    Su retraso al acto se debía a que Ave Nocturna, su alter ego superheróico, participaba en la protección de ese furgón blindado. La cantidad de dinero que valía el oro que transportaba hacía que fuera un objetivo muy suculento para cualquier ladrón, y tras un par de incidentes en los últimos tiempos que aún estaban por investigar, parecía que el breve descanso de supercriminales que disfrutaba la ciudad estaba a punto de acabarse. Como decía el alcalde, el corazón de la ciudad estaba con las víctimas, y los Marginados no podían permitir que el dinero destinado a reconstruir lo que Ocaso destruyó e indemnizar a los afectados por la desgracia fuera robado. 
 
    —Bien —asintió él—. A ver si esto se acaba pronto. No soporto esta farsa… yo no debería estar aquí. 
 
    —Tranquilo, no debe quedar mucho —trató de animarlo ella, que lo agarró de la mano para hacer de aquel trámite algo más llevadero. 
 
    En efecto, la ceremonia apenas se alargó un cuarto de hora más, y tras ello, los asistentes comenzaron a dispersarse. La prensa se acercó a conseguir las primeras declaraciones de los políticos, y ellos se hicieron a un lado para alejarse del gentío y poder hablar con más tranquilidad. 
 
    —Ha sido un acto muy bonito —declaró Verónica, la madre de Vicen. Era una mujer de cincuenta años, algo regordeta y no muy alta. Él le tenía mucho aprecio porque, a diferencia de su propia madre, siempre respetó los gustos en cuanto a ocio de su hijo—. ¿Cómo estás, Adrián? 
 
    —Bien, de verdad —respondió. No le costaba fingirse afectado cuando la conciencia le carcomía por la conmiseración que los demás tenían hacia él. Además, le dolía tener que mentir a su amigo y su familia de aquella manera tan rastrera. Siempre lo habían tratado bien, y si supieran la verdad, es posible que no pudieran perdonarlo jamás—. Gracias por haber venido. 
 
    —No tienes que dar las gracias, era lo menos que podíamos hacer —afirmó Julián, el padre de Vicen. A diferencia de su mujer, él era alto y delgado, pero estaba quedándose calvo. La posibilidad de haber heredado la calvicie de su padre era algo que tenía a su amigo muy preocupado, según él mismo le confesó en más de una ocasión. 
 
    —Creo que deberíamos irnos ya —dijo Silvia dándole un pequeño tirón de la mano—. Nos están esperando, ¿recuerdas? 
 
    —Sí, es verdad —asintió. No los esperaban a ellos, sino a él, o más bien a Plasmatrón, y quien lo hacía era nada menos que un delegado del gobierno que, o mucho se equivocaba, o no traía buenas noticias para el supergrupo. Augurio ya les advirtió que el gobierno no estaba nada contento con cómo acabó el asunto de los Pacificadores, y sin duda iban a buscarles las cosquillas todo lo que pudieran—. Deberíamos… 
 
    Se interrumpió al ver que le padre de Vicen ponía una cara como si hubiera visto un fantasma, y acto seguido se perdía entre la multitud que iba y venía. Cuando se volvió a ver qué era lo que había alterado tanto al hombre, un par de agentes de policía se plantaron frente a ellos, y entonces comprendió aquella inusual reacción: el padre de Vicen era sindicalista, tenía antecedentes por participar en varias huelgas y manifestaciones, y a esas alturas era viejo conocido de las autoridades. Sin embargo, en esa ocasión no habían acudido allí por él. 
 
    —¿Adrián García? —preguntó uno de ellos, un hombre de mediana edad con aspecto de visitar con frecuencia el gimnasio. Lo acompañaba una mujer más joven de rostro serio, y que también parecía aficionada al fitness. 
 
    —Eh… soy yo —respondió él. 
 
    —¿Ocurre algo, agentes? —inquirió la madre de Vicen con el ceño fruncido antes de que éstos pudieran decir nada. Por el trato que su marido había recibido a manos de las autoridades, ella tampoco era demasiado amiga de la policía. 
 
    —A medias —replicó la agente, que no apartaba la mirada de Adrián. 
 
    —Me temo que tienes que acompañarnos —dijo su compañero. 
 
    —¿Acompañaros? —exclamó con un temor creciente. No sabía qué podía querer la policía de su persona en un momento como aquél, y sólo se le ocurrió que podía tener algo que ver con su madre. Siempre tuvo el temor de que la lógica ausencia de un cuerpo que demostrara su muerte acabara llamando la atención de alguien, y no tenía nada claro si sabría responder de manera satisfactoria las preguntas que el hecho provocaría—. ¿Estoy detenido? 
 
    —¿Detenido? No, no hemos venido a detenerte —le aseguró el policía—. Sin embargo, necesitamos que nos acompañes. 
 
    —Voy con él —se ofreció Verónica. 
 
    —No, ya voy yo —dijo, sin embargo, Silvia, que miraba a los agentes con desconfianza. 
 
    Nadie se opuso a ello, de modo que se despidieron de Vicen y su madre y siguieron a los policías. Ver cómo entraban en un coche patrulla llamó la atención de algunos curiosos, por supuesto, y si bien no era la forma más glamurosa de salir de un acto como aquél, al menos sirvió para evitar que la prensa se les acercara. Una vez terminaron con los políticos comenzaron a buscar declaraciones lacrimógenas de familiares para abrir con ellas el próximo telediario. 
 
    —¿Va a durar mucho más el misterio? —se atrevió a preguntar Silvia cuando comenzaron a alejarse del lugar del acto—. Lo digo porque tenemos cosas importantes que hacer. 
 
    —¿Cosas importantes? ¿Qué clase de cosas? —indagó la mujer, que iba sentada en el asiento del copiloto. Silvia se sonrojó al darse cuenta de que no podía contestar con la verdad a esa pregunta. 
 
    —Tenemos planes —salió él en su ayuda—. ¿Se puede saber qué es lo que ocurre conmigo? 
 
    —Entonces, ¿de verdad no sabes por qué hemos venido a por ti? —replicó la agente incrédula. 
 
    —Pues la verdad es que no —reconoció, y entonces ella comenzó a rebuscar en la guantera hasta encontrar y sacar una carpeta, de la que extrajo a su vez varios papeles desordenados. 
 
    —Adrián García Salgado, ¿verdad? —dijo—. Hijo de Hipólito García y María del Mar Salgado Cifuentes… y menor de edad a día de hoy. 
 
    —¿Menor de edad? —repitió Adrián sin comprender. 
 
    —Sí. Según tu ficha, aún no has cumplido los dieciochos años —afirmó la agente—. Eso significa que, tras la muerte de tu madre, tu custodia la tiene el único familiar con el que hemos podido contactar. 
 
    —Familiar… —balbuceó sin poder creer lo que escuchaba. ¿Qué familiar? Que él supiera, no tenía ninguna familia más allá de su madre. Precisamente Viuda Mortal usurpó la identidad de una mujer sin familia para poder criarlo sin que los superhéroes que la perseguían pudieran encontrarla, y jamás le habló de que hubiera nadie más, por línea materna o paterna. En Navidad, en sus cumpleaños y en las ocasiones especiales, la única familia que había tenido a su lado siempre era su madre.  
 
    —¿Su custodia? —intervino Silvia, también desconcertada—. Pero… será mayor de edad en unos pocos meses. 
 
    —Y por tanto, y hasta que pase ese tiempo, seguirá siendo un menor sin ingresos —señaló el otro agente, que los miraba a través del espejo retrovisor—. No sé dónde habrás estado metido estos meses, chico, pero te aseguro que te hemos estado buscando por todas partes para llevarte con tu abuela lo antes posible. 
 
    —Mi abuela… —musitó con una mezcla de incredulidad y estupefacción. 
 
    Entonces se le ocurrió que tal vez aquello fuera algún tipo de trampa: era posible que esos dos no fueran policías de verdad, sino gente enviada por algún enemigo de Plasmatrón o de los Marginados que conocía su verdadera identidad. De acuerdo, todavía no tenían demasiados enemigos, pero Vivaldi y el Fantoche eran hombres de Bellantoni, el emperador de la mafia, y ellos los encarcelaron. La mafia no solía tomarse esas afrentas a la ligera. 
 
    Pues si ese era el caso, no iban a cogerlo indefenso: bajo la manga del jersey llevaba una versión portátil del disparador de plasma con la que poder defenderse. Copió esa idea de Ocaso, que los atacó por sorpresa con un artilugio parecido que disparaba rayos cuando iban a detenerlo. 
 
    Sin embargo, y en contra de lo que pensaba, al final en aquello resultó no haber ni trampa ni cartón, y un cuarto de hora más tarde el coche patrulla se detuvo frente a un humilde bloque de apartamentos, junto a una calle peatonal y frente a un parquecito donde un grupo de chiquillos jugaban en unos columpios oxidados. No era el mejor lugar donde realizar una ejecución mafiosa, de eso estaba seguro. 
 
    Tras una larga espera en la entrada, les abrieron el portal del bloque de apartamentos. El edificio era antiguo, había vivido años mejores y ni siquiera tenía ascensor, de modo que comenzaron a subir las escaleras. Adrián no prestó atención a esos detalles porque todavía no podía creer que lo estuvieran llevando a conocer a su abuela. Hasta hacía unos minutos no sabía ni que tenía una abuela, y lo precipitado de los acontecimientos empezaba a resultarle sumamente desconcertante. 
 
    A la altura del tercer piso se detuvieron, y los agentes llamaron a una de las puertas del rellano. De nuevo, tardaron mucho en abrir, y el tiempo que pasó hasta que escucharon pasos al otro lado le pareció una eternidad. Cuando abrieron por fin, se asomó fuera una encorvada anciana de pelo blanco que comenzaba a clarear, rostro arrugado con algunas manchas de la edad y manos temblorosas. Iba vestida con un grueso batín gris y una bufanda negra alrededor del cuello para protegerse del frío, se apoyaba en un bastón para caminar y llevaba puestas unas gafas enormes de montura dorada. 
 
    —Doña Angustias, le traemos a su nieto —anunció el agente, y con una mano le dio un pequeño empujón a Adrián en la espalda para que se adelantara. Él lo hizo, aunque a regañadientes. Todavía no sabía muy bien cómo tomarse todo aquello. 
 
    La anciana tuvo que levantar la vista para mirarlo a la cara, pero en cuanto lo hizo, salió de la casa y se apresuró a abrazarlo. 
 
    —¡Ay, hijo mío…! —sollozó. 
 
    No le quedó más remedio que soportar los achuchones de la mujer, pero al mismo tiempo le dirigió una mirada culpable a Silvia, que se limitó encogerse de hombros con resignación.  
 
    Aquello no fue lo peor que tuvo que soportar, ni mucho menos. En cuanto pasaron al interior de la casa, que por su aspecto parecía haber sido decorada por última vez en los años sesenta, los dos policías los pusieron al día de cuál era su situación actual, no sin algunas amenazas veladas dirigidas específicamente a su persona. Le dejaron muy claro que más valía que lo poco que le quedaba como menor de edad lo pasara con aquella anciana, que ahora era su tutora legal, porque de lo contrario acabaría en un centro de menores. Por lo visto, no les hizo ninguna gracia el tiempo que decían que pasó desaparecido y sin que pudieran encontrarlo, y más cuando no quiso dar ninguna explicación sobre dónde estuvo al ser preguntado por ello… pero no podía contarles que desde que se hundió su casa estuvo viviendo en la base de los Pacificadores, igual que no podía decirle a aquella pobre anciana que en realidad no tenían ningún vínculo familiar, por duro que resultara. 
 
    Para empeorar todavía más las cosas, la mujer estaba encantada de haberse reencontrado con su nieto perdido, porque se empeñó en conocer a Silvia también, y cuando los dos policías se fueron, les preparó a ambos un té bastante insípido para que bebieran mientras se ponían al día. 
 
    Adrián suspiró con resignación al sentarse en el sofá con el té en las manos. El delegado del gobierno debía estar esperándolos ya, y a esa clase de gente no le gusta que se les haga esperar. Además, si Augurio tenía razón, el horno tampoco estaba para bollos. 
 
    —¿Y cómo es posible que no supieran de la existencia el uno del otro hasta ahora? —preguntó Silvia, taza de té también en mano, mientras se servía más azúcar. Ellos tuvieron que sentarse en un sofá lleno de tapetes de hilo, mientras que Angustias lo hacía en un sillón al lado, frente a un televisor antiguo con la figurita de una sevillana y un lacito navideño encima. 
 
    —Mi hija y yo dejamos de hablarnos hace años —les explicó la anciana. La voz le temblaba al hablar, no sabía si por la edad o por la pena—. No me gustaban las compañías con las que Mar se juntaba, y cuando supe que se pinchaba… hijo, ya eres mayor, supongo que sabes lo que hacía tu madre, ¿verdad? 
 
    —Sí, lo sé —le aseguró Adrián. No era consciente la pobre de mujer hasta qué punto lo sabía. 
 
    —No me gustaban nada esos amigos músicos suyos, me parecían una mala influencia, ¡y mira si tuve razón al final! Mira cómo acabó ese Hipólito que tanto le gustaba… pero el caso es que nos peleamos, y dejamos de hablarnos. Ni siquiera volvió el día en que murió mi Antonio, su padre —continuó con un tono de voz más afectado—. No volví a saber de ella, no sabía qué había hecho con su vida. Por lo que dicen, parece que consiguió enderezarla antes de… ¡ay, señor! Mi pobre Mar. 
 
    La mujer parecía a punto de echarse a llorar, así que Adrián intervino antes de que eso ocurriera. No lo habría soportado. 
 
    —Cuando Hipólito murió de sobredosis, sentó la cabeza —le aseguró. Le dolía en el alma tener que mentir de esa manera, pero si quería conservar su identidad, no le quedaba más remedio que seguir adelante con aquella repugnante farsa—. Abrió un bar que nos dio de comer durante toda mi vida, y le aseguro que no volvió a tocar una jeringuilla. 
 
    —Me alegra saber que al final la cosa le fue bien —se consoló Angustias, que puso una mano sobre la suya—. Pero no me hables de usted, que soy tu abuela. 
 
    —Sí, claro… abuela —se corrigió de inmediato. 
 
    —¡Uy qué tonta, si tenía unas pastas por ahí! —exclamó, y acto seguido se puso en pie. 
 
    —No hace falta, de verdad, si ya he desayunado —dijo él. Con lo frágil que parecía, y lo que le costaba andar, no sabía cómo se las apañaba para subir los tres pisos sin ascensor cada vez que salía. 
 
    —Que sí, que estás muy delgaducho —se empeñó, y al pasar frente a Silvia se detuvo un momento para cogerla del mentón—. Madre mía, qué novia más guapa tienes, hijo. 
 
    Ella sonrió ante el cumplido, pero en cuanto Angustias se marchó en dirección a la cocina perdió la sonrisa y se volvió hacia Adrián, que enterró la cara entre las manos. 
 
    —No puedo creer que tenga que hacer esto también —gruñó por lo bajo—. Esto no está bien, Silvia. Engañar así a una pobre anciana… 
 
    —No puedes hacer otra cosa —le dijo ella—. Tendrás que mudarte aquí, al menos hasta que seas mayor de edad. 
 
    —¡Y además eso! —bufó. En la base de los Pacificadores se malacostumbró a un nivel de vida del que no había disfrutado antes jamás: allí tenía servicio de limpieza, le preparaban la comida, tenía una máquina de refrescos y otra de chocolatinas y, lo más importante, su amado taller quedaba sólo a dos pisos de distancia. No era de extrañar que se hubiera olvidado de que, a ojos del resto del mundo, aún era un menor de edad que había perdido a su única progenitora. 
 
    —Míralo de esta manera, ¿vale? Es mejor que esta pobre mujer piense que su hija consiguió reformarse y que tiene un nieto que le haga compañía a que sepa que en realidad murió hace años —sugirió Silvia. 
 
    Aquello podía ser cierto, pero le seguía pareciendo una mentira asquerosa, una con la que tendría que cargar y que iba a atormentarlo lo indecible. Por un instante se planteó incluso la posibilidad de contarle a su falsa abuela la verdad, pero el shock podría matarla, y si por despecho hacía la farsante que usurpó la vida de su hija decidía hablar, él quedaría al descubierto como Plasmatrón irremediablemente. 
 
    Pese a lo incómodo que todo aquello le resultaba, todavía tuvieron que pasar media hora más allí porque Angustias estaba muy interesada en la historia de su hija desde que dejaron de hablarse, la cual Adrián trató de hacer todo lo creíble posible. Sin embargo, lo que más congratuló a la anciana fue descubrir que su nieto era todo un cerebrito, y que no sólo estaba estudiando en la universidad, sino que en apenas un cuatrimestre los profesores ya estaban asombrados por su capacidad de aprendizaje. Esa actitud fue toda una novedad para él. Su madre jamás se había mostrado tan entusiasmada por la capacidad de su hijo. 
 
    Al final, aprovechándose de ese orgullo por tener un nieto buen estudiante, lograron convencerla de que tenía mucho que repasar de cara a los exámenes de enero, pero que volvería pronto con todas sus cosas para instalarse definitivamente allí, con ella. En la base ya debían estar hartos de esperarlos. 
 
    —Supongo que esto cancela nuestros planes de navidad —dijo Silvia una vez estuvieron de nuevo en la calle. Un dron de vigilancia sobrevolaba por allí, y Adrián sintió un escalofrío al pensar que tal vez la policía estuviera observándolo a través de él para asegurarse de que cumplía su deber. Mucho se le podía complicar la actividad superheróica si tenía vigilancia. El aparato, sin embargo, acabó pasando de largo y perdiéndose en la distancia. 
 
    —¿Por qué lo dices? —le preguntó, todavía algo inquieto. 
 
    Como pasar la navidad con su madre era imposible, Silvia tuvo la amabilidad de invitarlo a pasarla con ella y su familia, que iban a celebrarla juntos por primera vez en años. Si antes del verano alguien le hubiera dicho que iba a pasar la navidad con Augurio y el Capitán Justicia tal vez se habría desmayado de la impresión, pero lo cierto era que no le hacía ninguna ilusión aquella perspectiva. No se trataba sólo de que echara de menos a su madre, también sabía que no terminaba de caerle del todo bien a Augurio, y menos desde que traicionó su palabra de no meter a Silvia en el mundillo superheróico. Otra cena con la superheroína en plan pasivo-agresiva sería horrible. 
 
    —Bueno, tendrás que pasarla con tu abuela —señaló Silvia—. Ahora es tu familia, aunque no lo sea en realidad, y no puedes arriesgarte a que llame a los servicios sociales por que no pasas por casa, ¿no? 
 
    Resopló con fastidio al darse cuenta de que tenía razón. Si tenía que elegir entre las frías miradas de Augurio y una anciana que pasaba la Navidad por primera vez con su falso nieto, prefería mil veces a Augurio. Al menos con ella no se sentiría tan terriblemente culpable. 
 
    —Van a ser unas fiestas horribles… —lamentó. 
 
    —Lo que no entiendo es por qué tu madre nunca tuvo contacto con la madre de la verdadera Marimar —reflexionó ella—. Le habría servido al menos de niñera con quien dejarte cuando hacía sus cosas de, ya sabes, Viuda Mortal. Eso te habría evitado confusiones… 
 
    —Tal vez no quisiera tener problemas con una persona que podía conocer mejor que nadie a la verdadera Marimar —supuso Adrián. Prefería no pensar mucho en las motivaciones de su madre; cuanto más indagaba en ellas, más veía de la supervillana y menos de la persona que él siempre creyó que era, y eso conseguía hacerle un nudo en el estómago. 
 
    —Supongo que es mejor eso a que la matara —dijo Silvia, lo que le valió una mirada de reproche por su parte—. No me mires así, ¿vale? Hablamos de Viuda Mortal. Sabes que es muy capaz. 
 
    Por desgracia, tenía razón, pero como no quería dársela, prefirió no añadir nada más sobre el tema. 
 
    —Será mejor que nos demos prisa en llegar a la base —murmuró—. El delegado del gobierno debe estar que trina a estas alturas. 
 
    —Tengo que ir a mi casa a ponerme el traje de nuevo. Te veo luego, ¿vale? —se despidió ella, que antes de irse le dio un beso en la mejilla, beso que apenas notó por la angustia que comenzaba a invadirlo. 
 
    Sabía que el acto en homenaje de las víctimas de Ocaso haría que se sintiera muy sucio, pero contaba con que únicamente tendría que soportarlo un par de horas. Sin embargo, la farsa con su nueva abuela no sólo era mucho más repugnante, sino que además duraría mientras Angustias viviera. 
 
    Pensando en todo aquello, cogió un autobús que lo dejó junto a una de las entradas secretas a la base de los Pacificadores, y una vez allí se colocó su reformado traje de Plasmatrón antes de asistir a la reunión a la que tan tarde llegaba. En otras condiciones, con motivo de una mísera reunión no necesitaría ir uniformado del todo para preservar su identidad, pero prefería dar una imagen imponente a la gente del gobierno. Bastante poco en serio iban a tomarlo ya debido a su edad.  
 
    En la salita anterior a la sala de reuniones, los demás Marginados lo estaban esperando. Ave Nocturna todavía no había llegado, pero Cronos, Ángel de Piedra el Dr. Neutrino y la nueva incorporación, Algoritmo, sí. 
 
    —Llegas tarde —le dijo el Dr. Neutrino con un ligero tono de reproche. 
 
    —Lo sé —farfulló él, que no estaba para reprimendas—. Al menos no se han ido, ¿no? 
 
    —Pero están cabreados —lo previno el doctor—. ¿Seguro que no quieres que entremos todos? 
 
    —No, es mi responsabilidad —replicó. 
 
    La culpa de que tuviera soportar lo que se le avecinaba en solitario la tenía él mismo, por supuesto. Cuando el grupo se consolidó, Floren, su enlace, les dijo que tenían que elegir un líder para que los representara y fuera la cabeza visible. Plasmatrón siempre dio por hecho que esa persona sería Ave Nocturna; después de todo, fue ella la que formó el grupo en primer lugar. Sin embargo, la propia Ave, tal vez sabiendo las obligaciones que traería una responsabilidad como ésa, fue a él a quien propuso. Alegó que, si bien ella formó el grupo, el hecho de que volviera a unirse y hubiera llegado a donde se encontraban fue mérito sólo de él. Todos estuvieron de acuerdo con ese razonamiento, y desde aquel día no le quedó más remedio que asumir ese deber, que por el momento no le había traído ninguna alegría más allá del orgullo que sentía hacia sí mismo por ser quien encabezaba el supergrupo oficial del país. 
 
    —Suerte ahí dentro, tío —le deseó Cronos antes de entrar a la reunión. La iba a necesitar para que aquella gente no mangoneara a los Marginados a su antojo… aunque si Cronos le deseó suerte fue sólo porque quería tener una excusa para agarrarlo del brazo y hacer la broma del guante congelador, que ya había hecho a todo el personal de la base. 
 
    —¡Todos picáis! —dijo carcajeándose mientras Plasmatrón se frotaba el entumecido brazo. Aquel maldito aparato, en mala hora lo diseñó, alcanzaba temperaturas realmente gélidas, y la primera reacción de la gente a su contacto era dar un brinco para apartarse de él. 
 
    —Eres peor que un niño pequeño —le espetó Ángel de Piedra—. ¡Y no te vayas a transformar en un niño pequeño para demostrarlo! 
 
    —Como si una broma fuera a cambiar lo que ocurra ahí dentro —se defendió Cronos. 
 
    —Tira esa cosa a tomar por saco —le pidió Plasmatrón a Algoritmo al arrojarle el dichoso guante después de arrancárselo de las manos a Cronos. 
 
    Él mismo fabricó esa cosa como un proyecto que quedó paralizado, y tenía que reconocer que la broma al principio tenía gracia, en especial cuando se la hicieron a Ángel de Piedra, pero ya comenzaba a cansar. Además, por razones evidentes, aquel día no estaba de humor. 
 
    —Yo me encargo —le aseguró él. 
 
    Aunque casi tenía la misma edad que el Dr. Neutrino, Algoritmo aparentaba ser más joven, tal vez porque se comportaba de forma menos formal. Hablaba siempre con un tono de voz acelerado, como si las palabras fueran demasiado lentas para la velocidad de su pensamiento, cosa que conjuntaba muy bien con su aspecto delgado y nervudo, que lo hacía parecer una rata de biblioteca. 
 
    Tras tomarse unos segundos para prepararse mentalmente de cara a lo que venía, Plasmatrón entró por fin a la sala de reuniones, donde confirmó que ya llevaban un buen rato esperándolo, a juzgar por lo vacías que estaban las tazas donde les sirvieron un café a los hombres del gobierno. Éstos lo miraron con dureza mientras tomaba asiento frente a ellos. Sabía que sólo pretendían intimidarlo, eran conscientes de que bajo aquel traje de alta tecnología sólo había un chaval de diecisiete años que jamás se las había visto con el aparato burocrático del estado, y no iban a darle cuartel; aquello era algo que podía ver a través de las frías miradas y los gestos serios tanto del delegado gubernamental como de los tres hombres que lo acompañaban. 
 
    El único que parecía ser menos hostil era el comisario Fonseca, aunque en realidad tenía cara de preferir estar en cualquier otra parte antes que allí. Era un sentimiento que podía compartir con él. 
 
    —No sé ni por dónde empezar —confesó, tras las correspondientes presentaciones, el delegado del gobierno, un tal Roberto Rivera. Le costó no poner los ojos en blanco ante aquel dramatismo fingido—. Son tantos los desmanes cometidos en sólo unas semanas que, lo reconozco, no sé ni cómo empezar a abordarlos. 
 
    —¿Eso significa que hemos terminado? —replicó él con hastío. 
 
    Sólo el comisario Fonseca se permitió mostrar una leve sonrisa, pero sospechaba que más porque se daba cuenta de que con esa actitud estaba metiendo la pata hasta el fondo que porque le hiciera gracia el chiste. 
 
    —No, me temo que no —afirmó el hombre junto a Rivera, que entrelazó los dedos frente a él. Al presentarse lo hizo como Ernesto Collado, pero no era más que otro tipo engominado y trajeado, igual que los demás. Si hubiera tenido que salir al baño y cambiaran de sitio entre ellos, estaba seguro de que al volver no notaría la diferencia—. Los patrocinadores tienen dudas, y con razón. Con gusto hicieron que sus marcas se relacionaran con los Pacificadores, pero nadie quiere que lo relacionen con, bueno, un “marginado”. 
 
    —Me temo que sólo soy una de las mentes científicas más prometedoras del país y no estoy familiarizado con el complejo mundo del marketing, así que le pido, por favor, que me explique cómo la marca Pacificadores, relacionada con la huida cobarde de unos suprahumanos de medio pelo cuando la ciudad estaba en peligro, puede tener más tirón comercial que la marca Marginados, relacionada con los superhéroes que salvaron a la ciudad de convertirse en un cráter radioactivo. 
 
    Aquello hizo callar al hombre, pero el individuo sentado al otro lado de Rivera, un tal Sanz, Soria o algo así, soltó una risita irónica en respuesta. 
 
    —Desde luego, el señor Plasmatrón no puede negar sus orígenes —dijo. 
 
    —Mucho cuidado… —le advirtió él frunciendo el ceño. Aquel día no estaba para más bromas. 
 
    —¿Eso es una amenaza? —replicó Sanz para nada intimidado. De hecho, más bien parecía encantado de llevar aquello al barro. 
 
    Para no llegar a semejante punto, que a la larga no les haría ningún bien, se tragó la rabia antes de contestar. 
 
    —Sólo digo que no hay por qué entrar en lo personal, todos somos personas civilizadas —expuso—. No les gusta que nos hagamos llamar Marginados, vale, tomo nota. ¿Qué más problemas hay? 
 
    —¿Qué más? —exclamó atónito Rivera—. ¿Qué hay del nuevo “marginado” que habéis sumado al grupo sin contar con nuestra aprobación? 
 
    —En ningún lugar dice que la aprobación del gobierno sea necesaria para sumar a un miembro al supergrupo —le recordó él. Se había leído el reglamento de cabo a rabo para estar seguro de ello—. Sólo que hay que notificarlo, y eso he hecho. ¿Es que Algoritmo no encaja en la campaña de marketing? 
 
    —Para empezar, ni siquiera sabemos quién es y qué sabe hacer —respondió Rivera. 
 
    —Algoritmo posee memoria fotográfica, una capacidad de cálculo asombrosa y el don de percibir la radiación electromagnética, lo que incluye captar y traducir señales de radio, televisión o incluso de teléfonos móviles —les explicó. 
 
    —Todo eso está muy bien, pero ¿de qué vale en la lucha contra el crimen? —inquirió el comisario Fonseca, que empleó un tono mucho menos hostil que sus acompañantes. Al comisario no le gustan los superhéroes, eso ya lo sabía, pero no era ningún estúpido, cosa que no estaba seguro de poder decir del resto de hombres del gobierno. 
 
    —Probablemente sea el informático más capaz del país, y me está ayudando a crear una interfaz para mi traje que nos permitirá añadirle muchas funciones nuevas, al igual que a los de mis compañeros. No es muy bueno luchando, vale, pero nos llevará las comunicaciones, la coordinación con policía y ejército, y todas esas cosas. Si quieren, puedo presentárselo cuando acabemos aquí. 
 
    El tiempo de Algoritmo valía demasiado para desperdiciarlo con aquella gente, pero si no le quedaba más remedio… 
 
    —Así que te está ayudando a mejorar el traje —valoró Rivera—. Tal vez eso explique el aumento de los gastos. ¿Sabes lo que le cuesta al estado mantener abierto este lugar con cada vez menos patrocinadores? 
 
    —Seguro que menos de lo que se gastan ustedes en gomina —replicó Plasmatrón, harto de que le hablaran de imagen y de dinero cuando se supone que estaban allí para proteger a la gente, no para ser “rentables”—, y eso sí que no ayuda a nadie. 
 
    —Es igual que su padre —estalló de nuevo Sanz. 
 
    —Le recuerdo que mi padre quería arrasar esta ciudad, y nosotros queremos protegerla —dijo tratando de recobrando las formas. Aquella vez fue él quien provocó, y lamentó haberlo hecho—. ¿Cómo pueden racanear unas pesetas en seguridad? 
 
    —¿Seguridad? —exclamó Rivera—. Eso es cuestionable, me parece. Sí, detuvisteis a Ocaso, y el país entero lo agradece, pero algunos no podemos evitar pensar que sólo fue un golpe de suerte. Tener al Capitán Justicia nos sería diez veces más barato, y ha demostrado ser mucho más eficaz que vosotros. 
 
    —Bien, ofrézcaselo al Capitán Justicia, a ver qué responde a esa generosa oferta —resolvió—. Aunque tendrán que encontrarlo antes, parece que lo de su retiro iba en serio. De todas formas, ahora que la guerra en África ha terminado, que las tropas vuelven tras someter a las guerrillas comunistas, el gasto militar será mucho menor. No creo que el país vaya a arruinarse por tener a sus superhéroes en condiciones. 
 
    —Eso será si seguís siendo nuestros superhéroes —señaló Rivera—. No se me ocurren muchos motivos por los que permitir que este lugar siga abierto. 
 
    Plasmatrón alzó una ceja, tan sorprendido por aquella declaración como incrédulo ante su contenido. 
 
    —¿Después de meses anunciándolo, de un casting televisado y de gastar millones en acondicionar este sitio? No, no me creo que se estén siquiera planteando cerrarlo —replicó. Tenía que ser un farol. 
 
    Rivera fue a contestar, pero el cuarto hombre del gobierno, que hasta el momento había permanecido en silencio, levantó una mano y lo detuvo, y a raíz de aquello Plasmatrón se fijó un poco más en él. Se presentó como Ignacio Alvarado, y en un primer momento no le pareció más que otro engominado metido en un traje hecho a medida, pero enseguida se dio cuenta de que había algo en él que no encajaba. Tal vez fueran las manos callosas, poco habituales en el tipo de gente que sólo las usaba para sujetar el bolígrafo y los cafés que les servían sus secretarias. 
 
    —Las cosas no están funcionando como nos gustaría —declaró en un tono más comedido y sobrio que sus acompañantes—. Es por eso que vamos a evaluar las actividades del supergrupo, y así poder juzgar si de verdad merece la pena el dinero del contribuyente invertido en esto. 
 
    —¿Evaluarnos? —repitió él, receloso. 
 
    —Entiendo que prefieran hacer las cosas a su manera. Todos lo preferimos —añadió el hombre—. No obstante, éste es ante todo un organismo público, y hay ciertas condiciones que deben cumplirse… y sí, señor Plasmatrón, si no nos gusta lo que vemos, estamos dispuestos a echar el cierre en estas instalaciones. Las elecciones municipales están próximas, y el gobierno no quiere que un supergrupo fallido sea usado en contra de los candidatos del partido durante la campaña electoral. Es más rentable políticamente asumir el fracaso y cerrar que explicar en los debates por qué se mantiene con dinero público una institución ineficaz. 
 
    —Así que estáis avisados —dijo Rivera poniéndose en pie. Los demás lo imitaron, salvo el comisario y el propio Plasmatrón, que por una vez no tuvo nada que añadir. La reunión fue corta, pero había ido tan mal como esperaba que fuera. 
 
    —No pinta muy bien la cosa —comentó Fonseca, coincidiendo con sus pensamientos, cuando los otros cuatro hombres se hubieron marchado de la sala. Alvarado se detuvo un instante en la puerta para dirigirle una mirada evaluadora antes de salir también. 
 
    —Sí, podía haber ido mejor —reconoció con preocupación. Los Marginados como supergrupo podrían sobrevivir aunque no tuvieran la posición que disfrutaban en ese momento; detuvieron al Fantoche y a Ocaso cuando su base era un viejo taller, no necesitaban mucho más para seguir funcionando… pero todas las mejoras incorporadas a su traje eran caras, y estaba seguro de que no podría costearlas pidiéndole una paga semanal a su nueva abuela—. Será mejor que nos pongamos a trabajar, comisario. Tenemos que demostrar que somos útiles y eso. 
 
    La siguiente reunión a la que tuvo que asistir fue mucho menos tensa. Ocurrió en la sala común de la base en un ambiente más relajado. Después de todo, allí estaban sus amigos, aunque eso no sirvió para que se sintiera más tranquilo. A ella, además de Ave Nocturna, que ya había llegado, y el resto de Marginados, asistían el comisario Fonseca y Floren. 
 
    Algoritmo comenzó a teclear a toda prisa en su ordenador portátil, luego ajustó la cámara que se encontraba sobre éste para que grabara a todos los presentes en la mesa. 
 
    —Grabación en marcha, podemos empezar —anunció. 
 
    —De acuerdo, vamos a ello —dijo Plasmatrón. 
 
    —¿Cómo ha ido la reunión? —preguntó el Dr. Neutrino tomando la palabra—. Cuando han salido, no parecían muy contentos. 
 
    —¿Es verdad que nos van a echar? —interrumpió Ángel de Piedra con brusquedad—. ¡No pueden hacerlo! 
 
    —Cabeza de roca tiene razón, no pueden hacerlo —se sumó Cronos—. Se quedarían sin supergrupo… ¡es una locura! 
 
    —¡No me llames cabeza de roca, cerebro de chorlito! —replicó Ángel, enfadada. 
 
    —¿Cerebro de chorlito? —se carcajeó él—. ¿Qué clase de insulto es ése? ¿Es que has salido de una serie de dibujos animados para niños? 
 
    —¡No nos van a echar! —exclamó Plasmatrón antes de que se enzarzaran en una discusión absurda que el comisario no tenía por qué presenciar—. Al menos no de momento… 
 
    —¿Qué han dicho exactamente? —quiso saber Ave Nocturna. 
 
    —Van a supervisarnos. Quieren valorar si merece la pena el dinero que se gastan en nosotros, así que más nos vale esmerarnos y demostrar que es así —les explicó—. Comisario, creo que tiene algún encargo para nosotros, ¿no? 
 
    —Así es —confirmó Fonseca, que sacó unos papeles de su maletín y los puso sobre la mesa—. El primero y más grave es el caso de Electrolito. 
 
    —¿Electrolito? —repitió Cronos con sorna—. ¿Qué clase de nombre es ése? 
 
    —¿Qué clase de nombre es Cronos? —murmuró por lo bajo Ángel de Piedra en tono de burla. Plasmatrón tuvo que lanzarles a ambos una severa mirada de advertencia para que mantuvieran las formas. 
 
    —Electrolito es un mamarracho que ha robado un par de bancos —intervino Floren, que nunca perdía la sonrisa—. Lo he visto en las noticias. 
 
    —En realidad, tres —lo corrigió Fonseca—. El último esta misma mañana. Será un mamarracho disfrazado, no lo discuto, pero tremendamente eficaz, por lo que parece. De alguna forma se las apaña para destrozar las alarmas antes de entrar al banco en cuestión. Eso le da tiempo a llevarse todo lo que quiera y escapar antes de que fuera nadie sepa qué está pasando. 
 
    —¿Es un suprahumano? —inquirió Plasmatrón. 
 
    —Por lo que sabemos, no —respondió el comisario—. Al menos no ha dado muestras evidentes de ello. 
 
    Un atracador de bancos que ni siquiera era un súper no era trabajo para todo el grupo, así que los protocolos de actuación dictaban que, como líder del mismo, tendría que asignar a alguien para que echara una mano a la policía en su captura. Tras pasar la mirada por cada uno de sus compañeros acabó tomando una decisión. 
 
    —Dr. Neutrino, ése parece un misterio para una mente científica —dijo. 
 
    —Estoy de acuerdo —asintió él. Fonseca le tendió los papeles con la información del caso y el doctor comenzó a echarles una ojeada—. Electrolito… ése nombre es interesante. 
 
    —¿Algún otro caso de difícil solución? —preguntó al comisario. 
 
    —Sólo uno más… un caso bastante raro —respondió mientras revolvía de nuevo entre los papeles—. Puede que aún no hayáis oído hablar de ello porque no hemos querido que se filtre a la prensa, pero en la comisaría la llaman la Merodeadora Fantasma. 
 
    —¿Fantasma? —exclamó Cronos entre entusiasmado y divertido—. ¿Hay un fantasma en la ciudad? 
 
    —Un fantasma no sé, pero una ladrona sí: se han producido una serie de robos en casas de alto standing que no han podido ser resueltos por el momento —les explicó Fonseca—. Alguien, por la descripción, una chica joven, se las ha apañado para colarse sin que suenen las alarmas y robar el contenido de las cajas fuertes sin abrirlas. Por eso la llaman Merodeadora Fantasma. Hasta ayer no teníamos ninguna pista, pero en su último robo no contó con que la dueña de la casa iba a levantarse a por agua en mitad de la noche. Éste es el retrato robot. 
 
    El comisario dejó un papel con un rostro dibujado sobre la mesa, y Cronos se apresuró en apropiárselo para ser el primero en echarle un vistazo. 
 
    —No está nada mal —valoró observando a la chica con mucho interés. 
 
    —Curiosamente, creemos que es la misma persona que hace unos meses estuvo implicada en una estafa en la venta de un cuadro que resultó no valer nada —añadió Fonseca—. Por lo visto, es una delincuente vocacional y polifacética. 
 
    —Una ladrona sexy… ¡me lo pido! —exclamó Cronos. 
 
    —Muy bien, todo tuyo —consintió Plasmatrón—. Si eso es todo: Ave, tú a dormir, te encargas de la guardia nocturna. —Ave asintió. Las guardias nocturnas eran su parte favorita de ser un superhéroe… al contrario de lo que ocurría con el resto, que odiaban trasnochar—. Algoritmo, tú y yo seguiremos trabajando con la interfaz compartida entonces. 
 
    —De acuerdo —respondió él. 
 
    —Chicos, creo que os olvidáis de algo —intervino Floren—. Nos hemos comprometido con la prensa, ¿recordáis el reportaje que lleváis semanas evitando? 
 
    —Tú te has comprometido —lo corrigió Ave Nocturna—. Nunca accedimos a eso. 
 
    —¡Por favor, chicos! Sólo haría falta uno de vosotros —insistió Floren—. Las cámaras lo seguirían durante un día para ver cuál es la rutina de un superhéroe. Nada más. 
 
    —Nada menos… —murmuró Plasmatrón. Pero, tal y como estaban las cosas, se le ocurrió que a lo mejor lo más sensato era acceder a aquello. Un poco de popularidad les vendría bien—. Está bien, lo haremos. 
 
    —¿Lo haremos? —repitió Ángel de Piedra—. ¿Vas a permitir que una cámara te vaya siguiendo todo el día? 
 
    —No. Si el reportaje fuera sobre mí, se pasarían dos horas preguntándome por mis padres —replicó. Sólo de pensar en ello sentía escalofríos—. En realidad, había pensado en que lo hicieras tú. 
 
    —¿Yo? —exclamó consternada. 
 
    —¿Ella? —exclamó a su vez Cronos, aún más consternado. 
 
    —Sí, ella. Sólo sería aguantar unas cámaras pegadas a tu espalda, revolotear por ahí vigilando, y, no sé, hacer algo heroico si se da la oportunidad. 
 
    —¿Cómo bajar un gatito de un árbol? —replicó Ángel con sarcasmo. 
 
    —Bueno, ahora tú también tienes un jet pack de esos para volar, úsalo —se burló Cronos. 
 
    —Todos tenemos tareas, será mejor que nos pongamos con ellas —dijo Plasmatrón para zanjar el tema, y al mismo tiempo se levantó de su asiento. 
 
    —Recordad que ahora vuestros comunicadores contactan directamente conmigo —intervino Algoritmo antes de que nadie se fuera—. Desde la sala de operaciones tendremos acceso a fuentes policiales a partir de esta misma noche, así que si necesitáis ayuda, pedidla. 
 
    —Pues nada, voy a echarme una siesta para estar fresca luego —anunció Ave Nocturna, que también se puso en pie y se encaminó hacia la puerta de la sala. 
 
    —Sí, y yo me voy a cazar fantasmas —añadió Cronos, colocándose bien el pelo y comprobando su aliento antes de seguirla. 
 
    —Será mejor que llame a casa diciendo que no voy a comer, no puedo ir a mi casa con una cámara encima —masculló Ángel, todavía enfadada, al marcharse. 
 
    El Dr. Neutrino estaba ya concentrado en sus apuntes y no dijo nada, y Floren lo siguió fuera para volver a sus labores habituales. El comisario Fonseca, mientras recogía sus papeles, sonreía con disimulo, gesto que a Plasmatrón no hizo ninguna gracia porque creía saber lo que significaba. Esperó hasta que los demás se fueron para confirmar sus sospechas. 
 
    —¿Cree que no podrán hacerlo? —le preguntó. Sólo Algoritmo seguía allí, comprobando la grabación, pero dejó lo que estaba haciendo para levantar la vista de su trabajo y observar la reacción del comisario. 
 
    —Nunca he rechazado la ayuda de un superhéroe, por eso he accedido a esto —declaró con un deje desdeñoso muy habitual en él—. Sin embargo, no esperes que tenga fe ciega en una niña que tiene que pedir permiso a sus padres para salir por la noche, o en un chaval que elige sus casos por lo atractivas que son las sospechosas. Buenos compañeros han muerto por confiar demasiado en los superhéroes. 
 
    Sin poder evitarlo, se sonrojó al recordar al inspector Andrade, que murió a manos del Fantoche cuando sobreestimó sus propias capacidades, y no se atrevió a replicar nada hasta que el comisario se despidió de él con un asentimiento antes de marcharse también. Aunque se encargó personalmente de hacer justicia por la muerte del inspector, era una espinita que tenía todavía clavada en el corazón, porque fue su arrogancia, el creerse mejor que nadie, lo que provocó su muerte. Esperaba no estar cometiendo el mismo error de nuevo: sobreestimar las capacidades de sus compañeros sólo por querer demostrar que los hombres del gobierno se equivocaban podía costarle la vida a alguno de ellos, y eso sí que no podría perdonárselo jamás. 
 
    —Cuando quieras, empezamos —se ofreció Algoritmo, portátil en mano, colocándose bien las gafas—. Creo que la versión tres punto cinco de la interfaz puede corregir los fallos que notaste al emplear el cañón de plasma… reconozco que es difícil crear un sistema de apuntado que resista esos campos magnéticos. 
 
    —Qué me vas a contar… —suspiró, y juntos salieron al pasillo, en dirección al taller. Allí ya no quedaba nadie, todos los demás se habían marchado, incluida Ave Nocturna. En ese momento la necesitaba más a ella que a Algoritmo, pero trabajar en su traje siempre lo relajaba, en especial si lo hacía mientras se atiborraba con algún dulce—. Espero que esté todo listo antes de que aparezca la próxima superamenaza. 
 
    Se dirigieron hacia los ascensores, pero al acercarse a ellos se toparon con que Ignacio Alvarado, el hombre del gobierno con las manos callosas, se encontraba allí, y al parecer esperándolo. 
 
    —Señor Plasmatrón —saludó cuando llegaron a su altura—. Me gustaría hablar un momento con usted a solas, si es posible. 
 
    —¿Conmigo? —preguntó confundido. 
 
    —Sí, eso he dicho —asintió el hombre—. Hay un tema que no me ha parecido oportuno comentar delante de todo el mundo, y que me temo le afecta directamente… pero preferiría tratarlo a solas. 
 
    —Estaré en la sala de operaciones —dijo Algoritmo, que continuó en solitario hacia los ascensores. Alvarado esperó hasta que se metió en uno de ellos y las puertas se cerraron. 
 
    —Bueno, ¿podemos hablar en algún lugar? 
 
    —¿Qué es lo que sucede? —inquirió él antes de llevarlo a ninguna parte. No confiaba en aquel hombre… no confiaba en nadie del gobierno, pero mucho menos en él, que desde luego no era lo que parecía. 
 
    —Tiene que ver con tu padre —le reveló por fin, y esa noticia lo pilló tan desprevenido que por un instante se quedó boquiabierto. Después de todo lo que había ocurrido esa mañana, aquello era lo que podía rematarla. 
 
    —¿Con mi padre? —repitió. Ocaso llevaba congelado meses en Carabanchel gracias al nitrógeno líquido que le echaron por encima mientras luchaban por detener sus planes homicidas. Tal vez hubieran decidido que no tenía sentido guardar más tiempo un témpano de hielo humano que no había forma médica de revivir, pero tenía la intuición de que no se trataba de eso. 
 
    —Sí, y me temo que es algo importante. 
 
    —¿Quién es usted? —le preguntó para poder empezar a hablar con las cartas sobre la mesa—. Es evidente que no es un vocero más del gobierno, como los hombres que lo acompañaban. ¿Para quién trabaja? 
 
    —No, no lo soy —reconoció Alvarado, que mostró una ligera sonrisa—. Trabajo para el Centro Nacional de Inteligencia. 
 
    —Un agente del CNI. —Aquello consiguió asombrarlo—. ¿Qué quiere el CNI de mí? ¿Qué ocurre con Ocaso?  
 
    —Todo a su tiempo —respondió—. Ahora necesito que vengas conmigo. Tienes que conocer a unos amigos. 
 
    Obedeció al agente preguntándose todavía qué podía haber pasado con su padre, y no pudo evitar sentir un escalofrió producto de la inquietud. Si tenía algo que ver con Ocaso, aquel asunto no podía ser nada bueno, de eso estaba seguro. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 2 
 
      
 
    La entrada al banco estaba tomada por la policía cuando el Dr. Neutrino se personó allí. Un par de ambulancias todavía atendían a los traumatizados clientes y empleados presentes en el atraco, y una multitud de curiosos se amontonaba contra las vallas que la policía había colocado para evitar que se acercaran a la escena del crimen. Los murmullos que levantó su presencia fueron más notorios en este último grupo, pero también tuvo su representación entre los agentes, que se quedaron mirándolo con sentimientos encontrados. 
 
    Se escucharon unos tímidos aplausos desde el gentío cuando pasó frente a ellos, aunque éstos se apagaron enseguida al no encontrar demasiado apoyo. A él no le importaba en absoluto; no esperaba otra cosa cuando sabía que no era ni el más conocido ni el más carismático de los Marginados, pero no se convirtió en un superhéroe por la gloria y la fama, sólo pretendía ayudar en lo que pudiera a encontrar al culpable del atraco al banco. 
 
    Pese a que en sus miradas percibió algunas dudas, los agentes que custodiaban la entrada dejaron que pasara sin hacer ninguna pregunta. Era bien conocido por todos que a la policía no le hacía demasiada gracia que los superhéroes metieran las narices en sus casos, sobre todo porque luego eran los que acaparaban todo el mérito cuando la situación se resolvía. Luchar contra esa percepción se le antojaba difícil cuando, de hecho, Plasmatrón los había puesto a todos a trabajar en casos policiales precisamente para tal propósito. 
 
    En el interior del banco, el caos sufrido hacía apenas un par de horas todavía era evidente: el suelo estaba lleno de cristales rotos y folletos sobre fondos de pensiones desperdigados, las mesas habían sido volcadas y, por lo que parecía a simple vista, los ladrones no sólo se llevaron todo el dinero, sino también los ordenadores, y hasta los teléfonos y lámparas. Ese detalle le resultó sumamente llamativo. 
 
    El policía al cargo del caso era el inspector Armando Pérez, un hombre entrado en carnes y de rostro iracundo. En aquellos momentos se encontraba agachado junto a un par de hombres de la policía científica que recogían pruebas del suelo, y ni él ni la mujer que lo acompañaba vestían de uniforme. Fue ella la primera en reparar en su llegada, y mientras se acercaba para presentarse, la agente le hizo un gesto al inspector para llamar su atención. La mueca de desagrado con el que éste lo recibió no auguraba una futura buena relación entre ambos. 
 
    —Ah, el superhéroe —dijo con una mezcla de desprecio y de sarcasmo—. El comisario nos dijo que vendrías. ¿Cuál era su nombre, Díaz? 
 
    —Es el Dr. Neutrino, inspector —respondió la mujer. Era mucho más joven que su superior, tal vez no hubiera cumplido aún los veinticinco, y también estaba en mejor forma física, aunque eso no era complicado. Su actitud hacia él era menos desdeñosa, aunque no se habría atrevido a calificarla de amistosa. 
 
    —Así me conocen —replicó el doctor, que enseguida se volvió hacia ella—. ¿Y usted es? 
 
    —Subinspectora Tania Díaz —se presentó. Fue a tenderle la mano, pero el inspector se interpuso entre ambos. 
 
    —Mira, superhéroe, dejemos las cosas claras antes de empezar, ¿vale? —exclamó—. No me gustan los súpers, y no creo que te necesitemos para nada, sin embargo, el comisario ha dicho que tienes que estar aquí, y no voy a discutir, así que haz lo que te dé la gana pero no molestes, ¿de acuerdo? 
 
    —Eh… de acuerdo —respondió él un poco cohibido por la agresividad del inspector. Nada más dejar las cosas claras, éste asintió y volvió con la policía científica, de modo que tuvo que valerse de la subinspectora para informarse del estado del caso—. ¿Qué es lo que se sabe hasta ahora del tal Electrolito? 
 
    Díaz lo miró de reojo, y por un instante pareció como si dudara sobre si debería responderle o no. Hasta cierto punto podía entenderla: él sólo era un tipo disfrazado, sin formación policial alguna y, como ya sabía todo el mundo, ningún superpoder especialmente útil para la situación. Aun así, se decidió a ponerlo al día. 
 
    —Todavía no tenemos la identidad de Electrolito, sólo sabemos, gracias al testimonio de las víctimas de sus atracos, que es un hombre con algo de sobrepeso y que viste con una especie de armadura metálica no demasiado elaborada, un casco y una capa amarilla. No lleva armas, pero sus secuaces sí. 
 
    —¿Qué hay de las alarmas? —inquirió—. En los informes dice las destruye antes de cometer sus robos. 
 
    —Creemos que sabotea de alguna forma el sistema eléctrico —asintió la subinspectora—. Los testigos dicen que, un instante antes de que Electrolito llegue, las luces se apagan y los ordenadores dejan de funcionar. 
 
    —¿Por eso no están? —señaló él, refiriéndose a la ausencia de aquellos aparatos en toda la sucursal. 
 
    —No están porque se los lleva, igual que los teléfonos, lámparas y hasta los teléfonos móviles de las víctimas. Sin alarmas, tiene tiempo de sobra para cargar con cualquier aparato electrónico que encuentre. 
 
    —Curioso… —murmuró para sí mismo. 
 
    La subinspectora volvió a su trabajo, pero él se quedó por allí, echando un vistazo a la escena del crimen en busca de alguna pista. La policía no parecía tener demasiado pese a ser aquel el tercer atraco de Electrolito, ni siquiera unas huellas dactilares suyas o de alguno de sus cómplices, y puesto que las alarmas de los bancos no llegaban a sonar jamás, ningún dron de vigilancia acudía allí para perseguirlos en su huida. 
 
    La manera en que destrozaba las alarmas era lo que más llamaba su atención. Cuando la subinspectora describió la forma en que vestía, con una armadura y casco metálicos, llegó a creer que podía ser un loco que odiaba la tecnología, pero el nombre de Electrolito descartaba algo así. Un electrolito era cualquier sustancia con iones libres que conseguían que se comportara como un conductor eléctrico… aquello era química moderna, de modo que tal vez el criminal tuviera conocimientos científicos. Que empleara algún tipo de ingenio capaz de destrozar un sistema eléctrico tenía más sentido. 
 
    Interrumpió su reflexión cuando le llegó una señal desde el comunicador de su oreja, que enseguida activó para ver de qué se trataba. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó mientras echaba una ojeada a un cable de teléfono suelto sobre una mesa. Habían arrancado el aparato de cuajo. 
 
    —Tengo algo para ti —respondió la voz de Algoritmo—. El hombre que estás buscando, Electrolito, acaba de subir un vídeo a Internet. Ya ha sido retirado y reportado a la policía, así que le llegará al inspector al cargo enseguida. ¿Quieres que te lo envíe al teléfono? 
 
    —Sí, por favor —le pidió, y enseguida sacó su teléfono móvil del bolsillo para recibirlo—. ¿Lo has visto? 
 
    —Sí, pero dejaré que las valoraciones las hagas tú —contestó—. ¿Lo tienes ya? 
 
    —Recibido —confirmó el doctor en cuanto acabó de descargarlo. Al mismo tiempo se escucharon los teléfonos del inspector y la subinspectora sonar, probablemente a ellos también les hubiera llegado—. Gracias. 
 
    —A mandar —replicó Algoritmo. 
 
    Sin perder un instante más, puso en marcha el vídeo mientras los dos policías aún estaban descargándolo. Tenía mucho interés en saber qué tenía que decirle Electrolito al mundo. 
 
    El criminal era tal y como se lo describió la subinspectora unos minutos antes: un hombre grueso, cubierto por una armadura metálica un tanto ridícula en alguien con semejante volumen y que ocultaba su rostro bajo un casco. Llevaba también unos guantes como de electricista en las manos, y el fondo del vídeo era una sábana colgada. 
 
    —¡Esta mañana la policía ha vuelto a demostrar ser incapaz de detenerme! —exclamó Electrolito con una voz chillona y aguda señalando a pantalla con un dedo—. ¡Delante de sus narices, mis hombres y yo hemos atracado un tercer banco! ¡Nadie puede detenernos, y mucho menos esa pandilla de inútiles a la que confiáis la seguridad de vuestros ahorros! 
 
    —Será mamarracho… —escuchó gruñir al inspector Pérez, que miraba su teléfono con el ceño fruncido. La subinspectora, en cambio, parecía más suspicaz que enfadada. 
 
    —¡Todo esto, sin embargo, no han sido más que los preliminares, un ensayo antes de dar el gran golpe! —continuó Electrolito en un tono cada vez más estridente—. ¡Mañana podréis disfrutar de la cara de bobos del cuerpo nacional de policía cuando, sin que tengan oportunidad de evitarlo, demos un golpe histórico en el mismísimo corazón de la ciudad! ¡Feliz Navidad! 
 
    El vídeo acababa ahí, y nada más escuchar el final, el inspector golpeó una mesa con el puño, furioso. 
 
    —¡Será hijo de…! —farfulló con el rostro rojo de rabia—. ¿Ahora nos desafía por Internet? ¡Pues se va a enterar! ¡Subinspectora, quiero que averigüen desde dónde han subido este vídeo! ¡Ya! 
 
    —¡Sí, señor! —respondió ella, que se hizo a un lado y utilizó su teléfono para hacer una llamada. 
 
    El Dr. Neutrino no creyó que el policía fuera a hacerle más caso en ese estado, pero aun así, tenía que hacer su trabajo. Algo de lo que había dicho Electrolito llamó su atención, y su deber era comunicárselo. 
 
    —Inspector, ha dicho que mañana pretende dar un golpe histórico, y creo que tengo una teoría —dijo con precaución. 
 
    —¡Oh, así que el superhéroe tiene una teoría! —replicó él con desdén—. Por favor, compártela con los simples mortales. No nos prives de tu sabiduría. 
 
    —Electrolito es un novato, no un profesional… es posible que ni siquiera pensara dedicarse al crimen hasta hace bien poco —le explicó. Sabía de lo que hablaba, él tampoco se había planteado ser un verdadero superhéroe nunca, hasta que la oportunidad surgió y decidió probar suerte—. Sus atracos han ido a más con el paso del tiempo. La primera vez que actuó fue en una sucursal menor de una caja de ahorros que ni siquiera tenía personal de seguridad, pero hoy ha burlado a tres guardias. 
 
    —¿Y eso qué? —gruñó el inspector con poca paciencia. 
 
    —Se está dando cuenta de lo fácil que le resulta, y se está volviendo arrogante. El vídeo lo demuestra —continuó—. Su próximo atraco no va a ser en un banco cualquiera. Tiene planeado algo gordo de verdad. 
 
    —Parece que el superhéroe no es tan estúpido como pensaba —exclamó—. ¡Sí, claro que pretende dar un golpe aún mayor! Muchas gracias, sin ti, estos inútiles y atontados policías no se habrían dado cuenta jamás. ¿Qué haríamos sin el infalible Dr. Neutrino señalando obviedades? 
 
    —Tampoco hacía falta ser tan borde, sólo intento ayudar —murmuró él, cansado de ese menosprecio tan irritante. 
 
    —Inspector, tengo malas noticias —intervino Díaz antes de que éste pudiera responderle—. Los chicos de la central dicen que el vídeo fue subido desde un piso en el centro. Una patrulla cercana ha entrado allí y ha encontrado el ordenador, pero ya no había nadie. 
 
    —¿Qué hay del piso? ¿A quién pertenece? —inquirió Pérez. 
 
    —A un particular que lleva meses sin vivir en él —dijo ella—. Estamos intentando contactar con él para interrogarlo, pero la patrulla dice que encontraron la puerta forzada. Todo indica que se colaron en la casa y utilizaron el ordenador para subir el vídeo. La científica ya va para allá a buscar huellas o restos, pero no creo que encontremos nada. Electrolito es precavido con esas cosas. 
 
    —No importa —gruño el inspector—. Ya sé dónde va a dar el siguiente golpe. 
 
    —¿Ah, sí? —dijo el doctor, sorprendido. 
 
    —Sí, es evidente que el lugar que pretende atracar el Banco de España —afirmó—. Como bien has señalado, superhéroe, ha ido buscando objetivos cada vez mayores, ¿y cuál hay más grande que el Banco de España? 
 
    —Desde luego, sería un golpe histórico —opinó la subinspectora—. Una banda que se colara allí sin que las alarmas sonaran podría provocar una catástrofe. No hay un banco donde se almacene más dinero en efectivo. 
 
    —Es una posibilidad —admitió el Dr. Neutrino. Por lo que había visto de Electrolito, lo creía muy capaz de intentar dar un golpe semejante—. Sin embargo, hay muchos grandes bancos menos vigilados. Creo que si averiguamos cómo destruye el suministro eléctrico seríamos capaces de evaluar de lo que realmente es capaz. 
 
    —Ya averiguaremos cómo lo hace cuando esté detenido y lo interroguemos —dijo el inspector sin darle demasiada importancia a eso—. El lugar será el Banco de España, estoy seguro. Ha dicho que iba a ser un golpe histórico… y no podemos vigilar todos los malditos bancos y cajas de ahorro de la ciudad. 
 
    —Perdón, pero creo que sería importante averiguar cómo realiza sus atracos —insistió—. Y además creo… 
 
    —¡Lo que tú creas me da igual! —gruñó Pérez—. Soy yo quien está al cargo del caso, tú se supone que sólo estás para ayudar, y más ayuda el que no estorba, no sé si me explico… 
 
    —¿Qué medidas vamos a tomar? —quiso saber la subinspectora. 
 
    —Pondremos todo el banco bajo custodia policía —dijo—. Si va, lo estaremos esperando con todas nuestras fuerzas. Podrá destrozar el sistema eléctrico, pero veremos cómo se las apaña con un centenar de policías fuertemente armados. Será mejor que hable con el comisario ya mismo. 
 
    El inspector se marchó, dejándolo a solas con la subinspectora. 
 
    —¿No es un poco arriesgado jugárselo todo a una única carta? —le preguntó. En cierto modo, quería tantear si su hostilidad hacia los superhéroes era tan pronunciada como la de su superior cuando éste no estaba delante. 
 
    —Pero tiene razón: Electrolito es capaz de intentar algo así, y no podemos vigilar todos los bancos de la ciudad —repuso ella, que entonces dudó un instante—. ¿Crees poder averiguar cómo lo hace cuando nosotros no hemos sido capaces? 
 
    —Tengo un amigo que es un genio de la tecnología, otro con un talento literalmente inhumano en cuestiones informáticas y a mí no se me da mal la ciencia… danos una oportunidad —le pidió—. En el peor de los casos, no averiguaremos nada y nos quedaremos como estamos. 
 
    —Vale, de acuerdo —accedió. Se volvió un segundo para asegurarse de que el inspector no la estaba mirando, y entonces sacó de su chaqueta una tarjeta y se la tendió—. Si averiguas algo, llámame e intentaré que el inspector te escuche. 
 
    —Gracias, subinspectora —dijo él al recoger la tarjeta. En ella venía su nombre, su teléfono y una dirección. 
 
    —Tania, llámame Tania… pero no vayas a dejarme mal delante de él, por favor —añadió—. Ya es bastante difícil tratarlo sin que tenga nada en tu contra como para darle motivos. 
 
    —Te lo prometo —asintió. Ella sonrió, aunque era evidente que no las tenía todas consigo. Supuso que se debía a haber pasado demasiado tiempo escuchando a su jefe despotricar contra los superhéroes. 
 
    —¿Dónde vas a buscar? —inquirió con curiosidad. 
 
    —Quiero echar un vistazo a los lugares donde cometió los anteriores atracos —respondió. 
 
    —Allí no encontramos nada en su momento —dijo ella—. ¿Qué esperas encontrar tú a estas alturas? 
 
    —Inspiración. 
 
    No era la mejor respuesta, pero era la única que podía darle por el momento. Sin añadir nada más, salió de la escena del crimen con la intención de visitar los lugares donde el criminal ya había dejado su huella. Para no llamar la atención, y poder moverse por la ciudad con comodidad, en cuanto estuvo lejos de las miradas de la gente se quitó el traje de Dr. Neutrino. La fama le llegó muy de repente tras todo el asunto de Ocaso, aún no se había acostumbrado a los rigores que ésta suponía y necesitaba estar concentrado para desentrañar el secreto de Electrolito. 
 
    Una vez vestido de civil, cogió un taxi y se dirigió al primer escenario del crimen. Todavía no tenía claro lo que creía que iba a encontrar allí, pero tal vez algún patrón en común le diera una idea con la que empezar a trabajar. 
 
    La primera sucursal bancaria atracada era más bien modesta, y se encontraba en una calle propia de un barrio de clase media tirando a baja, a juego con los bloques de pisos que la rodeaban. Debido a que habían transcurrido más de dos semanas desde que Electrolito pasara por allí, la oficina funcionaba ya como si no hubiera ocurrido nada, todo el material robado fue repuesto y el sistema eléctrico reparado. Incluso llegó a entrar en ella fingiendo interesarse por unos folletos sobre fondos a plazo fijo para echar un vistazo desde dentro, pero allí no quedaba ni rastro del atraco para analizar. 
 
    Sin embargo, al salir se fijó en que un técnico del ayuntamiento se encontraba hurgando entre el cableado de una farola instalada justo frente a la puerta del banco, acompañado por otro técnico que mascaba un chicle y se limitaba a observar. 
 
    —Dime que no es muy grave, es casi la hora del almuerzo —le pidió a su compañero el que estaba de pie, apoyado en la farola. 
 
    —Está todo frito —respondió éste, que sacó las manos de entre los cables y negó con la cabeza—. No se ha salvado ni el temporizador, hay que cambiarlo todo… no entiendo qué ha pasado. Si le hubiera caído un rayo no estaría peor. 
 
    Aquella conversación no tenía relevancia alguna, pero consiguió dejar al Dr. Neutrino con la mosca detrás de la oreja durante todo el trayecto, ahora en autobús, hasta el lugar del segundo atraco de Electrolito, que aconteció hacía sólo tres días. Una prueba más de que el criminal comenzaba a confiar en sí mismo era que sus atracos cada vez estaban menos espaciados en el tiempo. 
 
    Por supuesto, al ser tan reciente, las señales de su paso por allí eran mayores también. De hecho, la sucursal bancaria atracada todavía seguía cerrada, y por lo que pudo ver entre los carteles de publicidad sobre fondos de inversión pegados en los cristales, también había varios técnicos trabajando allí dentro en el sistema eléctrico. 
 
    Sin poder entrar no había mucho que pudiera observar en el lugar de los hechos, y a la desesperada incluso se concentró en los neutrinos con la intención de percibir alguna anomalía… pero no existían muchas cosas en el universo capaces de perturbar a los neutrinos, y no consiguió sentir nada fuera de lo común en ellos. 
 
    Todavía seguía concentrado en el continuo flujo de neutrinos que llegaban desde el sol cuando un golpe en un costado lo distrajo. Al volverse para ver qué pasaba se topó con que un tipo, que cargaba de maneara precaria con un pesado televisor, había chocado con él por accidente. 
 
    —¡Uy, perdón! —se disculpó. Era un hombre de unos cincuenta años que hacía un verdadero esfuerzo por sujetar aquel aparato tan grande. Su objetivo parecía un contenedor que se encontraba a unos metros de allí. 
 
    —No pasa nada —dijo él—. ¿Necesita ayuda? 
 
    —¿Ayuda? Pues si me abrieras el contenedor te lo agradecería mucho —le pidió. 
 
    Arthur Ashe dijo en una ocasión que el verdadero heroísmo era el ansia de servir a los demás a cualquier coste, de modo que se apresuró a ayudar al hombre con su televisor. Sin embargo, cuando éste lo arrojó con el resto de la basura orgánica no pudo evitar señalarle lo incorrecto de su comportamiento. 
 
    —Para deshacerse de un televisor como éste debería ir a un punto limpio —dijo—. Un contenedor no es el lugar más adecuado donde tirarlo. 
 
    —Tampoco es adecuado que la tienda no cumpla con la garantía cuando un televisor carísimo y nuevecito se estropea, pero mira —replicó el hombre con un bufido—. Con decir que la garantía no cubre las subidas de tensión… debí hacerle un seguro, como al resto de electrodomésticos. Al menos esos sí me los van a pagar. 
 
    —¿El resto de electrodomésticos? —inquirió. 
 
    —Hubo una subida de tensión, o algo así, hace unos días —asintió el hombre—. La compañía eléctrica dice que no, pero ya me dirás tú qué otra cosa puede hacer todos los electrodomésticos de la casa se rompan. El técnico dijo que estaban fritos más allá de cualquier reparación, y como las eléctricas están llenas de expresidentes, nadie les tose y no se hacen responsables. ¿A ti te parece normal? 
 
    —No, desde luego que no —murmuró con una idea formándose en su cabeza—. No vivirá, por casualidad, encima del banco, ¿verdad? 
 
    —Pues sí, justo en la primera planta. ¿Cómo lo sabes? —replicó el hombre, impresionado. 
 
    —Intuición —respondió. 
 
    Aquel tipo se marchó dirigiéndole miradas dubitativas, pero no les prestó atención porque tenía una teoría en mente que cada vez le sonaba más plausible. 
 
    —No se carga el sistema eléctrico para desactivar las alarmas —reflexionó en voz alta—. Se carga el sistema eléctrico al desactivar las alarmas… es sólo un daño colateral. 
 
    La farola, los electrodomésticos de la casa cercana, las alarmas… incluso los ordenadores y teléfonos móviles, todo era destruido antes de cometer el atraco. Electrolito debía haber creado algún dispositivo que generase ese efecto. 
 
    Podría sonar como algo propio de la ciencia ficción, de no ser porque creía haber oído hablar de algo así antes, y para comprobarlo, cogió otro autobús y se dirigió a la facultad de ciencias físicas, en la universidad. Durante los años que llevaba estudiando allí, su biblioteca lo surtió de cualquier conocimiento que necesitara saber, y supuso que en ella podría investigar con mejores medios lo que creía haber encontrado. No se podía decir que dispusiera de mucho tiempo, Electrolito prometió volver a actuar al día siguiente, y le hubiera gustado tener algo para la subinspectora Díaz antes de eso, pero haría todo lo que pudiera. 
 
    Sin embargo, una vez allí las horas fueron pasando sin que lograra encontrar nada que explicara lo que el criminal había logrado hacer. Revisó todos los estudios sobre electricidad y magnetismo que, a su criterio, podían contener alguna información valiosa, incluso comió y cenó en la universidad, pero sin ningún resultado. 
 
    —¡Eh! ¿Has visto lo de la chica de piedra con el avión? —le comentó a un compañero que estudiaba en la misma zona de la biblioteca alguien que llegó a su lado. La referencia a Ángel de Piedra despertó su interés—. Menuda movida, ¿eh? 
 
    Alguien le chistó por hablar tan alto y no pudo escuchar más, pero la distracción fue suficiente para desconcentrarlo, de modo que soltó el libro que estaba leyendo sobre la mesa y, tras comprobar la hora que era, resopló cansado y se frotó los ojos. La tentación de rendirse era cada vez mayor, pero estaba convencido de que si Electrolito empleaba algún aparato para destrozar los aparatos eléctricos encontraría una explicación entre esos libros, y también de que había escuchado hablar de algo así antes. Por suerte, al estar próximos los exámenes de Enero, la biblioteca seguiría abierta toda la noche, así que aún tenía tiempo. 
 
    —¿Doctor? —lo llamó Algoritmo desde el comunicador—. Hace horas que no sé nada de ti, ¿va todo bien? 
 
    —No, esto promete ser una noche larga —respondió él en voz baja, para no llamar la atención de ningún otro estudiante del lugar—. ¿Cómo va todo por allí? He oído algo de Ángel de Piedra y un avión. 
 
    —Ah, no te preocupes, eso ha sido esta mañana. Aún estamos resolviéndolo, pero todo va bien. Cronos no tengo ni idea de qué pretende hacer, Ave ya ha encontrado problemas en los que involucrarse y… bueno, es mejor que no sepas en qué anda metido Plasmatrón. 
 
    —Veo que estamos todos igual. ¿Tú no duermes? —le preguntó. 
 
    —¿Yo? Nunca —contestó—. Es una bendición derivada de mis poderes, aunque son demasiadas horas de soledad mientras el resto de la humanidad descansa. Así que, si puedo echarte una mano… 
 
    —Tal vez —dijo—. Tú que lo sabes todo sobre ordenadores, ¿conoces algún aparato capaz de destrozar los aparatos eléctricos de un lugar sin causar ningún otro daño perceptible? 
 
    —Mmm… el aspirador de mi compañero de piso cuando limpia —bromeó—. ¿Crees que eso es lo que hace Electrolito con las alarmas? 
 
    —Sólo si es científicamente posible hacerlo —asintió—. Por lo que sabemos, no es un suprahumano, así que tiene que haber inventado algo para provocar tal efecto, y estoy convencido de que es así porque creo haber oído hablar de algo semejante antes. Si consigo comprender sus principios teóricos, tal vez encuentre una forma de neutralizarlo antes de que vuelva a atracar un banco mañana. 
 
    —Es poco margen de tiempo —señaló Algoritmo—. Un arma como esa sería muy peligrosa, hoy día todo funciona con electricidad. Todavía hay que dar gracias porque haya caído en manos de alguien que sólo planea atracar bancos, si cayera en manos de algún supercriminal podría ser catastrófico. 
 
    —Sí, Plasmatrón lo habría pasado bastante mal enfrentándose a Ocaso si éste hubiera tenido… —comenzó a decir, pero se interrumpió cuando tuvo una revelación—. ¡Ocaso, claro! 
 
    —¿Ocaso? 
 
    —¡Por eso me sonaba! —exclamó él, que se puso en pie tan deprisa que alarmó a varios estudiantes cercanos. Enseguida se encaminó hacia el fondo de la biblioteca—. No tiene que ver directamente con la electricidad, sino con las armas nucleares. 
 
    —¿Las armas nucleares? —replicó Algoritmo cada vez más confundido—. Creía que eran algo teórico, al menos hasta que Ocaso estuvo a punto de crear una en verano. 
 
    —Sí, pero el modelo teórico existía mucho antes —le explicó. 
 
    No le costó encontrar el libro que buscaba, uno que ya había leído antes por mera curiosidad tras la detención de Ocaso, y que hablaba de los efectos que se suponía debía producir Gadget, la supuesta bomba nuclear que en lugar de explotar generó la grieta espaciotemporal que dio lugar a la aparición de los superhéroes en el mundo. Con él en las manos se sentó en la mesa más cercana, y pasó las páginas a toda prisa hasta llegar a lo que buscaba. 
 
    —¡Aquí está! —exclamó cuando por fin lo encontró—. Un teórico efecto secundario de una explosión nuclear sería algo que denominan “pulso electromagnético”, que acabaría con cualquier aparato eléctrico en su radio de acción. ¡Esto es lo que está haciendo! 
 
    —Por lo que tengo entendido, si se produjera una explosión nuclear causaría daños más preocupantes que esos… 
 
    —Sí, pero si ha conseguido diseñar un artilugio capaz de causar sólo el efecto del pulso, sería un arma invisible que destrozaría los sistemas eléctricos y no causaría ningún daño a las personas —exclamó el doctor, pletórico por haber encontrado la respuesta que tanto ansiaba—. Electrolito sabía que podíamos descubrirlo, por eso se llevaba los teléfonos y los ordenadores aunque estuvieran destrozados. Sin embargo, no contó con que las casas cercanas o las farolas de la calle podían verse afectadas también por su pulso. 
 
    —Parecen unos conocimientos muy avanzados, no debe haber mucha gente capaz de diseñar algo así… 
 
    —Muy pocos —corroboró él—. De hecho, sólo se me ocurre un lugar donde podría haber trabajado alguien con conocimientos tan específicos como para algo así: el edificio Rockefeller. 
 
    —El personal de Ocaso —asintió Algoritmo—. Convertiste las paredes y el generador nuclear en oro, pero el material de laboratorio fue retirado y subastado. Puede que con lo que lograra comprar le bastara para empezar… voy a buscar la lista de trabajadores. Debe estar en el informe policial del caso, aquella gente ayudó en lo que hizo Ocaso y fueron juzgados también. 
 
    En tan sólo unos segundos comenzaron a llegar al teléfono móvil del doctor las fotos y los datos del personal científico que el supercriminal contrató cuando trabajaba para Midecai. Eran aproximadamente unos veinte, pero tras descartar a las mujeres, los que emigraron del país y uno que ya había muerto, estrechó el cerco en una única persona. 
 
    —Lo tengo —exclamó con satisfacción contemplando su foto. En ella, el hombre no podía parecer menos sospechoso de ser un criminal: su rostro regordete, la barbita cubriéndole la papada y el sobrepeso hacían que no diera el perfil de alguien capaz de convertirse en Electrolito. Pero así estaban las cosas. 
 
    —Jaime Lalinde Gonzalvez —leyó Algoritmo cuando lo identificó—. Parece que ha intentado seguir los pasos de su antiguo jefe. 
 
    —Tengo que informar a la subinspectora cuanto antes —murmuró el doctor—. Gracias por tu ayuda. 
 
    —Bueno, para eso estoy —dijo él antes de cortar la comunicación, y en cuanto lo hizo, recogió sus cosas y salió de la biblioteca. 
 
    Sólo al pisar la calle recordó lo tarde que era, tanto que ya no había un alma paseando por la zona. Eso le permitió volver a vestirse como el Dr. Neutrino sin poner en peligro su identidad, luego cogió de nuevo su teléfono y llamó a la subinspectora Díaz para ponerla al día de todo. Cuando descolgó, sonaba como si acabara de despertarla. 
 
    —¿Sí? —dijo, somnolienta. 
 
    —Perdona que te moleste a estas horas, soy el Dr. Neutrino —respondió—. Creo que he descubierto cómo Electrolito destruye las alarmas, y su identidad. 
 
    —¿Su identidad? —inquirió—. ¿Estás seguro? 
 
    —Al cien por cien, no, pero todo parece encajar —replicó—. Es… un poco largo de explicar, tal vez deberíamos vernos para que te ponga al día. 
 
    Durante un instante guardó silencio, indecisa entre hacer su trabajo o volver a la cama de la que la había sacado, pero al final se impuso la profesionalidad. 
 
    —De acuerdo —accedió. 
 
    Se encontraron media hora más tarde en casa de la propia subinspectora. Ella lo recibió vestida con ropa de trabajo, y aunque se lavó la cara y peinó un poco, en su rostro todavía estaba reflejado en cansancio por ser despertada en mitad de la noche. 
 
    —De nuevo, perdona por las horas —se disculpó cuando lo dejó pasar. Vivía en un piso pequeño, con un salón comedor decorado con los muebles imprescindibles para ser funcional—. Y perdona si he despertado a tu pareja o… 
 
    —No tengo pareja —dijo ella, que le hizo un gesto en dirección a la mesa—. Pasa, siéntate. ¿Qué es lo que tienes? 
 
    Durante aproximadamente media hora más trató de explicarle con no demasiada jerga científica el funcionamiento de artilugio que Electrolito había inventado, y todo el proceso hasta que llegó a descubrirlo. Ella escuchó con mucho interés, pero no tanto como el que mostró cuando le entregó por fin la identidad del criminal. 
 
    —Haré que una patrulla vaya a su casa —dijo de inmediato—. No creo que esté allí, pero si tenemos un poco de suerte… sea como sea, lo atraparemos mañana. 
 
    —¿Todavía cree el inspector que atracará el Banco de España? —inquirió con algunas dudas al respecto. 
 
    —Sí, y cuando lo haga, va a caer con todo el equipo —le aseguró ella, que se mostraba muy satisfecha—. Este hombre no parece precisamente un genio criminal. Tenía un truco, un buen truco, pero tú lo has descubierto, y mañana caerá. El Banco de España está en un edificio antiguo, y buena parte de sus medidas defensivas son físicas. Allí un pulso electromagnético de esos no serviría para mucho, y menos contra medio cuerpo de policía que lo estará esperando. 
 
    —Esperemos que tengas razón —deseó—. ¿A qué hora comenzará el operativo? 
 
    —En cuanto el banco abra sus puertas —respondió—. Oye, reconozco que no tenía mucha fe en ti… deformación profesional, supongo. Ya sabes que nuestros dos gremios no son demasiado amigos. Pero admito que lo has hecho bastante bien. 
 
    —Bueno, sólo intento ayudar —contestó con modestia—. Espero poder hacerlo también mañana. 
 
    —¿Vas a ir al operativo? —preguntó ella con preocupación—. Tal vez sea peligroso. 
 
    —Precisamente por eso —afirmó—. Sé defenderme, tengo algunos trucos en la manga preparados para situaciones violentas. 
 
    —¿Trucos en forma de neutrinos? —replicó Tania en tono burlón—. Perdona, pero tenía entendido que eran partículas tan insignificantes que no podías hacer nada con ellas. Se habló mucho de eso cuando os hicisteis famosos. 
 
    —Eso pensé yo durante años, pero desde que soy un Marginado me he estado entrenando, mira. —Estiró la mano hacia un lápiz que la subinspectora tenía sobre la mesa y se concentró en los neutrinos. La cantidad que tenía que reunir para que comenzaran a afectar mínimamente a la materia de la que estaba compuesta el lápiz exigía toda su fuerza de voluntad, pero al final consiguió que una luz azulada, producto de la radiación de Cherenkov, rodeara al lápiz, y éste comenzó a moverse tímidamente. 
 
    —Vaya —murmuró Tania no demasiado sorprendida—. Espero que eso no provoque cáncer… 
 
    Resopló agotado por el esfuerzo, pero se sintió satisfecho por el resultado. La primera vez que intentó algo así acabó sangrando por la nariz, y sólo consiguió desplazar medio centímetro una aguja. 
 
    —También tengo bombas de humo, que acostumbran a ser más útiles —dijo torciendo el gesto. Era evidente que no la había impresionado… pero tampoco sabía decir por qué intentaba impresionarla—. No obstante, confió en que Electrolito no sea tan estúpido como para presentar batalla ahora que ha quedado al descubierto. 
 
    —Mañana lo comprobaremos —afirmó la subinspectora. 
 
      
 
    El sol surgió de entre los edificios de la Castellana mientras el doctor contenía un bostezo. Por culpa de tanto trasnochar apenas había logrado dormir unas pocas horas antes de tener que levantarse al amanecer para montar guardia junto a la policía en el Banco de España. Tal y como prometiera el día anterior, el inspector Pérez no reparó en medios para proteger el lugar: tenía agentes apostados en el exterior y en el interior, así como algunos de incógnito en la calle y varios francotiradores en las azoteas de los edificios cercanos. 
 
    No sorprendió a nadie que registrar la casa de Jaime Lalinde no diera ningún fruto. Cuando los agentes entraron, parecía como si allí no viviera nadie desde hacía semanas, y lo único que encontraron fue un ordenador sin disco duro y una papelera metálica llena de papeles quemados. Sin duda, se esmeró a la hora de no dejar ni rastro de su estudio. En comisaría todavía estaban buscando alguna otra propiedad que pudiera tener, como un almacén alquilado o incluso un coche, pero no iban a obtener resultado alguno antes de que intentara cometer el atraco, salvo que Electrolito resultara ser más descuidado de lo que parecía. 
 
    —La ventaja es que, si ocurre algo, voy a enterarme con sólo asomarme a la ventana —le dijo Algoritmo a través del comunicador. Y no le faltaba razón, la base de los Pacificadores se encontraba a pocos metros de allí—. Parece que se lo han tomado en serio, hay coches patrulla incluso frente a nuestra puerta. 
 
    —Eso espero —respondió el doctor, que se encaminó al interior del Banco, donde ya estaban Tania y el inspector supervisándolo todo. 
 
    Los policías que vigilaban la entrada no le pusieron ninguna pega a la hora de dejarlo pasar. Lo respetaran o no, todos sabían que estaba en el caso, y no era momento para discusiones y pulsitos, no cuando un astuto criminal estaba a punto de llegar con la intención de dar el mayor golpe de la historia del país. Por desgracia, no todos se tomaban la amenaza con la misma gravedad, eso le quedó de manifiesto al comprobar la actitud del inspector cuando llegó a su altura. Se encontraba dando instrucciones a sus hombres, y no le hizo ninguna gracia verlo rondando por allí. 
 
    —¡Ah, el superhéroe! —dijo con una sonrisa mordaz—. Ahora sí que me siento a salvo. 
 
    —Ese tío es como el típico jefe de policía capullo de una película de acción de los ochenta, ¿no? —afirmó Algoritmo tras escucharlo. 
 
    No contestó porque lo tenía delante, pero esa descripción le pareció bastante acertada. 
 
    —Aunque modesta, mi aportación será útil si Electrolito y su banda deciden aparecer —arguyó, y como respuesta, el inspector dio un bufido despectivo. 
 
    —Si es tan estúpido como para cumplir su amenaza, está acabado —declaró con total seguridad—. ¿Crees que necesitamos un superhéroe sin poderes cuando hay cuarenta agentes desplegados? 
 
    —Inspector, el Dr. Neutrino nos ha dado la identidad del sospechoso y el método con el que actúa —le recordó Tania, gesto que agradeció. Al menos a ella se la había ganado. 
 
    —Sí, sí, eso está muy bien —replicó Pérez, desechando el argumento con un gesto de la mano—. Pero no hace más que confirmar que ya no nos hace ninguna falta aquí. ¿Dices que puede destrozar el sistema eléctrico de este lugar? Bueno, si quiere llegar a la cámara donde se almacena el dinero tendrá que lidiar con cuarenta agentes de policía; una puerta de acero de dieciséis toneladas que requiere de las llaves del director general, el interventor y el cajero para abrirse; descender por un túnel vertical de treinta y seis metros: atravesar otra puerta de acero de catorce toneladas, un puente retráctil, un foso y otra puerta de ocho toneladas… y aun en caso de que lograra superarnos, el Cuartel General de la Marina se encuentra aquí al lado, y ya están advertidos sobre posibles problemas. Como ves, no necesitamos al Dr. Neutrino para nada. En cuando Electrolito ponga un pie aquí estará acabado. 
 
    Dicho así sonaba convincente, pero él no las tenía todas consigo. Pérez suponía que Electrolito iba a pecar de confiado y, animado por sus tres victorias anteriores, acabaría por cometer la insensatez de intentar robar el Banco de España con tal arrogancia que incluso se permitió dejarles un mensaje para avisarlos. No habría sabido decir qué, pero había algo que no encajaba en todo eso. Electrolito no parecía ser lo que se dice una mente criminal brillante, pero tampoco un idiota, y si Pérez tenía razón en algo era que con un pulso electromagnético no sería suficiente para colarse en esa cámara. 
 
    Con la intención de despejar su mente y aclararse las ideas, volvió a salir a la calle y se alejó de los policías. Le sorprendió descubrir que en las calles más próximas estaban comenzando a agolparse un grupo de gente que, sin duda advertidos por el vídeo de Electrolito del día anterior, que no fue retirado lo bastante a tiempo, querían ver de primera mano lo que iba a ocurrir cuando el criminal apareciera. Se sintió algo incómodo cuando varios lo reconocieron y comenzaron a señalarlo excitados, como si creyeran que estaban a punto de pasar algo emocionante. 
 
    Para perderlos de vista se metió por una calle secundaria, donde sólo había una pareja mayor paseando y un hombre entregando periódicos gratuitos a los viandantes. La pareja se cambió de acera nada más verlo, tal vez por creer cierto aquel viejo dicho que decía que cerca de los superhéroes siempre había superproblemas, pero el hombre de los periódicos le entregó uno al pasar por su lado. Por cortesía, lo cogió… aunque aquello resultó no ser todo lo que quería. 
 
    —¡Cuando le cuente a mi hijo que he visto Dr. Neutrino, no se lo va a creer! —exclamó con alegría, y acto seguido sacó un teléfono móvil del bolsillo—. ¿Le importaría que nos hiciéramos una foto juntos? Es para que la vea mi chaval. 
 
    —No, supongo que no —respondió con paciencia. Aquél era el precio de la fama, así que posó junto a él para la foto. 
 
    —Enseñe el periódico, para que se vea que se lo he dado yo —le pidió, y él, de nuevo, accedió, e incluso se forzó a sonreír a cámara… sólo entonces, al ver su imagen en el teléfono, reparó en el titular de la portada del periódico que sujetaba, y olvidándose de la foto, agachó la vista para leerlo—. ¡Eh, pero mire a cámara! 
 
    El diario abría con la notica del homenaje a las víctimas de la matanza de Ocaso que se celebró el día anterior, y su titular citaba las palabras del alcalde en tal acto: hoy, el corazón de la ciudad está con las víctimas. 
 
    —El corazón de la ciudad… —murmuró mientras el hombre de los periódicos se quejaba porque en la foto no se le veía bien—. ¡Maldita sea! 
 
    Sin perder un instante, salió corriendo de vuelta al banco. Tenía que avisar al inspector antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    Al verlo entrar tan atropelladamente, varios de los policías que custodiaban el lugar llegaron a pensar que ocurría algo, pero él no les hizo caso y se dirigió hacia Pérez, que junto a la subinspectora seguía supervisando las labores de vigilancia. 
 
    —¿Qué diablos pasa ahora? —preguntó el inspector cuando se plantó frente a él—. Pensaba que por fin habías captado el mensaje y te habías largado. 
 
    —Inspector, Electrolito no pretende atracar este banco —le dijo. 
 
    —¿Otra vez con ésas? —replico él frunciendo el ceño—. ¿Es que no te has enterado aún de qué va esto? ¡Él mismo lo dijo en el vídeo! Nos ha desafiado, y hemos respondido a su desafío. 
 
    —No nos ha desafiado, nos ha engañado —exclamó el doctor, que le tendió el periódico. Pérez no hizo ademán de cogerlo, pero Tania sí. 
 
    —El discurso del alcalde de ayer —murmuró, y luego levantó la vista hacia él—. ¿Qué pasa con eso? 
 
    —El corazón de la ciudad —leyó, señalando el titular—. Eso fue lo que dijo Electrolito en su vídeo, que iba a dar un golpe histórico en el corazón de la ciudad. ¡Y el corazón de la ciudad está con las víctimas! 
 
    —Entonces lo que pretende robar es… 
 
    —…el oro del edificio Rockefeller —terminó por ella—. Mi compañera, Ave Nocturna, ayudó en la custodia del último camión cargado de oro al Bunker ayer mismo, y ese oro está destinado a la reconstrucción de la ciudad y las víctimas… el corazón de la ciudad está con las víctimas, ¿no lo veis? 
 
    —Tiene sentido —afirmó Tania alzando la vista hacia su superior, que aún seguía con el ceño fruncido—. Piénselo: en este lugar está reunida toda la policía, y es un edificio antiguo que tiene mil y una medidas defensivas que no puede neutralizar simplemente cargándose los aparatos eléctricos… pero sólo unos pocos vigilantes custodian el Bunker, que por lo demás está protegido por los mejores sistemas de seguridad electrónicos. 
 
    —Y esos podrá destruirlos con facilidad con un pulso electromagnético —añadió él mismo para tratar de convencerlo. 
 
    El inspector, sin embargo, no dio su brazo a torcer. 
 
    —No voy a comprometer la seguridad del Banco de España por algo que no es más que la conjetura de un superhéroe —determinó—. Si saco a los hombres de aquí, y luego resulta que es el lugar que pretendía atracar, sería el hazmerreír del cuerpo. 
 
    —¡Será la deshonra del cuerpo si por no querer escuchar el oro del Bunker desaparece! —arguyó él—. Inspector, sea razonable… 
 
    —Parece que tienes problemas de entendimiento, chico —fue su iracunda respuesta—. Yo estoy al mando aquí, y digo que nos quedamos. Subinspectora, vuelva a su puesto, ya se ha acabado el jugar con los superhéroes. 
 
    —Con todos los respetos, inspector, yo voy a ir al Bunker —lo desafió ella—. Lo que el Dr. Neutrino dice tiene mucho más sentido que lo que estamos haciendo aquí. 
 
    Pérez dio un paso hacia ella con la intención de amedrentarla. No parecía ser un hombre al que nadie se atreviera a contradecir muy a menudo, pero aun así, Tania mantuvo la entereza y no apartó la mirada. 
 
    —Haga lo que quiera, subinspectora, pero ya sabe cuál es el castigo por no seguir una orden directa de un superior —la amenazó. 
 
    —Es un riesgo que tengo que correr —afirmó, y entonces se volvió hacia el doctor—. Será mejor que nos demos prisa. 
 
    Salieron corriendo del banco y se subieron a uno de los coches de policía con la intención de dirigirse al Bunker antes de que Electrolito decidiera hacerlo también. Ella conducía, e incluso puso en marcha la sirena para que el denso tráfico de la ciudad les abriera paso. El Bunker no era otra cosa que un antiguo bunker de la guerra civil situado en el parque El Capricho, remodelado en los últimos meses para contener en él todo el oro que extrajeron del edificio Rockefeller tras la derrota de Ocaso antes de procesarlo y guardarlo en el Banco de España. Eso significaba que todavía tenían un buen trecho de camino para llegar hasta él. 
 
    —¡Me da igual lo que el inspector haya dicho, quiero a todos los hombres disponibles allí cuanto antes! —bramaba Tania por radio mientras conducía entre el tráfico. El doctor, por su parte, consideró oportuno escuchar el consejo de Algoritmo. 
 
    —Tú conoces bien los sistemas de seguridad del Bunker, ¿verdad? —le preguntó por el comunicador. 
 
    —Eh… sí, tuvimos acceso a toda la información disponible sobre ese lugar cuando se formalizó el intercambio de información con los militares —afirmó éste—. ¿Qué necesitas saber? 
 
    —Si tiene alguna posibilidad de resistir un pulso electromagnético —dijo—. Los sistemas estarán preparados para cualquier sobrecarga eléctrica, no creo que un pulso como los que ha utilizado en sus anteriores atracos funcione esta vez. 
 
    —Yo diría que no —opinó él—. Espera… por lo que estoy leyendo, sus sistemas están preparados para soportar unos mil voltios/metro. Con un pulso sólo un poco más potente de los que ha utilizado hasta ahora podría destrozarlas, pero aquello es un bunker subterráneo, y la tierra lo frenaría muchísimo. Si quisiera alcanzar los sistemas de seguridad de las plantas más profundas, donde está el oro, necesitaría… unos diez mil voltios/metro. 
 
    —Diez mil —repitió para tratar de hacerse una idea de la intensidad de algo así. 
 
    —Quince mil, para estar seguros —añadió Algoritmo—. Me temo que un pulso de semejante intensidad no afectaría sólo a una pequeña zona… teniendo en cuenta dónde se encuentra, podría llevarse por delante Ciudad lineal, Hortaleza y todo Barajas. 
 
    —Dios santo… —murmuro, lo que llamó la atención de Tania, que seguía concentrada en el tráfico. 
 
    —¿Qué? ¿Qué ocurre? —preguntó, alarmada. 
 
    —Tenemos que llegar cuanto antes, ese loco podría devolver a media ciudad a la edad de piedra si activa el pulso —le indicó. 
 
    —Debí cogerme unos días libres antes de navidad —gruñó ella antes de dar un volantazo para tomar una curva a toda velocidad. 
 
    La conducción de alto riesgo no estaba dentro de las aficiones del Dr. Neutrino, pero soportó bien la potencial peligrosidad de esa actividad porque la amenaza de Electrolito no sólo podía acabar con media ciudad, sino que también le afectaba en lo personal: todo ese oro, suficiente como para duplicar la cantidad que se guardaba en el Banco de España, fue creado por él mismo cuando el suero de Ocaso alteró sus poderes. Que acabara en manos de un criminal listillo era algo que no podía permitir. 
 
    —Llegamos tarde —dijo Tania cuando se metieron en el parque. Una puerta metálica separaba la carretera del camino de piedra que llevaba hasta el Bunker, pero alguien la hizo saltar por los aires con el sencillo método de llevársela por delante, y frente a la entrada del Bunker había una furgoneta negra aparcada. 
 
    —No será tarde hasta que activen el pulso —replicó él, que se apresuró a bajar del coche—. Y cuando eso haya ocurrido nos daremos cuenta, créeme. 
 
    —Mejor darse prisa entonces —afirmó desenfundando su arma reglamentaria. El doctor comenzó a sentirse un poco preocupado ante la presencia de un arma: la subinspectora tenía un chaleco antibalas, pero él no contaba con protección alguna si se producía un tiroteo—. No podemos esperar a los refuerzos si ya están allí. 
 
    No tenía nada que objetar a eso cuando el pulso podía activarse en cualquier momento. Si no lo había hecho ya, sin duda se debía a que Electrolito querría tener su arma dentro de la estructura para que el daño fuera mayor. Tenía que lograr atravesar muchos metros de tierra y hormigón para ser efectiva. 
 
    El furgón en el que el criminal llegó estaba abierto y aparcado de cualquier manera, como si lo hubieran abandonado a toda prisa, y cuando echaron un vistazo dentro vieron que no había nada. 
 
    —¿Qué tamaño tiene algo capaz de provocar un pulso electromagnético? —le preguntó Tania. 
 
    —Para un pulso de la potencia que necesita, sin duda requiere de al menos una furgoneta para transportarlo —respondió él—. Deben haberlo llevado dentro ya. 
 
    La puerta blindada del bunker estaba abierta de par en par, algo del todo contrario al protocolo de seguridad. El porqué de esto lo descubrieron cuando se adentraron en la penumbra de aquella construcción subterránea y bajaron las escaleras hasta alcanzar un pasillo. En el suelo había dos guardias de seguridad tirados, seguramente los vigilantes de la entrada, que no recibieron el aviso policial a tiempo. 
 
    —Éste sigue vivo —susurró Tania tras agacharse a buscarle el pulso a uno de ellos. 
 
    —Éste también —dijo el doctor después de comprobar el del segundo. Ambos quedaron fuera de combate por sendos golpes en la cabeza, a juzgar por las brechas que tenían en la coronilla. 
 
    —Le meteré prisa a los refuerzos —exclamó la subinspectora echando mano a su radio. 
 
    —No van a llegar a tiempo —le aseguró él, que al ver que la cosa se ponía seria sacó la porra aturdidora que Plasmatrón le fabricó meses atrás para defenderse. No era lo que se decía un hombre de acción, pero parecía que no le iba a quedar más remedio que intervenir—. Ya están aquí, el pulso puede producirse de un momento a otro. 
 
    Continuaron avanzando por el angosto pasillo en busca de Electrolito y su banda. Aquel lugar fue un bunker de la guerra civil, y durante años permaneció casi abandonado, pero tras la remodelación a la que fue sometido arreglaron suelo y paredes, que ahora eran de hormigón armado, y disponía de alumbrado. La parte más importante, sin embargo, era la sala que daba acceso a las zonas más subterráneas, donde el oro se guardaba. Allí encontraron por fin al criminal y su banda. 
 
    Para atravesar las puertas que llevaban al corazón del Bunker era necesario burlar un sistema de seguridad de última tecnología que las mantenía selladas magnéticamente, y que requería de identificaciones biométricas para abrirse. Si el criminal lograba activar el pulso, se convertirían en unas míseras planchas de acero que cualquiera podría abrir con tan sólo empujar con un poco de fuerza. 
 
    —¡Vamos, vamos, de prisa! —gruñía Electrolito, con sus kilos de más embutidos en un traje metálico de aspecto grotesco. Junto a él había cuatro hombres, todos armados con fusiles de asalto militares y el rostro escondido tras pasamontañas. Uno de ellos vigilaba a dos guardias de seguridad atados e inmovilizados en un rincón, mientras que los otros tres se concentraban en armar un dispositivo con la forma del motor de un camión que habían colocado en el centro de la habitación. Aquello tenía que ser la bomba de pulso electromagnético. 
 
    —¡Quietos, policía! —exclamó Tania dando un paso al frente con la pistola en las manos—. ¡Tirad las armas! ¡Las manos a la cabeza! 
 
    Durante un momento todos quedaron paralizados, como si no supieran qué hacer, pero Electrolito apretó los dientes y los señaló con un dedo. 
 
    —¡Matadlos! —ordenó con un chillido agudo—. ¡No nos pueden detener cuando queda tan poco tiempo! 
 
    —¡Diablos! —masculló el doctor tras cubrirse con la pared. Tania tuvo que imitarlo para que el fuego de los cuatro secuaces del criminal no la alcanzara, pero consiguió disparar un par de veces, aunque sin acertar a nadie. 
 
    Las balas golpearon contra el hormigón y quedaron incrustadas en la pared sin causar ningún daño, sin embargo, seguían siendo cuatro contra dos, y él no tenía armas de fuego… sólo le quedaba la opción de negociar. 
 
    —¡Ya es demasiado tarde, Electrolito! —exclamó cuando sus hombres cesaron de disparar—. Aunque acabéis con nosotros, aunque actives el pulso, no tendréis escapatoria. Ya saben que estás aquí, pronto llegarán más policías, y hasta el ejército si hace falta. 
 
    —Tío, no podemos enfrentarnos al ejército —dijo uno de sus secuaces con temor. 
 
    —¿Cómo vamos a salir de aquí con todo el oro si nos bloquean la salida? —se preguntó otro. 
 
    —¡No seáis estúpidos! —bramó furioso Electrolito—. Cuando activemos el pulso, media ciudad quedará a oscuras, y los coches de policía que puedan estar viniendo a por nosotros se convertirán en chatarra. La furgoneta está protegida, así que cuando lleguen aquí nosotros estaremos ya muy lejos. 
 
    —Si arrasas media ciudad, provocarás muchos muertos —intentó hacerle ver—. El aeropuerto está aquí al lado, los coches se estropearán, causarás daños por millones. ¿Crees que no te van a perseguir? Una cosa es atracar un par de bancos, pero por esto te buscarán en cualquier país del mundo. 
 
    —¡Con el dinero que hay aquí podré comprarme mi propio país! —replicó él. Un par de disparos golpearon de nuevo contra la pared, señal de que las negociaciones habían terminado—. ¡Acabemos de una vez! 
 
    —Lo has intentado —le concedió Tania—. No tendrás algún truco de Marginado en la manga, ¿verdad? 
 
    —Es posible —contestó, y acto seguido sacó de uno de sus bolsillos unas pequeñas esferas de cristal—. Me vas a tener que cubrir. 
 
    —¿Yo a ti? —replicó ella extrañada, pero no dijo nada, se limitó a asomar la cabeza fuera de la esquina que los protegía y a volver a meterla cuando los disparos comenzaron de nuevo—. ¿Estás loco? 
 
    —Es posible —repitió el doctor tragando saliva. Aquello podía costarle la vida, pero no veía otra salida, y mucho menos cuando un zumbido comenzó a surgir de la bomba de pulso. 
 
    —No me gusta nada ese sonido —dijo Tania. 
 
    —Ya falta poco… —escuchó decir a un ansioso Electrolito. 
 
    —Cúbreme —le pidió una última vez a la subinspectora antes de sacar una mano y lanzar las esferas contra el suelo. Se escuchó un “crash”, y en el lugar donde se rompieron comenzó a surgir un denso humo negro. 
 
    —¿Pero qué diablos…? —gruñó Electrolito, que trabajaba sobre la bomba. Tuvo que hacerse a un lado cuando el humo empezó a extenderse por todas partes. 
 
    —¡Cuidado! —bramó uno de sus secuaces. 
 
     Aprovechando la falta de visibilidad, el doctor salió de su escondite y se deslizó hasta colocarse tras la bomba de pulso, que emitía aquel molesto zumbido en anticipación a su explosión. El humo comenzó a disiparse enseguida, y en cuanto fue posible ver un poco entre él, Tania se asomó y disparó contra uno de los secuaces, que cayó al suelo abatido y sangrando. 
 
    —¡Maldita poli! —masculló furioso el segundo, y fusil en mano se dispuso a salir a su encuentro para ajustarle las cuentas. Al verlo pasar a su lado sin advertir que estaba allí agazapado, el doctor utilizó su porra aturdidora para soltarle una descarga en las piernas que lo dejó incapacitado. 
 
    —¡Acabad con ellos! —chilló Electrolito al ver que dos de sus hombres habían caído—. ¡Acabad con ellos, acabad con ellos! 
 
    Varios disparos fueron dirigidos contra el doctor, que tuvo que agazaparse tras la bomba para que no le alcanzaran. No obstante, que se centraran en su persona sirvió para que Tania tuviera la oportunidad de asomarse, devolver el fuego y cubrirse junto a él tras la bomba. Un tercer secuaz cayó tiroteado, y el cuarto se escondió del mismo modo que ellos, pero en el lado opuesto. Por suerte, ninguna bala perdida alcanzó a los guardias de seguridad atados. 
 
    —Ha sido una buena idea —reconoció Tania, que quitó el cargador de la pistola y colocó uno nuevo. 
 
    —¡Acaba con ellos, estúpido! —le ordenó Electrolito al secuaz que le quedaba, pero éste no parecía querer arriesgarse a terminar como sus compañeros, y se limitó a asomar el fusil por un lado y por otro de la bomba esperando a que fueran ellos los que hicieran el primer movimiento. 
 
    —Creo que hemos llegado a un empate —opinó el doctor. 
 
    —No, para nada —replicó Tania. 
 
    Con la pistola cargada de nuevo, se incorporó lo suficiente como para poder empujar la bomba. El movimiento repentino hizo que el secuaz cayera de culo contra el suelo, y eso fue todo lo que ella necesitó para dispararle en el brazo con el que sujetaba el arma. 
 
    —¡No! —bramó Electrolito al ver cómo su último hombre se rendía, y entonces él mismo agarró uno de los fusiles de los secuaces caídos. 
 
    Expuesta como estaba, Tania recibió un disparo en el pecho que la hizo caer de espaldas antes de que el doctor pudiera hacer nada por evitarlo, y luego un segundo y un tercero, hasta que el arma se le escapó de las manos. El chaleco antibalas evitó que los disparos fueran mortales, pero aun así acabó indefensa en el suelo, apretando los dientes por el dolor. 
 
    —Se suponía que no tenía que morir nadie, pero tú te lo has buscado —dijo Electrolito apuntándole a la cabeza con el fusil. 
 
    Viendo que si no hacía algo Tania sería asesinada, no le quedó más remedio que improvisar. Se concentró en los neutrinos como no lo había hecho nunca, y empleando todas las fuerzas que pudo acumular, envió a los que alcanzó a controlar contra el arma del criminal. 
 
    —¿Pero qué…? —exclamó éste, que comenzó a sentir como si el fusil intentara escaparse de sus manos movido por una fuerza azulada. De la impresión lo dejó caer y dio un paso atrás, y entonces el doctor salió de su escondite y se lanzó contra él porra aturdidora en mano. Una sola descarga fue suficiente para hacerlo caer al suelo. 
 
    —Se acabó —le dijo, amenazándolo con una segunda. Tania comenzó a levantarse con mucha dificultad y se acercó tambaleante a los hombres atados para liberarlos. 
 
    —No, acaba de empezar —replicó Electrolito dolorido—. Te conozco: eres el Dr. Neutrino, uno de esos Marginados que derrotaron a Ocaso. Seguro que te sientes muy orgulloso por aquello, ¿verdad? Pero los superhéroes nunca pensáis en las consecuencias de vuestros actos. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió. 
 
    —¿Qué crees que fue de los que trabajábamos con Ocaso después de que acabarais con él? —le preguntó—. ¿Crees que alguien quería contratarnos con esa mancha en nuestro currículum? Veinte años de profesión tirados a la basura porque la compañía para la que trabajaba me hizo participar en los planes de un psicópata. Pero eso a vosotros os da igual, salváis la ciudad y no os preocupáis de las vidas que destrozáis. 
 
    —Qué morro hay que tener… —murmuró el doctor, pero entonces la bomba comenzó a pitar como si le quedara poco para explotar—. Dime cómo se apaga esa cosa. 
 
    —No se apaga —respondió él, que mostró una sonrisa mezquina y estúpida—. El pulso estará cargado en menos de un minuto. Has perdido, Dr. Neutrino. 
 
    —Vas a ir a la cárcel, ¿lo sabes? —le recordó—. Puedes ir por unos atracos sin víctimas y salir en unos años, o puedes ir por provocar cientos de muertos con tu pulso y hacerle compañía a tu mentor de por vida. 
 
    —¿Crees que me importa ir a la cárcel o las vidas de la gente de esta ciudad? —le espetó Electrolito—. Ése dinero era para las víctimas de Ocaso. Bien, pues yo soy otra víctima, y me correspondía una parte, pero me la negaron. Ahora que la ciudad pague el precio. ¿Crees que soy el único en esta situación? Tal vez tú y tus amigos enmascarados os llevéis alguna sorpresa pronto. 
 
    Viendo que no iba a sacar nada, el doctor le soltó otra descarga con la porra aturdidora y lo dejó inconsciente, luego se acercó a Tania y la ayudó con los vigilantes. 
 
    —¿Sabes cómo detener la bomba? —le preguntó ella. 
 
    —No creo que tengamos tiempo para intentarlo. 
 
    —Entonces esto no ha servido de nada —lamentó la policía, que se sujetaba un costado para hacer frente al dolor de los disparos. 
 
    —Sí ha servido —objetó él, y se volvió hacia los vigilantes—. Voy a necesitar su colaboración, tenemos muy poco tiempo… 
 
    Como la subinspectora estaba herida, se valió de ellos dos para que lo ayudaran a cargar la bomba bunker abajo. Tania, tras esposar a los secuaces y al propio Electrolito para que no pudieran escaparse, se encargó de abrirles las puertas desde el puesto de control. 
 
    —Cuanto más lo metamos bajo tierra, menos daño causará —les explicó mientras se apresuraban a profundizar todo lo posible. Bajar las escaleras cargando con algo tan pesado era complicado, pero había muchas vidas en juego, y a la bomba le quedaban segundos para explotar. Sólo de pensar en los aviones que estarían despegando o aterrizando en Barajas sentía escalofríos. 
 
    —Pero, no es una bomba de verdad, ¿no? —le preguntó uno de los vigilantes. Un tipo fortachón con bigote que probablemente estaba haciendo más por llevar el artefacto que él mismo gracias a su fuerza—. O sea, no nos va a explotar en la cara. 
 
    —Es una bomba de pulso electromagnético. No tiene ningún efecto en las personas, sólo en los aparatos electrónicos —le explicó. Le costaba hablar mientras soportaba tanto peso en los brazos—. Si alguno de los dos tiene un reloj, o teléfono móvil, despídanse de él. 
 
    —Estupendo, me quedan aún seis meses de permanencia —protestó el segundo vigilante, más delgado que el primero y que ya comenzaba a sudar por el esfuerzo. 
 
    —Ésta es la última cámara —les informó Tania a través de los altavoces del pasillo mientras la gruesa puerta se abría para ellos. Al otro lado había una cantidad obscena de oro almacenado en forma de trozos de pared y de objetos como ordenadores, mesas y sillas. El producto del borrado de la investigación de Ocaso para que no cayera en malas manos—. No hay nada más abajo. 
 
    Entraron y dejaron la bomba dentro. El zumbido que emitía era cada vez más intenso, los pitidos se repetían con más frecuencia y una luz roja comenzó a parpadear. 
 
    —¡Esto va a estallar ya! —advirtió el vigilante fornido. 
 
    —¡Sella la puerta! —le pidió a Tania cuando salieron a toda prisa de la cámara. 
 
    Subieron las escaleras lo más rápido que pudieron, pero apenas llevaban la mitad del camino recorrido cuando las luces de emergencia se apagaron, dejándolos a oscuras. El doctor se llevó una mano al comunicador para ver si funcionaba. Algoritmo no respondió al otro lado. 
 
    —Ya ha ocurrido —dijo—. Esperemos que no haya llegado a la superficie. 
 
    —Yo sólo espero que no nos despidan por esto —temió el otro vigilante. 
 
    Tuvieron que subir abriéndose paso entre la oscuridad, y cuando se reunieron con Tania por fin, salieron a la calle a ver cuáles fueron los efectos del pulso. Le sorprendió que lo primero que encontraran fuera una ambulancia y como diez o doce coches patrulla, todos frente a la entrada con los motores en marcha y las luces encendidas. 
 
    Respiró tranquilo al ver que el pulso no logró atravesar tantos metros de tierra y hormigón, aunque el Bunker hubiera tenido que quedar inutilizado para ello. 
 
    —¿Necesita ayuda? —le preguntó uno de los paramédicos a Tania, que todavía se tambaleaba un poco al caminar. 
 
    —Estoy bien, atienda a los hombres de dentro —respondió ella, y entonces el inspector Pérez se les aproximó con cara de estar todavía de mala leche. 
 
    —¿Se puede saber qué ha pasado aquí? —bramó. 
 
    —Electrolito y sus secuaces han sido detenidos, inspector, y hemos evitado que el pulso destroce media ciudad —resumió Tania, y antes de que el policía pudiera replicar, el doctor añadió: 
 
    —No es necesario que nos dé las gracias, sólo hacíamos nuestro trabajo. Que tenga un buen día… y feliz Navidad. 
 
    Sin más, lo dejaron allí con un palmo de narices y se aproximaron a la ambulancia. En ella, la subinspectora dejó por fin que le examinaran las contusiones producto de las balas. 
 
    —No has estado mal, Dr. Neutrino. Al menos para ser un superhéroe que apenas puede mover un lápiz —le dijo mientras un médico la ayudaba a quitarse el chaleco. 
 
    —Bien está lo que bien acaba —sentenció él, y se dio unos golpecitos en el comunicador de la oreja—. Ahora debería volver a la base a informar 
 
    —Sí, es lo suyo —asintió ella—. Esa parte me la conozco. 
 
    —Pero, si quieres, puedo llamarte luego y quedamos para tomar algo y celebrar esta victoria —le propuso por un impulso repentino—. Ya tengo tu número… 
 
    No era una persona muy dada a dejares llevar por esa clase de impulsos, pero no vio razón para no hacerlo cuando sentía que Tania y él habían congeniado. Por suerte, ella parecía haber sentido lo mismo. 
 
    —¿Por qué no? —accedió, sonriéndole—. Nunca he tenido una cita con un superhéroe. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 3 
 
      
 
    La comisaría de la policía nacional de Alcobendas era un edificio tan naranja como el moreno artificial de un político, y en contra de lo que solía ser habitual en el gremio en otros lugares, recibieron a Cronos en ella con mucha cordialidad, en especial por parte del comisario Galdós, que resultó ser un ferviente admirador del Capitán Justicia. 
 
    —Sí, sí, es un gran amigo mío —le dijo al comisario mientras era conducido al despacho donde la víctima, una sexagenaria llamada María Luisa Cabello, se encontraba prestando declaración ante el inspector al cargo del caso—. Hablamos por teléfono casi todos los días. La verdad es que lo he aprendido todo de él… y para qué negarlo, él también ha aprendido bastantes cosas de mí. 
 
    Cronos no creía haber tenido contacto directo con el Capitán Justicia jamás. Aunque desde que los Marginados ocupaban la base de los Pacificadores se lo había cruzado un par de veces, así que tan sólo estaba exagerando un pelín la historia. ¿Qué problema había con ello? El comisario parecía encantado de estar cerca de alguien que se decía tan amigo del superhéroe. 
 
    —Cuando Fonseca sugirió pediros ayuda, reconozco que no las tenía todas conmigo —confesó Galdós. Era un hombre de unos cincuenta años algo entrado en carnes, de rostro afable y a cuatro pelos de quedarse calvo del todo—. Por aquí nunca han venido demasiados de los vuestros, ¿sabes? Éste es un lugar tranquilo… al menos hasta que esa chiquilla demoníaca apareció en la Moraleja. Entienda, señor Cronos, que es un barrio considerado como de los más seguros del país, y claro, una ladrona reincidente con aparentes superpoderes es algo que ha perturbado bastante a sus residentes. 
 
    —Por nada del mundo querría que nuestra estimada jet set se pusiera nerviosa —ironizó él, aunque el comisario no pareció entenderlo de esa manera—. Imagine que algún cirujano plástico sufre un pico de estrés mientras le estira la cara a una vieja porque la noche anterior le robaron sus palos de golf, ¡sería una catástrofe nacional! 
 
    Pero para viejas de piel estirada la que se encontró cuando entró por fin al despacho. La pobre mujer sujetaba un vaso de plástico lleno hasta la mitad de agua, y la mano le temblaba casi descontrolada, aunque no estaba claro si por el susto que había pasado o por una mera cuestión de edad. 
 
    —Mucho gusto, señora —dijo cuando le fue presentada por el inspector al cargo, un hombre con aspecto de ser poco espabilado apellidado Román, que llevaba su pistola en la sobaquera y lucía un tupé pasado de moda hacía décadas. Se sentó en el asiento del inspector, que no estaba utilizando en ese momento, sin que le importara ganarse con ello una mirada extrañada de la mujer y de disgusto del policía—. Voy a necesitar que me cuente con pelos y señales qué ocurrió exactamente. Ya sabe, para hacerme una idea de a qué nos enfrentamos. 
 
    —Debían ser sobre las tres de la mañana —comenzó a contar la señora Cabello, todavía visiblemente alterada—. Me desperté y me levanté con la intención de ir a la cocina y servirme un vaso de agua antes de acostarme de nuevo… y entonces, Dios nos asista, la vi en mitad del pasillo. 
 
    —¿La chica del retrato robot? —preguntó él. Sobre la mesa había otro dibujo similar al que le mostró el comisario Fonseca, y lo levantó en aire para mostrárselo. 
 
    —Sí, esa. Era alta y con el pelo castaño, así como el tuyo, pero… no sé cómo explicarlo, también era transparente —dijo la mujer. 
 
    —¿Transparente? —inquirió alzando una ceja. 
 
    —Sí, como un fantasma —asintió con vehemencia. Seguía muy asustada tras la experiencia, y rememorarla una vez más no la estaba ayudando—. Era tan transparente que podía ver lo que había tras ella, y entonces… entonces me desmayé, y al despertar, la caja fuerte con mis joyas estaba vacía. 
 
    —Está bien, mis hombres se encargarán a partir de ahora —le dijo el comisario para reconfortarla—. ¿Por qué no me acompaña? Haré que le preparen una tila. 
 
    —Mejor una copita de brandy… —pidió la mujer, que se puso en pie y salió del despacho acompañada por Galdós. 
 
    —Bueno, ¿cuál es tu opinión experta? —quiso saber el inspector una vez estuvieron solos. 
 
    Cronos suspiró y apoyó los pies sobre la mesa, pensativo. 
 
    —¿Es posible que sea una teletransportadora? —se le ocurrió. 
 
    —Esa gente siempre da problemas —gruñó Román—. Se cuelan en cualquier lugar como Pedro por su casa. Si supieran los millones que hay que invertir en proteger los lugares más delicados de ellos, dejarían de hacerlo. 
 
    —Es la naturaleza del escorpión —replicó él. De tener aquel asombroso poder, se le ocurrían unos cuantos sitios que habría visitado sin dudarlo… pero el destino quiso otorgarle el don de envejecer y rejuvenecer a voluntad, que también tenía sus buenos momentos si uno había nacido además con el don del optimismo. 
 
    —De todas formas, por lo que la señora Cabello dice, no creo que esa chica sea una teletransportadora —opinó el policía—. Los teletransportadores aparecen y desaparecen, pero no parecen fantasmas. 
 
    —Sí, probablemente tengas razón —asintió Cronos—. Fonseca me comentó que ha habido otros casos antes. 
 
    —Así es, aunque ninguna de las víctimas tuvo la suerte, o la mala suerte, de despertarse para ver cómo ocurría —le dijo al tiempo que comenzaba a rebuscar entre los papeles que tenía en el despacho. Pese al ordenador sobre la mesa, la era digital todavía no había llegado del todo a aquella comisaría—. Todos supieron que habían sido robados cuando se les ocurrió buscar el objeto del robo en sus cajas fuertes. Sólo en un caso se le vio la cara… 
 
    —Espera —interrumpió él al escuchar aquello—. ¿No vieron que sus cajas fueron abiertas? 
 
    —Es que las cajas no fueron abiertas —afirmó Román—. Todo apunta a que sacó el contenido de ellas sin tener que abrirlas. 
 
    —¿No las cerraría luego? Así evitaría que el robo fuera evidente hasta que a alguien le diera por abrirla de nuevo —sugirió. 
 
    —Hemos estudiado las cajas después de cada robo similar, y nuestros expertos afirman que no fueron forzadas en modo alguno. Tampoco encontraron huellas dactilares… aunque sí unas diminutas marcas como de quemaduras en forma de círculo en su superficie. Pero no han podido relacionarlas con ninguna forma de penetrar en la caja. 
 
    Cronos nos tenía ningún motivo para dudar de la policía, así que supuso que, en efecto, las cajas fuertes no habían sido forzadas. Eso limitaba las opciones, lo cual era bueno en cuanto a que concretaba lo que estaban buscando, pero al mismo tiempo era malo porque lo concretado no tenía buena pinta… 
 
    —¿Qué hay del otro caso en el que la identificaron? Nadie dijo nada de un fantasma, ¿no? 
 
    —No —corroboró Román, que le mostró el retrato robot que hicieron de la sospechosa entonces. Era mucho más preciso, como si quien la describiera hubiera tenido más contacto con ella que un encuentro casual en plena noche con una figura translúcida—. Y el modus operandi tampoco coincide: en ésta se hizo pasar por una experta en arte y vendió un cuadro que no vale nada a una pareja adinerada que no tenía ni idea de lo que estaba comprando. 
 
    —¿Una experta en arte? —Aquello le sonaba muy raro. 
 
    —Todavía hoy nadie se explica cómo consiguió colarse en una exposición privada sin acreditación para llevar a cabo la estafa —aseveró el policía—. Utilizó una habitación vacía para mostrar el cuadro como algo exclusivo. Aquella pareja no tenía motivos para desconfiar de ella. 
 
    —Parece que es una criminal polifacética… eso me gusta. 
 
    El inspector le dedicó una mirada torva, pero la ignoró y se concentró en el expediente del caso. Allí había una foto del cuadro en cuestión: era como si un montón de pequeñas manos se hubieran manchado de pintura de todos los colores y se hubieran dedicado a pringar el lienzo de arriba abajo. No tenía ni idea de arte, así que no podía estar seguro, pero aquella pareja debía ser realmente idiota si pagó por algo así… a menos que fueran las manos de alguien importante. 
 
    —¿No encontraron huellas en él? —le preguntó a Román, mostrándole la foto. 
 
    —Sólo las de la pareja y el tratante de arte que lo evaluó y descubrió la estafa —respondió éste—. Si hubiéramos encontrado huellas, ya la habríamos identificado. 
 
    —No, no hablo de ella —dijo negando con la cabeza—. Me refiero a que si intentaron encontrar huellas en el propio cuadro. Está hecho por un montón de manos, las manos tienen dedos, y los dedos… ¿sigo? 
 
    El policía quedó boquiabierto por un instante, luego cerró la boca y torció el gesto. Era evidente que a nadie se le había ocurrido esa idea. 
 
    —Haré que lo lleven al laboratorio —exclamó de inmediato, y acto seguido salió de su despacho a toda prisa. 
 
    —Me siento más seguro con unos cuerpos de seguridad eficaces protegiéndonos a todos —dijo Cronos para sí mismo, luego puso en marcha el comunicador—. Eh, Algo, tengo que contarte una cosa que te va a encantar. 
 
    —Sorpréndeme, guaperas —respondió él. 
 
    —Guaperas… ¿ves? Por eso voté en contra de admitirte en el grupo —se carcajeó—. Ahora podría estar hablando con una compañera sexy con dientes de acero en lugar de con un informático con una radio en el cerebro. 
 
    —¿Aún estás resentido por eso? —se mofó Algoritmo. 
 
    —¡Esa chica podía cortar cualquier material con sus dientes! ¿Tú que crees? —replicó Cronos—. Se hacía llamar “Fauces de hierro”, y si Plasmatrón no estuviera más enamorado de su traje que del sexo femenino, estaría ocupando tu lugar. 
 
    —Eres muy raro… 
 
    —Bah, qué sabrás tú de mujeres —le espetó—. Bueno, ¿me vas a dejar que tu cuente lo que ha pasado? 
 
    Tuvo tiempo de sobra para explicarle a Algoritmo con pelos y señales su primera toma de contacto con las autoridades porque el cuadro fue archivado como prueba, y quedó abandonado en el almacén de la comisaría ante los pocos avances del caso en su momento. Además, para conseguir que en el laboratorio comenzaran a trabajar en la búsqueda de huellas por encima de otros casos tuvo que personarse él mismo y soltar un discurso sobre lo poco apropiado que es hacer perder el tiempo a un superhéroe, así como de la terrible amenaza que aquella merodeadora fantasma podía suponer para la gente influyente de la Moraleja. 
 
    Con aquello logró convencerlos, o al menos que se hartaran de escucharlo, y pronto comenzaron a obtener resultados. Como era de esperar, al menos una decena de huellas dactilares fueron encontradas en los dedos de la pintura, y no tardaron en identificarlas. 
 
    —Carlos Gimeno García —dijo el tipo que buscaba semejanzas en el ordenador. A esa parte de la comisaría sí había llegado la era digital—. Isabel Pérez Martínez, Iván Rodríguez Ramón… 
 
    —Son muchos nombres —opinó el inspector, que se frotó la barbilla con preocupación—. ¿Quiénes son? 
 
    —Niños —dijo el del ordenador—. Niños pequeños, y todos tienen algo en común. 
 
    —¿Les gusta pintar con las manos? —inquirió Cronos. 
 
    —No sé si les gustó, pero debieron hacerlo en el mismo orfanato en el que residen ahora mismo. 
 
    —Son huérfanos —afirmó Román. 
 
    —Gran deducción —replicó él poniendo los ojos en blanco—. ¿Qué orfanato? 
 
    —Bueno, ahora no se llaman orfanatos, sino residencias infantiles. Residencia infantil Nuestra Señora de la Almudena —respondió el policía… y tras escuchar ese nombre, y por primera vez en su vida, Cronos se quedó sin nada que apuntillar. 
 
    Ellos no tenían forma de saberlo, por supuesto, pero aquel lugar fue su hogar después de que sus padres murieran, antes de que lo adoptara su familia actual. En realidad, apenas estuvo unos meses allí; aquello ocurrió cuando era poco más que un recién nacido, y no tenía ningún recuerdo de ello. Aun así, sintió como algo personal que se utilizara a los niños de aquel lugar para cometer un crimen. 
 
    Los niños siempre le gustaron. Tal vez se debiera a que disfrutaba mucho revirtiendo su edad hasta convertirse en uno de ellos. Aunque en teoría aquellos cambios eran sólo físicos, sentía que en forma de niño las preocupaciones eran menos graves. Del mismo modo, no había nada como envejecer hasta ser un anciano para reflexionar con tranquilidad… aunque las pérdidas de orina podían llegar a resultar muy molestas. 
 
    —De acuerdo, iremos allí y veremos qué nos cuentan —dijo el inspector. 
 
    —Si ve a la policía aparecer, desaparecerá —objetó él—. Esa chica es muy escurridiza. 
 
    —¿Entonces? —inquirió Román. 
 
    —Creo que tengo una idea mejor —dijo, y sonrió para sí mismo—. Vamos a tener que hacer mucho papeleo, pero creo que pude valer la pena… 
 
      
 
    Pasaba ya la hora de comer cuando todo estuvo preparado, y para entonces, Cronos se había vestido con una ropa adecuada para un niño de unos cuatro años, que era la edad que aparentaba. Como atrapar un fantasma era un trabajo a todas luces complicado, se le ocurrió que infiltrado en forma de niño en el orfanato podría vigilar el lugar por si decidía aparecer por allí, y al mismo tiempo averiguar si tenía algún vínculo con ese sitio además de utilizar a los críos para sus estafas. 
 
    —Así estás mucho más guapo —le dijo Amelia, la trabajadora de los servicios sociales que se haría cargo de su caso, tras peinarle el pelo. Le hizo una raya a un lado que le daba un aspecto de niño repipi, y luego comenzó a colocarle bien la ropa adecuada a su nueva talla que le prestaron. 
 
    —Sabes que no soy un niño de verdad, ¿no? —dijo él, que comenzó a sentirse incómodo. Normalmente no era reacio a dejarse toquetear por alguien de sexo femenino, pero el maternalismo con el que ella lo hacía le daba escalofríos, y cuando quiso limpiarle la cara con un dedo manchado de saliva tuvo que poner el límite—. ¡Ya vale! 
 
    —Vaya niño más arisco —exclamó Amelia. 
 
    —Tendrás que ser un niño de verdad si no quieres que te descubran —le recordó Román, que parecía encontrar todo aquello la mar de divertido—. ¿Serás capaz de hacerlo? 
 
    —Eh, soy yo el que puede cambiar su edad a voluntad, no tú. Sé lo que me hago, ¿vale? —replico—. Ya parezco un mocoso normal y corriente, ¿podemos ponernos en marcha? Me gustaría celebrar la navidad con mi familia. 
 
    —A los niños de ese lugar también —suspiró Amelia. Algo que, a su juicio, no venía muy a cuento. Él sabía mejor que nadie lo que era ser un niño adoptado, pero no podía decirlo porque dar pistas sobre su verdadera identidad a la policía no era una buena idea. Bastante expuesto estaba ya sin máscara, aunque su cara fuera la que tenía quince años atrás. 
 
    Un coche patrulla los llevó a Amelia y a él hasta la residencia infantil Nuestra Señora de la Almudena, un lugar que desde fuera parecía un colegio normal y corriente. Al ser invierno y anochecer temprano, ya quedaba poco tiempo de luz, pero varios críos aún jugaban en los columpios del patio. No parecía un lugar desagradable del todo, al menos visto desde el exterior. 
 
    —Me lo esperaba distinto —dijo cuando bajaron del coche. El inspector Román no iba con ellos porque estuvo en la escena del crimen y cabía la posibilidad de que la ladrona lo reconociera, así que tuvo que permanecer callado y muy serio durante todo el trayecto para que los policías que conducían, y que no estaban al tanto del plan, lo tomaran por un niño que estaba a punto de entrar en esa institución. Fue todo un alivio salir de allí por fin—. No sé… muros de piedra, una puerta metálica que cruje, un edificio con forma e iglesia. Esas cosas. 
 
    —Es una residencia infantil, no la del conde Drácula —replicó Amelia, que lo cogió de la mano para dar naturalidad a la escena—. Seguro que a tu madre le encanta que puedas convertirte en un niño pequeño de nuevo. 
 
    —Suelo hacerlo para que piense que ha viajado en el tiempo, o que los últimos años de su vida han sido un sueño —le contó él—. Normalmente es sólo un mal chiste, pero una vez en que volvíamos del dentista después de que le sacaran una muela, con la anestesia… 
 
    —Vale, ya me hago una idea —lo interrumpió—. Mejor disimula, ya hemos llegado. 
 
    Como el improvisado expediente ya les había sido enviado, la propia directora del centro, una mujer de unos sesenta años con aspecto de envenenar la leche de los niños que se portan mal, salió a recibirlos. Ya en el pasado había percibido una inquietante tendencia de los adultos a hablar a los niños como si fueran medio lelos, y con aquella mujer no fue distinto, porque lo saludó con una sonrisa exagerada y le dio un pellizco en la mejilla, algo que tuvo que soportar con estoicismo. Quedaría muy mal morder a la directora el primer día. 
 
    Como era un niño de cuatro años, nadie esperaba que tuviera que dar ninguna explicación, así que mientras Amelia se encargaba de los trámites y le contaba a esa señora la trágica historia de cómo sus padres murieron en un accidente de coche y quedó al cargo de su abuela, que acababa de fallecer hacía unos días, él aguardó sentado a que vinieran a recogerlo. 
 
    No tardó demasiado en presentarse una chica de menos de veinte años para llevarlo con el resto de niños. Coincidía más o menos en edad, pero en nada más, con la del retrato robot: ésta era morena y más regordeta. Se presentó como Noelia, y él tuvo que decirle que se llamaba Miguel, el nombre falso que le dieron en la policía. 
 
    —¿Te vienes conmigo, cariño? —le preguntó ella tras agacharse hasta su altura. 
 
    ¿Cómo responder que no a esa pregunta? Lástima que no se la hubiera hecho a su yo real. Las mujeres no solían tratarlo tan bien siendo un adulto como lo hacían cuando se presentaba en forma de niño. Podría ser peor, al menos ya era lo bastante mayor para que no le pusieran un pañal. 
 
    Cogido de su mano, lo llevó por un pasillo desierto e iluminado por halógenos hasta algo parecido a una clase de educación infantil. Supo lo que iba a encontrar en ella antes de abrir la puerta, y eso que el vidrio le pillaba demasiado alto para verlo. Aquel sonido como de un montón de crías de mono dando gritos histéricos era inconfundible: niños. 
 
    Había como quince en la habitación, de ambos sexos y todos más o menos de su misma edad. Se entretenían jugando con varios juguetes viejos sobre unas colchonetas mientras un monitor masculino vigilaba que nadie intentara tragarse alguna pieza pequeña o destrozar el juguete contra la cabeza de un compañero, una labor a tiempo completo que exigía toda su atención. 
 
    —Chicos, este es Miguelito y va a ser nuestro nuevo amigo —anunció Noelia. Cronos, sin saber muy bien cómo reaccionar a las miradas de los quince chiquillos, se agarró de la pierna de la monitora y se escondió tras ella. Prefería parecer un niño tímido y que los adultos le prestaran más atención. Estaba allí para vigilarlos a ellos, no a los críos—. Miguelito, ¿por qué no vas a jugar? Pronto será la hora de la cena. 
 
    No le quedó más remedio que obedecer y comenzar a mezclase con aquellas fábricas de mocos ambulantes. Para integrarse, de entre las muñecas medio calvas y juguetes llenos de churretes cogió una especie de gusano de plástico que no parecía muy manchado de babas, pero en cuanto le puso una mano encima, una niña rubia con dos coletitas y un peto azul se lo arrebató de malos modos. 
 
    —¡Es mío! —chilló al borde del llanto. 
 
    —¡Vale! —replicó él haciéndose a un lado—. Qué modales… ¿es que no te han enseñado a compartir, niña? 
 
    Ella lo miró indignada abrazando su gusano, pero a él le preocupaba más que los monitores pudieran haberlo oído: aquél no fue un comentario muy propio de un niño de cuatro años. Por suerte, Noelia estaba ocupada juntando unas mesas de juguete en el fondo de la habitación, y el otro tipo cantaba una canción con la intención de que algún niño lo siguiera, aunque como nadie le hacía ni caso al final acabó ayudando también a juntar mesas. 
 
    —Eh, seguro que esos dos están liados —le confió a un niño que tenía al lado cuando vio cómo los monitores se sonreían mientras trabajaban. El niño lo miró confundido con un dedo metido en la nariz, a la caza de un moco rebelde—. Déjalo… pero avísame si encuentras petróleo, ¿vale? 
 
    No tuvo más remedio que cenar allí. Ya avisó en su casa que no iría a cenar, y con toda probabilidad tampoco a dormir, pero Cronos echó mucho de menos la comida de su madre cuando vio lo que les servían. Eran unas bandejas similares a las de un comedor, y como eran pequeños, se las traían ya llenas en lugar de hacer cola para ser servidos. Pudo compartir el desánimo generalizado de sus compañeros cuando vio en su bandeja unas verduras hervidas y una pechuga de pollo insípida. De poste tenía una manzana cortada en cuatro partes y un yogurt de sabores, pero no le dejaron tocarlos hasta que se acabó todo lo demás. 
 
    —La madre que me parió… —murmuró para sí mismo cuando los adultos no podían escucharlo. La falta de sal de esas verduras debía considerarse atentado contra la infancia en cualquier legislación de un país democrático. 
 
    —¡Ha dicho una palabrota! —lo acusó la niña de las coletas, que estaba sentada a su lado. Al parecer le había cogido manía. 
 
    —¡No, qué va! ¡Tú has dicho una palabrota! —replicó. Era lo más infantil que se le ocurrió. 
 
    —¡No se dicen palabrotas, ninguno de los dos! —les riñó Noelia—. Como os escuche yo una palabrota la vamos a tener. 
 
    Ambos agacharon la cabeza para mostrarse arrepentidos, aunque estaba seguro de que los dos fingían, y cuando Noelia tuvo que salir corriendo porque otro niño consideró muy divertido lanzar trozos de pollo a sus compañeros, se encargó con su archienemiga por fin. 
 
    —Como te vuelvas a chivar de mí, te meto las coletas en el yogurt —la amenazó. En respuesta, la cría le sacó la lengua con trozos de manzana masticada todavía en ella. Entonces comprendió que aquella era una niña dura y criada en un orfanato con la que era mejor no jugársela. 
 
    Tras la cena, los fueron llevando por turnos a los aseos para que hicieran sus cosas. Querían que se sentara en un orinal, pero en un descuido de los monitores se escaqueó hasta el baño de los niños más mayores y recuperó su verdadera forma. Si alguien hubiera entrado, se habría topado con un individuo de diecinueve años con las piernas metidas en el pantalón de un niño de cuatro mientras hacía sus necesidades… menos mal que la policía estaba al tanto de su misión allí dentro. 
 
    —Y ahora a dormir, ¿eh? Que luego por la mañana no hay quien os levante —les dijo Noelia cuando los llevaron a las habitaciones para acostarlos. 
 
    Compartía un diminuto dormitorio con tres niños más, y juntos ocupaban un par de literas. Uno de ellos tenía miedo a la oscuridad, y por eso pusieron una lucecita nocturna en un enchufe que proyectaba una carita sonriente amarilla e iluminaba un poco la habitación. A Cronos aquella luz se le clavaba en la pupila como si fuera el foco de un plató de televisión. 
 
    —Tengo miedo —susurró pese a todo el niño asustadizo. 
 
    —¡Venga ya! —resopló él, que hasta debajo de su manta sentía como si la luz le atravesara los párpados—. ¿Miedo de qué? Si esta luz deben utilizarla en los faros para que los transatlánticos no encallen. 
 
    —De que aparezca un fantasma otra vez —murmuró el chiquillo. 
 
    —¿Otra vez? —inquirió con mucha curiosidad. A fin de cuentas, él iba buscando uno. 
 
    —¿No sabes que este lugar está encantado? —le preguntó uno de los críos de la otra litera. Eran un par de años más mayores, tenían ya seis y estaban más avezados en las emociones fuertes que ofrecía la noche—. Es una niña muy antigua que vivía aquí, pero que murió en un incendio. Dicen los más mayores que se a veces se aparece en los pasillos si sales de la cama por la noche sin permiso. 
 
    —Esa es la historia más vieja del mundo —replicó desdeñoso. Ni siquiera tenía constancia de que aquel lugar sufriera incendio alguno en su historia. 
 
    —¡Es verdad! —exclamó el otro chico mayor—. Yo la oí una vez. Salí a hacer pis y la escuché decir “ahhh” “ahhh” al otro lado de la puerta donde duermen los monitores. 
 
    No pudo evitar sonreír al ver confirma su teoría sobre Noelia y el otro tipo, pero tal vez la historia de fantasmas que contaban tuviera algún fundamento después de todo… mucha casualidad sería que él estuviera buscando allí una fantasma y al mismo tiempo corriera la historia de que había una. Lo que estaba claro era que no podía ser ninguna monitora o alguien del personal, porque entonces la habrían reconocido al verla. 
 
    Los tres niños no tardaron demasiado en dormirse, pero él ni siquiera tenía sueño. ¿Cómo podía tenerlo cuando sólo eran las nueve de la noche? En esos instantes debía estar empezando el telediario. 
 
    Con mucho cuidado para no despertar a nadie, se levantó de la cama y salió de la habitación con la intención de probar suerte. No esperaba encontrarse con aquella fantasma, pero si había una leyenda sobre ella en aquel sitio, tal vez tuviera una relación estrecha con él. Puede que incluso se criara allí, y si ése era el caso, en los archivos del centro debían tener algún registro. 
 
    Lo cierto fue que sintió un escalofrío al salir al pasillo. Estaba tan oscuro y silencioso que la aparición de un fantasma allí sería sin duda aterradora, y el cuerpo de un niño de cuatro años no era el mejor para mostrarse valiente. Como pasaba en forma de anciano, los esfínteres sufrían una preocupante tendencia al descontrol. 
 
    No sabía con quién podía encontrarse a esas horas caminando por allí. Ignoraba si existía algún tipo de vigilancia nocturna, pero los monitores no debían estar muy lejos, de modo que trató de no hacer ruido mientras buscaba el lugar donde guardaban los archivos del centro, que supuso debía encontrarse cerca del despacho de la directora. La suerte estuvo de su parte, porque al pasar frente a una de las puertas cerradas le pareció escuchar la voz de Noelia, la monitora, al otro lado. 
 
    —Espero que no haya venido el fantasma a visitarla —murmuró para sí mismo al tiempo que pegaba la oreja a la puerta. Pero aunque él pensaba en el otro monitor, en efecto, aquello parecía ser lo que estaba pasando. 
 
    —Sólo sería esta noche —decía la voz de una mujer que no era ella—. Venga, tía, que es Navidad. 
 
    —Todavía no es Navidad —replicó Noelia, que no parecía muy conforme—. Ha salido lo del robo en la prensa. ¿Sabes en el compromiso que me estás poniendo? 
 
    —Oye, ese dinero es para los niños, ¿vale? Ellos también tienen derecho a buenos regalos por Reyes —se defendió. 
 
    —¿Y dónde están ese dinero y esos regalos? —le preguntó ella. 
 
    —Todavía no lo tengo. Necesito encontrar un perista de confianza… sólo esta noche, por favor. 
 
    —Vale… Cristian ya no vuelve hasta año nuevo, puedes quedarte en su cama —le concedió Noelia a regañadientes—. Pero esto no puede repetirse, ya tienes dieciocho años y no vives aquí. Si alguien te viera… 
 
    —Diecinueve, y nadie me verá —prometió ella. 
 
    Cronos, dispuesto a cargarse esa promesa, abrió la puerta en ese mismo instante para asegurarse de que era la sospechosa. Todo lo que había dicho la delataba, pero quería verla con sus propios ojos. Las dos dieron un respingo cuando lo vieron aparecer de sopetón. 
 
    —Miguelito, ¿qué haces aquí? —le preguntó Noelia, que tras reponerse del susto fue corriendo hacia él. La otra, por su parte, se limitó a mirarlo con recelo. Era una chica que coincidía bastante bien con la descripción que hicieran los testigos: tenía el pelo largo y castaño, la piel clara y vestía con unos pantalones y una chaqueta corta beige.  
 
    —No me acuerdo de dónde está el baño —dijo él con voz lastimosa. Era una excusa perfecta, aunque en realidad, cuando era un niño pequeño, cualquier excusa era perfecta siempre. Nadie tenía ningún motivo para sospechar. 
 
    —Es que es su primer día —lo disculpó Noelia con la otra chica, que no contestó, pero tampoco apartó la vista de él. Parecía suspicaz, como si algo en él hubiera llamado su atención, y respondió a esa mirada fingiéndose avergonzado. Era la reacción más natural del niño tímido que estaba interpretando—. Venga, que yo te llevo al cuarto de baño. Pero luego directo a la cama, ¿eh? 
 
    Noelia se empeñó en acompañarlo al baño y entrar con él, y eso significó que tuvo que utilizar uno de los malditos orinales. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —le preguntó ella. 
 
    —¡No! —respondió. Era ya lo que le faltaba… 
 
    La monitora también lo llevó de vuelta al dormitorio, donde los tres chiquillos dormían a pierna suelta pese a la dichosa lucecita de la pared. 
 
    —No hagas ruido ahora, no despiertes a los demás —le susurró antes de agacharse a su altura y darle un beso de buenas noches en la mejilla. Luego cerró la puerta y se marchó. 
 
    —Al menos eso me llevo —se dijo Cronos, que se frotó la mejilla antes de poner en marcha el comunicador. La sospechosa estaba allí, era el momento de que las autoridades intervinieran—. Algo, ¿estás ahí? 
 
    —Hola bonito, pásame con tu papá —respondió Algoritmo al escuchar su voz infantil. 
 
    —Me parto contigo —gruñó—. Oye, necesito que avises a la policía, tengo a la sospechosa a punto de caramelo. 
 
    —¿A punto de caramelo? —inquirió con cautela—. Cronos, ¿qué estás haciendo? Se suponía que tenías que detenerla, no ligar con ella. ¿Es que quieres romperme el corazón? 
 
    —Avísala, por Dios. No quiero seguir aquí a la hora del desayuno —suplicó. Sólo faltaba que se empeñaran en darle un baño—. ¡Y que me traigan ropa de mi talla! 
 
    —Ya, ya estoy en ello. 
 
    —Bien, cambio y corto… o lo que sea —dijo antes de cortar la comunicación. Ahora sólo tenía que esperar. 
 
    Los críos de la habitación siguieron durmiendo como si no pasara nada, pero él no se movió de la puerta, y de cuando en cuando se asomaba fuera para asegurarse de que la sospechosa no se largaba antes de que la policía llegara. Al final, con tanto abrir y cerrar, el niño miedoso acabó por despertarse. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó frotándose los ojos. 
 
    —Nada, vuelve a dormir —respondió, pero el chaval comenzó a espabilarse, y al parecer consideraba que estar despierto a esas horas tan intempestivas, al menos desde su punto de vista, era un pecado gravísimo. 
 
    —No puedes levantarte de noche —le advirtió—. Te castigarán. 
 
    —Creo que he visto a la fantasma ahí fuera —replicó él, no sin cierta maldad—. Yo que tú procuraría dormirme, no sea que nos escuche hablar y se acerque a ver qué pasa. 
 
    El pobre niño abrió mucho los ojos en un gesto de terror y se escondió bajo la sábana. Por un instante Cronos se sintió culpable, aunque lo que dijo no fuera en absoluto mentira, y buscó la forma de remediar la situación, pero entonces Algoritmo volvió a comunicarse con él. 
 
    —La policía está en la puerta. 
 
    —Voy para allá —dijo, y olvidándose de los miedos del crío, salió de la habitación y se dirigió sigilosamente hacia la entrada del centro. No había vigilancia alguna en el interior, aunque un bedel recogía la basura en el patio. Fue fácil esquivarlo porque iba escuchando música con unos cascos. 
 
    —Aquí estamos —declaró el inspector Román cuando llego hasta ellos. Él y cinco hombres de uniforme procuraban no llamar mucho la atención allí parados frente a la residencia infantil. Al menos tuvieron el buen juicio de aparcar el furgón policial un poco más lejos. 
 
    —Ya lo veo —exclamó él al tiempo que envejecía un poco para al menos poder hablarles cara a cara. No fue capaz de superar los ocho años antes de que la ropa comenzara a ceder. Por suerte, siguieron las indicaciones de Algoritmo y le trajeron las prendas que dejó en comisaría antes de infiltrarse—. La sospechosa se encuentra en una de las habitaciones de los monitores, pretende pasar la noche aquí. 
 
    —¿La has visto con tus propios ojos? —le preguntó el inspector. 
 
    —No, le he arrancado los ojos a un niño para verla a través de ellos. ¿Qué clase de pregunta es ésa? —replicó desconcertado. 
 
    —Y… ¿es verdad que es una fantasma? —inquirió uno de los policías con un deje temeroso en la voz. 
 
    —Cuando la vi me pareció muy viva, pero si tardamos más tiempo en actuar al final se morirá de vieja —dijo él con impaciencia. 
 
    —Bien, empecemos con esto —ordenó Román. 
 
    No entraron al asalto. Como la sospechosa era una suprahumana, y además el lugar estaba lleno de niños, consideraron más prudente intervenir sigilosamente hasta llegar a la habitación donde ésta se encontraba y efectuar la detención. El bedel de los cascos se quedó con la boca abierta cuando los vio pasar, y por un momento fue a decir algo, pero Cronos lo hizo callar con un gesto. 
 
    Ocurrió algo parecido cuando, una vez dentro del edificio, se toparon con una monitora que fue a buscar un vaso de agua. Quedó tan estupefacta al ver a cuatro policías y un superhéroe colándose en la instalación que el vaso se le resbaló de las manos. No llegó a caer al suelo y romperse sólo gracias a que la monitora estaba acostumbrada a coger al vuelo objetos que se les caían a los niños, y había desarrollado unos buenos reflejos. 
 
    —Ésa es la puerta —señaló Cronos cuando estuvieron frente a ella por fin. Por lo que vio cuando entró, aquella era la única salida de la habitación, salvo por una ventana. Los otros dos agentes se quedaron en el patio por si la sospechosa intentaba escapar por ahí—. Cuidado ahora. 
 
    Cambiar de táctica y entrar en la habitación al asalto demostró no ser una muy buena idea. Cuando abrieron la puerta de golpe y entraron en tropel, Noelia dio un grito y se echó a un lado hasta quedar pegada a la pared, pero la sospechosa, que estaba sentada en una silla, se puso en pie con gesto desafiante. 
 
    —¡Manos a la cabeza! —exclamó Román pistola en mano—. ¡Estás detenida! 
 
    Ella, lejos de asustarse, sonrió y miró a Cronos. 
 
    —Vas a tener que hacerlo mejor, superhéroe —dijo, y acto seguido se volvió translúcida como el fantasma que la anciana decía haber visto y se lanzó contra la pared junto a la ventana. Para sorpresa de todos, la atravesó como si fuera tan incorpórea como un fantasma de verdad. 
 
    —Esto se veía venir… —masculló Cronos para sí mismo al tiempo que se lanzaba contra la ventana. Estaba cerrada, pero estalló en pedazos cuando la atravesó… algo de lo que se arrepintió conforme el dolor fue llegando a cada parte de su cuerpo que chocó contra el cristal—. Au… 
 
    La merodeadora fantasma no perdía el tiempo y ya corría por el patio donde los otros dos policías la esperaban, pero no hizo siquiera ademán de esquivarlos porque, cuando se lanzaron a por ella, y parecía que la iban a agarrar, la atravesaron de la misma forma en que ella atravesó la pared, y acabaron dándose de bruces contra el suelo. 
 
    —¡Se escapa! —gritó el inspector Román al asomar la cabeza por el agujero que Cronos abrió en el cristal. 
 
    —¡Ya lo veo, Capitán Obvio! —replicó él poniéndose en pie. 
 
    Echó a correr detrás de la mujer, y pasó junto a los policías derribados mientras estos aún se estaban preguntando qué había pasado. La chica ya atravesaba el muro que rodeaba el centro para escapar a la calle, y él tuvo que salir por la puerta principal para seguirla. Sólo de milagro consiguió verla antes de que se metiera por otra calle en su huida… una que resultó estar aún llena de gente, gente que se apartaba espantada cuando una chica translúcida se aproximaba corriendo a ellos. Un hombre que no tuvo los suficientes reflejos quedó en medio de su camino, y al ver que iban a chocar hizo un ademán de cubrirse. Su sorpresa fue mayúscula cuando ella lo atravesó sin más. 
 
    —¡Perdón… permiso… paso! —iba diciendo Cronos, que como no era impalpable no podía esquivar al gentío con tanta facilidad—. ¡Superhéroe trabajando, maldita sea! 
 
    Al ver que aún la estaba persiguiendo, la merodeadora giró y se metió en una callejuela. Él la siguió, pero ésta acabó por desembocar en una obra. Una vez allí la perdió de vista. 
 
    —¡Puñetas! —murmuró, buscando con la mirada por los alrededores. La obra estaba llena de muros, podía haber atravesado cualquiera para escapar, y no tenía forma de detectarla—. ¡Eh, voy a necesitar una pista! 
 
    —Cuando crees que me ves, cruzo la pared… —canturreó en respuesta una voz femenina cerca de él. Se giró y miró en todas direcciones, pero no vio nada. Aun así, sonrió. Seguía por allí, no había huido. 
 
    —Hago ¡chas! Y aparezco a tu lado —cantó él también. Mantuvo vigilados los muros por si se decidía a aparecer como en la canción, pero prefirió hacerlo de otro modo. 
 
    —Exacto —dijo emergiendo del suelo justo frente a sus narices. El primer instinto de Cronos fue lanzar una mano hacia ella para agarrarla, pero ésta se introdujo dentro del pecho de la chica, y una vez allí tan sólo pudo palpar aire—. Cuéntame, superhéroe, ¿cómo piensas atraparme exactamente? 
 
    —Lo estoy estudiando —replicó, y movió su mano dentro de su cuerpo. Aunque no podía tocar nada, tenía la sensación como de un calor cada vez más intenso—. Por el momento, pienso presumir delante de todo el mundo de que he estado dentro de ti. 
 
    El chiste no le hizo demasiada gracia, porque ella también introdujo la mano dentro de su pecho… y eso sí que pudo notarlo. 
 
    —Podría arrancarte el corazón si quisiera —lo amenazó. 
 
    —Ya lo veo —dijo con un hilo de voz. La sensación de tener una mano agarrando su órgano vital era más molesta que dolorosa, pero aun así, nada agradable—. ¡Vale, tú ganas! ¡Tú ganas! 
 
    Lo soltó, aunque no supo si porque se había rendido o porque la policía llegó por fin y no quería tener tantos espectadores mientras lo hacía morder el polvo. 
 
    —Más te vale dejar de perseguirme —le espetó antes de lanzarse contra un muro y desaparecer. Él se llevó una mano al pecho y tosió. El alivio que sentía era inmenso. 
 
    —Se te ha escapado —dijo Román cuando llegó a su altura. 
 
    —Eres un lince señalando lo evidente, ¿sabes? Podrías haberte dado cuenta también de que los fantasmas son capaces de atravesar las paredes —replicó él—. Lo siento, pero todavía no sé cómo se sujeta algo impalpable. 
 
    —Entonces, ¿cómo pretendes capturarla? —inquirió el inspector. 
 
    No era una pregunta sencilla. Por lo que acababa de comprobar en sus propias carnes, tenía un control bastante alto sobre su capacidad de volverse etérea, hasta el punto de poder fundirse con el suelo o afectar a los órganos internos de la gente sin dañar la superficie. 
 
    —Siempre hay un modo —respondió. No le quedaba más remedio que encontrarlo. 
 
      
 
    Eran ya más de las once y la policía todavía seguía presente en la residencia infantil, ahora sin ningún disimulo, con un par de coches fuera, varios agentes vigilando, curiosos asomándose y la directora y los monitores preocupados por lo que había ocurrido. En teoría, los chiquillos estaban durmiendo, pero de vez en cuando alguno se asomaba fuera de las habitaciones para ver qué pasaba. 
 
    Cronos, con una bolsa de hielo colocada en la frente para que le bajara la hinchazón por el golpe contra la ventana, también seguía allí. Los policías tomaban declaración a todo el mundo, incluso la científica estaba buscando huellas, pero él sólo pensaba en cómo se podía atrapar a alguien que no se podía atrapar. Se distrajo únicamente cuando Román se acercó a enseñarle unos papeles. 
 
    —Tenemos su identidad —afirmó con satisfacción tendiéndoselos. Él los agarró y les echó un vistazo por encima. Su nombre no le preocupaba mucho, en realidad… o eso creía—. Andrea Cervantes Cazorla. 
 
    Por segunda vez aquel día, se quedó sin habla. 
 
    —¿Cervantes Cazorla? —preguntó, incrédulo, agachando la vista hacia los papeles para confirmarlo. 
 
    —Sí, ¿por qué? ¿Te suena de algo? —le preguntó el inspector. 
 
    —Un poco —respondió de inmediato… entonces vio la fecha de nacimiento y se le encogió el corazón incluso más que cuando tenía la mano de la chica agarrándoselo—. Es… es imposible… 
 
    —¿Qué es imposible? —quiso saber Román, ya con la mosca detrás de la oreja. 
 
    —Nada —exclamó, y acto seguido le devolvió los papeles, dejó la bolsa de hielo a un lado y se apartó del policía para hablar con Algoritmo—. Algo, necesito que mires los archivos del orfanato. Los de hace diecinueve años en concreto. 
 
    —Me temo que no puedo hacer eso —respondió él unos segundos más tarde—. Por lo que estoy viendo, sólo los archivos de los últimos cinco años están informatizados. 
 
    —Así luego pasa lo que pasa —masculló con una mezcla de rabia y desasosiego—. Gracias de todas formas. 
 
    Volvió con los demás justo a tiempo para ver cómo Noelia, a quien estaban tomando declaración, rompía a llorar de repente. Al parecer, después de conocer su papel en todo aquello iban a llevarla detenida por cómplice, por esconder a la ladrona. 
 
    —¡Yo no sabía lo que había hecho, lo juro! —mintió hecha un mar de lágrimas mientras un policía sacaba sus esposas. En otras condiciones no haría nada por impedirlo, pero aquella mujer podía darle la información que buscaba. 
 
    —Dice la verdad —afirmó, y la propia Noelia lo miró con incredulidad. Todavía no sabía que él era niño nuevo de su grupo—. Las escuché hablar antes de avisar a la policía, y ella no le dijo nada sobre el robo, sólo que quería quedarse aquí porque se sentía sola en Navidad. 
 
    —Es verdad —se sumó la monitora enseguida a la trola. 
 
    —Eso lo determinaremos en comisaría —objetó, sin embargo, el inspector. 
 
    —Necesito hablar con ella —insistió Cronos—. Aquí y ahora. Tiene información importante que darnos que ni ella sabe que conoce. No podemos esperar a un interrogatorio y todo el rollo de los abogados que sucederá si la detenemos. 
 
    Román alzó una ceja con suspicacia, pero al final cedió. 
 
    —Vale… pero sigue siendo mi testigo —le recordó antes de hacerle un gesto al agente para que guardara las esposas. 
 
    —Gracias —dijo Noelia con evidente alivio, aunque también sorpresa—. ¿Por qué…? 
 
    —¿…te he salvado el trasero? Porque quiero que me respondas unas preguntitas sobre la merodeadora fantasma —respondió él, y le hizo un gesto para que lo siguiera a un rincón más discreto. 
 
    —Yo no sé nada de sus robos —le aseguró antes de que pudiera abrir la boca—. No quiero saber nada de sus robos, ni siquiera por qué lo hace… con el poder que tiene, podría ser una superheroína si quisiera, pero me parece que le gusta robar. Es… un poco cleptómana, un poco mucho, a decir verdad. ¡Pero no le haría daño a una mosca! Y el dinero de lo que roba siempre lo dona… bueno, en su mayor parte. 
 
    —Sí, una Robin Hood moderna, pero no es eso lo que quiero saber —la interrumpió él. 
 
    —Espera, ¿nos escuchaste hablar? —exclamó, y luego pareció caer en la cuenta de algo—. ¡Eres tú! El superhéroe de los Marginados… Cronos, ¿verdad? El que se transforma en… oh, Dios… 
 
    —Me temo que Miguelito sólo era una farsa —reconoció—. Ahora necesito que me digas si es cierto que ella, Andrea, estuvo aquí cuando era una niña. 
 
    —Sí, claro —asintió—. Casi desde que nació, pero nadie la adoptó, y creció en este lugar. Cuando cumplió dieciocho se fue por su cuenta… nadie sabía lo de sus poderes, me lo contó a mí porque éramos amigas. Yo también pasé aquí un par de años, y luego fuimos al mismo instituto, aunque yo era un año mayor. 
 
    —Casi desde que nació —repitió Cronos cada vez más tenso—. Necesito ver su ficha, o la información que haya sobre ella en los archivos de este sitio. 
 
    —Eh… bueno, vale —accedió. 
 
    Los archivos de niños internados y adoptados en tiempos tan antiguos estaban guardados en una serie de archivadores que ocupaban dos paredes de la habitación donde almacenaban esas cosas. Podía parecer primitivo, pero al menos estaban ordenados, y no les costó encontrar la ficha de la merodeadora fantasma. Los datos coincidían con los que le enseñó el inspector, y también se incluía la fecha en la que ingresó, una que le era muy familiar, así como algunas fotos para documentos oficiales que le fueron haciendo a lo largo de los años. 
 
    —Pues ahí lo tienes todo, ¿necesitas algo más? —le preguntó Noelia. 
 
    —Sí, ¿quién estaba al cargo de las adopciones cuando ella llegó? —quiso saber. 
 
    —¿De las adopciones? Supongo que la anterior directora, la señora Gómez —respondió—. Se jubiló hace nueve o diez años… puedo buscar su dirección. 
 
    —Por favor —le pidió, y en cuanto salió de la habitación y lo dejó solo, él se lanzó a mirar la única otra ficha que había de un niño ingresado en aquel centro en exactamente el mismo día que Andrea Cervantes Cazorla, un tal Andrés Cazorla Cervantes, nacido también el mismo día, pero adoptado tan sólo unos meses más tarde, y que era nada menos que el mismísimo Cronos. 
 
    —¿Va todo bien por ahí? —le preguntó Algoritmo a través del comunicador—. Si necesitas la información, puedo buscarla de forma indirecta, siempre hay algún registro en alguna parte. 
 
    —No, ya no hace falta —contestó. Sentía la boca cada vez más seca conforme sus temores se iban confirmando. Cogió una de las fotos de cuando Andrea debía tener unos cuatro o cinco años y se fijó en ella con detenimiento. No le extrañó que al verlo aparecer como un niño se quedara mirándolo como si el fantasma fuera él—. Algo… ¿tú tienes hermanos? 
 
    —Eh… no —respondió él—. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Porque parece que yo sí. 
 
    Era la única explicación, y la prueba era la foto. Conocía demasiado bien a su yo de cuatro años, y cambiando el peinado, su cara era exactamente la misma que la de esa niña… incluso tenían el pelo del mismo color, algo que mencionó la señora Cabello y en lo que no se había fijado hasta ese momento. Que fuera adoptado y ella no tenía que deberse a la confusión en el orden de los apellidos con los que fueron inscritos. Él ya no tenía ni ese nombre ni esos apellidos debido a que lo adoptaron cuando aún era un bebé, pero su familia adoptiva no le ocultó su verdadera identidad, y sabía que su madre murió en el parto y su padre, que era policía, poco después en acto de servicio. 
 
    —Andrea y Andrés, nuestros padres, en paz descansen, debían ser idiotas —reflexionó en voz alta… y entonces recordó lo que pasó junto a la obra—. ¡Dios! Y encima he hecho un Luke Skywalker con ella. 
 
    El caso apenas le importaba ya cuando volvió con la policía. ¿Qué interés podía tener que a una ricachona le robaran unas joyas comparado con el hecho de que acabara de descubrir que tenía una hermana melliza perdida? Su verdadera intención era hablar con la antigua directora del centro y averiguar qué había sucedido para que los separaran. Eso, por supuesto, no preocupaba lo más mínimo a la policía. 
 
    —Ahora que sabemos quién es, tenemos que vigilar cualquier lugar relacionado con ella donde pueda aparecer, y buscar en las calles —decía el inspector a los otros agentes—. Parece que no tiene hogar y que frecuenta a peristas de poca monta, es un comienzo. 
 
    —Todo esto está muy bien pero, si no tenemos forma de detenerla, ¿de qué nos vale encontrarla? —preguntó uno de ellos. 
 
    —Bueno, para luchar contra superpoderes tenemos a un superhéroe —replicó Román volviéndose hacia Cronos, y todos se quedaron mirándolo como esperando a que dijera algo. 
 
    —Eh… —balbuceó, pero entonces se fijó en uno de los hombres de la policía científica, que con mucho cuidado raspaba unos restos minúsculos de hollín de la pared que Andrea atravesó en su huida. Recordó las marcas de quemaduras en las cajas fuertes de los anteriores robos, también la sensación de calor al meter la mano en su cuerpo, y tuvo una idea—. Es posible que haya una forma, déjame que le dé unas cuantas vueltas. 
 
    Sin embargo, ya con la información que le pidió a Noelia en su poder en lo único que podía pensar era en su hermana perdida. No eran horas de visitar a nadie, así que pospuso la charla con la antigua directora hasta el día siguiente a primera hora de la mañana. Aun así, antes de dar por terminada la noche decidió pasarse por la base de los Pacificadores para intentar solucionar el dilema del inspector. 
 
    —Vaya, tú por aquí —dijo Algoritmo cuando fue a la sala de operaciones, una habitación llena de pantallas, teclados, aparatos que zumbaban y todas esas cosas que tanto le gustaban a Algo, quien se hizo con el lugar enseguida—. ¿Tengo que hacerme ilusiones porque me visites a estas horas? 
 
    —No cuando eres el único que queda en el edificio. ¿Tú es que no duermes? —le preguntó. Algoritmo parecía tan espabilado como siempre, pese a que ya casi era medianoche y llevaban en pie desde buena mañana. 
 
    —No lo necesito. Además, durmiendo pierdes un tercio de la vida, ¿lo sabías? 
 
    —Qué suerte, así puedes emplear ese tiempo que otros pierden durmiendo en salir al mundo real, conocer gente y esas cosas, ¿no? —replicó Cronos con sarcasmo. 
 
    —Tengo unas buenas vistas desde aquí del mundo real —arguyó él, que señaló las múltiples pantallas que lo rodeaban—. Bueno, ¿qué te trae por aquí? Además de importunarme, digo. 
 
    —¿Dónde dejaste el guante congelador ése con el que os gastaba bromas? —preguntó cruzándose de brazos—. Creo que voy a necesitarlo. 
 
    —No sé si Plasmatrón estará de acuerdo en que te lo devuelva —objetó Algoritmo. 
 
    —Porque no comprende el humor físico como lo hago yo. Bueno, ¿me lo das o qué? Te juro que pretendo darle un uso profesional. 
 
    —Está bien —accedió. Sin levantarse de su silla con ruedas, se acercó a un cajón y de allí sacó el guante que Plasmatrón construyó como gadget para el que no encontró uso—. ¿Para qué lo necesitas? 
 
    —Para chinchar a mi hermana —respondió Cronos al recogerlo. 
 
    —¿A eso llamas tú un uso profesional? —se carcajeó él, pero entonces se llevó una mano a la oreja y adoptó un gesto más serio—. Perdona, parece que Ave Nocturna me necesita. 
 
    —No te preocupes, me voy ya —dijo todavía contemplando con mucho interés el guante. No sabía si lo que había pensado funcionaría, pero por probar no perdería nada… salvo tal vez el corazón, o el órgano que decidiera arrancarle en esta ocasión. Tenía la intuición de que en un segundo encuentro elegiría uno distinto y más sensible. 
 
    Pese a que no lo esperaban, volvió a su casa para dormir. No comentó a sus padres nada de lo que había descubierto sobre su familia biológica, y no tenía pensado hacerlo por el momento. Era un tema demasiado complicado de abordar, tanto que apenas lo dejó dormir aquella noche, ni siquiera transformado en un niño o en un anciano, las formas en que le era más fácil caer dormido. Cuando se despertó por cuarta vez a las seis y media de la mañana decidió que ya había tenido suficiente y dio el día por empezado. 
 
    Vestido de nuevo como Cronos, salió de su casa con la esperanza de que la señora Gómez fuera de esas jubiladas que se levantan cuando sale el sol. Llevaba consigo el guante congelador, aunque no sabía todavía cómo iba a encontrar a su hermana de nuevo. Si era un poco lista, no asomaría la cabeza en una larga temporada. La policía no iba a mantener un operativo en marcha contra ella eternamente sólo por unas joyas. 
 
    La dirección que le diera Noelia la noche anterior lo llevó hasta una urbanización de ladrillo rojo en Vallecas. Le costó un par de minutos atreverse a llamar al telefonillo porque no sabía cómo sacar el tema con la mujer cuando la tuviera enfrente, y cuando fue a llamar por fin, el portero pasó por allí y lo reconoció. 
 
    Lo invitó a pasar, pero tuvo que firmarle un autógrafo y sacarse una foto junto a él con el móvil antes de dejarlo seguir, y de repente se vio subiendo por el ascensor en dirección a la casa de la señora Gómez sin saber del todo cómo abordar la situación. Le abrió la puerta de la casa una mujer de unos setenta años vestida todavía con un camisón y una bata, aunque con la permanente en perfecto estado de conservación. 
 
    —¿La señora Gómez? —preguntó. 
 
    —Soy yo —dijo ella, preocupada—. ¡Ay, Dios! Tú eres uno de los superhéroes, ¿verdad? ¿Qué ha pasado? 
 
    —Nada, nada —se apresuró a responder él—. Es sólo… usted fue la directora de la residencia infantil Nuestra Señora de la Almudena, ¿verdad? 
 
    —Así es, sí —asintió, ahora confundida—. Pero me jubilé hace mucho tiempo. 
 
    —Lo sé, pero tengo que hacerle unas preguntas sobre un par de niños que ingresaron allí hace diecinueve años… 
 
    Le permitió pasar al interior de su casa, y allí la puso al tanto del problema que hubo en la inscripción, aunque, por supuesto, no le mencionó que él era el otro niño implicado. Presentó el caso como si fuera algo que descubrió por casualidad mientras investigaba a su hermana la ladrona. 
 
    —Sabía lo de su poder —reconoció la mujer, que quedó muy afectada al conocer la noticia—. Comenzó a manifestarlo cuando tenía unos cuatro años solamente, algo muy inusual, por lo que tengo entendido, en vuestra gente. Era muy pequeña, y le dije que lo escondiera porque temía que nadie la adoptara si sabía que era una suprahumana, o peor aún, que quisieran aprovecharse de ese poder. Nunca había tenido un caso como el suyo, un niño con poderes, y no sabía qué otra cosa hacer… pero ella era muy orgullosa desde bien pequeñita, y jamás consiguió integrarse en ningún hogar de acogida. ¿Cómo iba a aceptar a sus nuevas familias si temía que pudieran no aceptarla a ella por lo que era en realidad? 
 
    —Sí, pero ¿cómo pudo cometer un error semejante con la inscripción? —preguntó, tratando de no sonar demasiado acusador o molesto por ello. Le costó conseguirlo—. ¿Y cómo nadie se dio cuenta antes de que los apellidos estaban cambiados de orden? 
 
    —Ha pasado tanto tiempo —lamentó la anciana—. Recuerdo aquellos días: el ministerio acababa de enviarme al centro tras la destitución del antiguo director, que resultó ser un caradura que se embolsaba parte de las donaciones que recibía. Había tantas cosas que poner en orden que debí cometer un error en la inscripción, y el niño fue adoptado tan rápido que nadie vio que sus apellidos estaban al revés… 
 
    —¡Joder con el error! —exclamó. Seguía intentando no sonar excesivamente molesto, pero no podía evitarlo—. ¡Eran mellizos, y los separó! 
 
    —Terrible, terrible… —dijo la mujer realmente compungida—. Ahora que lo sé, no sé si podré perdonármelo alguna vez. Sus padres no merecían esto… 
 
    —¿Conoció a sus padres? —inquirió con curiosidad. 
 
    —¿Conocer? No, en persona no —contestó ella—. Pero sí supe quién era su padre, o bueno, el de ambos. Pobre hombre, en paz descanse. 
 
    —Un policía que murió el acto de servicio, ¿no? —replicó él, aunque ya no estaba seguro, no cuando el apellido que siempre creyó que tenía resultaba estar mal. ¿Por qué nunca se molestaría en averiguar más de ellos? Habría descubierto aquel error mucho antes. 
 
    —¿Policía? Bueno, no del todo, era guardia de seguridad —le explicó—. Vigilaba… ay, ¿cuál era el nombre? Ellos fabrican mis pastillas para la artrosis. Pero el caso es que murió cuando… 
 
    No pudo escuchar cuándo murió porque de repente algo translúcido cayó sobre él desde el techo de la casa, lo agarró de la pechera y lo arrastró a través del suelo antes de que pudiera reaccionar a aquel ataque. 
 
    La sensación de atravesar la dura pared fue extraña, pero la olvidó con rapidez cuando acabó estampado contra el suelo del piso de abajo, con su hermana perdida sobre él con aspecto de estar muy cabreada y una familia con tres niños mirándolos boquiabiertos desde la mesa del comedor donde desayunaban. 
 
    —¿Qué demonios haces tú aquí? —preguntó ella, furiosa y transparente. 
 
    No dejó que abriera la boca para responder, tiró de él hacia abajo y sin poder evitarlo se vio atravesando pisos y pisos hasta llegar a un garaje. Golpeó de espaldas contra la parte superior de un coche, y el impacto fue tan fuerte que por un segundo creyó haberse roto la columna. 
 
    —¡Au! —gimió dolorido—. ¿Estás loca, tía? 
 
    —¡Te dije que más te valía que dejaras de perseguirme! —Volvió a agarrarlo de la pechera y lo arrastró hasta la pared, con la que se fundieron cuando ambos se volvieron incorpóreos. Luego sintió como si se elevara, y cuando quiso darse cuenta estaban en el patio de la urbanización. La sensación fue tan mareante que el desayuno le subió hasta la garganta—. ¿Por qué has venido a molestarla a ella? 
 
    —Oh, tía, esto escuece —protestó sujetándose la espalda con dolor—. ¿Cómo sabías que estaba aquí? 
 
    —Hablé ayer con Noelia después de que se fuera la policía, me dijo que preguntaste por la señora Gómez —respondió. Algunos vecinos que salían de sus casas para dirigirse a sus trabajos y quehaceres pasaron por allí y se quedaron estupefactos al ver lo que estaba ocurriendo, pero enseguida echaron a correr asustados—. ¿Por qué tanto acoso? ¡Sólo eran unas joyas de una maldita millonaria! Si no me hubiera visto, no se habría enterado jamás. 
 
    —No he venido por eso —afirmó, y al mismo tiempo puso en marcha el guante de Plasmatrón. Al parecer, iba a tener la oportunidad de comprobar si funcionaba o no. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó ella con desconfianza. 
 
    —Algo para defenderme de hermanas abusonas —replicó, y acto seguido trató de agarrarla con el aparato. Ella lo esquivó porque se volvió impalpable y la tierra se la tragó en una décima de segundo—. Maldita sea… 
 
    Reapareció a su espalda y le golpeó en la parte trasera de la pierna, forzándolo a caer de rodillas. Luego, como ya había hecho antes, metió una mano fantasmal en su pecho. 
 
    —Si sigues acosándome, voy a tener que hacerte daño de verdad —lo amenazó mientras sentía de nuevo aquella sensación agobiante, pero tuvo las fuerzas suficientes como para lanzar el guante contra el brazo que lo atravesaba, y cuando logró sujetarlo, ella lo miró conmocionada. 
 
    Teniéndola sujeta, arrancó la mano de su pecho mientras su hermana luchaba por escapar en forma fantasmal; sin embargo, la parte del brazo que Cronos mantenía agarrada no se volvía también impalpable con el resto. 
 
    —¿Cómo demonios…? —preguntó alarmada. 
 
    —Milagros de la ciencia —respondió él con una sonrisa confiada, pero entonces ella le metió la otra mano debajo de la cintura, en un lugar que ya había predicho y que le hizo sentir un escalofrió. 
 
    —Como no me sueltes, te juro que… 
 
    —¡Ya vale, por Dios! —exclamó la señora Gómez, que salió a toda prisa de su portal todavía en bata y zapatillas de andar por casa—. ¡Ya vale! ¡Parad esto! 
 
    —Te suelto si me sueltas —le ofreció Cronos, oferta que aceptó a regañadientes al darse cuenta del espectáculo que se estaba organizando. Sintió un gran alivio entre las piernas cuando lo hizo—. Te juro que no he venido aquí por lo de las joyas. 
 
    —¡Y yo me lo creo! —replicó ella frunciendo el ceño—. Tú y esos malditos superhéroes sois todos iguales, os preocupan más las joyas de una vieja rica que unos niños que no van a tener regalos de navidad. 
 
    —¡Que no! ¡Que es verdad! —intervino la señora Gómez. Apresurarse en bajar antes de que se mataran la había dejado agotada—. Vino a preguntarme sobre el día que llegaste a la residencia infantil. 
 
    —¿Y eso a ti qué te importa? —le espetó a Cronos. 
 
    —Porque… —se arrancó a decir, pero luego no supo cómo continuar. Aquella chica no sentía más que hostilidad hacia él, y tal vez el sentimiento fuera mutuo si no supiera lo que sabía; pero tenía miedo de que no fuera así, que siguiera odiándolo pese a saber que eran hermanos. ¿Cómo tenía que tomarse alguien que tu recién descubierta hermana pensara que eres un idiota del que no quiere saber nada? Aun así, no era algo que creyera ser capaz de guardar para sí mismo, y si no lo hacía ahora, tal vez no volviera a cruzársela nunca—. Porque he descubierto que somos hermanos. 
 
    Aquella respuesta dejó más sorprendida a la señora Gómez que a la propia afectada, que parecía más bien incrédula. 
 
    —¿Es una broma? —gruñó con desconfianza. 
 
    —Te juro que no —le aseguró él—. Nacimos el mismo día, e ingresamos en el orfanato el mismo día también, los papeles no mienten. Hubo un error en la inscripción, me pusieron los apellidos de nuestros padres al revés y me adoptaron por separado. Lo descubrí anoche, cuando revisábamos tu ficha. 
 
    —¿Es verdad eso? —le preguntó Andrea a la señora Gómez. 
 
    —Bueno, hija, parece que sí —dijo ella—. No sabía que él era él… es decir, no me lo dijo, pero es verdad que tienes un hermano perdido… y ahora que me fijo, tenéis el mismo pelo, y los mismos ojos. 
 
    Su hermana, la merodeadora fantasma, estiró un mechón de su propio cabello para fijarse en el color, y luego miró a Cronos como si le hubieran dicho que era la hermana de una cucaracha. 
 
    —Esto tiene que ser un mal sueño… —murmuró. 
 
    —Oye, a mí tampoco me entusiasma la idea de tener por hermana a una cleptómana buscada por la policía —declaro él—. Pero no elegimos la familia que nos toca. 
 
    —No, tú no lo entiendes. Eres… bueno, un Marginado —dijo ella. 
 
    —¿Y eso qué? —inquirió cruzándose de brazos. No había logrado que se sintiera menos ofendido. 
 
    —Es evidente que no sabes cómo murió mi… bueno, nuestro padre, ¿no? —le preguntó. 
 
    —Pues era un policía, pero… —Se volvió hacia la señora Gómez, quien estuvo a punto de decirle algo sobre eso antes de que ella los interrumpiera. 
 
    —No era policía, era guardia de seguridad en un laboratorio de… ay, ¿cómo era el nombre, hija? 
 
    —Zipfer —respondió Andrea. 
 
    —¿Zipfer? —repitió Cronos. De repente no sabía si quería escuchar la historia—. ¿El laboratorio de Zipfer que…? 
 
    —Sí —confirmó ella. 
 
    —Ocaso —murmuró. 
 
    De repente, el mundo se le cayó a los pies. Ocaso, el padre de Plasmatrón, era el asesino de su propio padre biológico. El mundo había demostrado ser un pañuelo alarmantemente pequeño. 
 
    —Por lo que he averiguado, cuando mi mad… nuestra madre murió en el parto, nuestro padre aceptó un trabajo en la seguridad privada para ganar más dinero, pero entonces ocurrió aquello —le explicó su hermana. 
 
    —No puedo creer que Ocaso matara a nuestro padre —exclamó todavía boquiabierto. Tuvo a ese asesino casi cara a cara cuando se enfrentaron a él. La victoria le habría sabido el doble de bien de conocer entonces la verdad sobre sus orígenes. 
 
    No obstante, una vez superado el impacto de la noticia, en realidad la situación no era tan grave: Ocaso era un criminal, vale, pero Plasmatrón colaboró en su detención pese a saber que también era su padre, y ahora el supercriminal se congelaba de por vida en Carabanchel. 
 
    —¿Ocaso? No, no lo mató Ocaso —señaló, sin embargo, Andrea—. Según el informe policial, la bala que lo mató fue disparada por Viuda Mortal. 
 
    Cronos tuvo que apoyarse en una columna para no caerse al suelo de la impresión. Viuda Mortal era un asunto completamente distinto: aquella temida asesina era la madre de Plasmatrón, pero a diferencia de Ocaso, él estaba muy unido a ella, tanto que contactaban a escondidas siempre que podían. ¿Cómo tenía que tomarse que esa misma mujer fuera la asesina de su padre y la que provocó que su hermana y él se separaran durante dieciocho años? 
 
    —Los dos sois ya adultos, y esto tal vez sea un poco chocante, pero ahora sois hermanos, así que os pido que, por la memoria de vuestros padres, os llevéis bien, por favor —suplicó la señora Gómez, que acto seguido se encaminó de vuelta a su portal—. En esta vida, la familia es lo más importante… y más en estas fechas. 
 
    Durante unos interminables segundos ambos hermanos se miraron tratando de aceptar aquella inesperada situación en la que el destino o el azar los había dejado. Al final fue ella quien rompió el tenso silencio. 
 
    —¿Me vas a detener? —dijo mirando el guante, cuya superficie se había llenado ya de escarcha debido al frío. 
 
    —No, supongo que no —suspiró al tiempo que lo apagaba. Luego se encogió de hombros—. Al fin y al cabo, sólo son las joyas de una ricachona, ¿no? 
 
    Andrea mostró una ligera sonrisa. 
 
    —¡Pero nada de seguir robando de esa manera! —la reprendió—. Como tenga que volver a intervenir porque alguien ha denunciado que le ha robado la merodeadora fantasma, le diré a todo el mundo cómo se te para y se te acabó el chiringuito. 
 
    —Palabra de girl scout… aunque odiaba las malditas girl scout —respondió ella. 
 
    —Oye… —comenzó a decir. Ahora que los dos lo sabían, no tenía muy claro cómo seguir. Tal vez fuera buena idea ir a un bar a desayunar y comenzar a conocerse un poco más, pero un aviso por el comunicador lo advirtió de que Algoritmo trataba de ponerse en contacto con él—. Espera… ¿qué ocurre Algo? 
 
    —Alerta roja, tienes que venir a la base ya —le informó. 
 
    —¡Maldita sea! Voy para allá —respondió. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó su hermana. 
 
    —Parece que hay problemas serios, tengo que volver a la base —dijo. 
 
    —¿Vas a volver con ellos? —inquirió molesta. Parecía como si la mera idea la ofendiera—. Ahora que sabes quién mató a nuestro padre, ¿vas a volver con ese Plasmatrón y su grupo? 
 
    No tenía muy claro todavía cómo responder a esa pregunta. Le costaba no sentirse enfadado cada vez que recordaba a Plasmatrón lloriqueando por las esquinas por su madre, pero al mismo tiempo le gustaba ser un Marginado, y él tampoco tenía culpa de lo que hiciera Viuda Mortal antes de que naciera. ¡Si ni siquiera sabía quién era en realidad hasta hacía sólo unos meses! En su situación, él también se sentiría igual, sin duda. 
 
    —Tengo que volver. Es mi trabajo, ¿vale? Yo también soy parte de ese grupo. Soy un Marginado —arguyó—. Además, Plasmatrón no tiene la culpa de esto. 
 
    —No, la tiene su madre, y de tal palo… —replicó ella con el ceño fruncido—. Haz lo que tengas que hacer, pero más le vale a ese Plasmatrón que no me cruce yo un día con él. 
 
    Una hermana resentida con su amigo y compañero no era algo con lo que pudiera lidiar todavía, menos cuando aún tenía que meditar mucho sobre cómo asimilar él mismo lo que acababa de descubrir sobre la muerte de su padre. Pero ya tendría tiempo para ello, ahora los Marginados debían reunirse de nuevo. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 4 
 
      
 
    La ciudad se veía muy distinta a través de las nuevas gafas de visión nocturna que, como novedad, Ave Nocturna llevaba integradas en el antifaz. A decir verdad, lo que ocurría en realidad era que la ciudad no se veía nada de nada. Pese a ser de noche, la intensa contaminación lumínica hacía imposible percibir nada más que cegadores haces de luz por toda partes, pero aun así, no minusvaloró la utilidad de aquel dispositivo que acababa de ser integrado en su traje. 
 
    —Funciona bastante bien, creo —le dijo a Algoritmo a través del comunicador—. ¿Y dices que podré ponerlo en marcha verbalmente? 
 
    —Cuando Plasmatrón y yo terminemos con los diseños y la programación de todos los cachivaches del grupo, incluso podré activarlo yo de manera remota —le explicó. 
 
    —¿Y qué utilidad tendría eso? —replicó ella. 
 
    —Nunca se sabe en qué situación puede encontrarse un superhéroe —arguyó Algoritmo. 
 
    —Supongo que sí —reconoció al tiempo que apagaba el aparato. La luz de las farolas le pareció inusualmente oscura al hacerlo, pero pronto su vista se acostumbraría de nuevo—. A todo esto, ¿dónde está Plasmatrón? Cuando me desperté, ya no estaba en la base, y Floren me ha dicho que no ha dado señales de vida desde después de la reunión. 
 
    Le gustaría haber hablado con él sobre lo que ocurrió por la mañana. El rollo del homenaje y la falsa abuela le había afectado, como pasaba con todo lo que tenía que ver con su familia, y sentía que necesitaba su apoyo. 
 
    —Si te lo dijera, tendría que matarte —respondió Algoritmo—. No, en serio, está en un asunto… algo secreto, por llamarlo de alguna manera. Pero está bien, ahora mismo aburrido como una ostra. 
 
    —¿Alto secreto? No debí dejar que se hiciera con el liderazgo del grupo —lamentó—. Mientras él se divierte, yo tengo que vigilar desde una azotea. 
 
    —Ya te digo yo que no se está divirtiendo, y podrías vigilar desde aquí mientras ves la tele. La señal de la policía se escucha en el ordenador con mayor claridad que en tu receptor, y desde el centro se llega más rápido a cualquier parte. 
 
    —Estás demasiado acostumbrado a la vida cómoda, yo tengo mis propios métodos —declaró. 
 
    —Superheroísmo clásico, ¿verdad? —se mofó Algoritmo—. Estamos en el siglo XXI, Ave Nocturna, súbete al tren de la modernidad. 
 
    —“Tren” no suena muy moderno que digamos… y no puedo evitarlo, me viene de familia —replicó. Entonces vio una figura volando a toda velocidad por el cielo de Madrid, una que pese a la oscuridad supo reconocer sin necesidad de gafas de visión nocturna—. Hablando del diablo… 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Nada, cambio y corto —dijo ella mientras el Capitán Justicia aterrizaba. 
 
    Si algún trabajador aplicado o explotado se hubiera asomado a la azotea del edificio en ese mismo instante, jamás habría sabido que quien se encontraba allí con Ave Nocturna era el mismísimo Capitán Justicia, y esto se debía a que iba vestido de calle… o más que de calle, de andar por casa. 
 
    —¿Te envía mamá? —le preguntó ella con suspicacia. 
 
    —Ya sabes cómo es —dijo él encogiéndose de hombros y tendiéndole una bolsa con algo envuelto en papel de aluminio dentro. Por su forma gruesa y alargada, supo que se trataba de un bocadillo—. Me ha pedido que te traiga la cena. 
 
    —¡Oh, vamos! Esto no es serio —protestó, pero aun así la recogió. El contenido de la bolsa todavía estaba caliente, y por el olor que percibió al abrirla supo de qué se trataba—. ¿Bocadillo de tortilla de patatas? ¿Hidratos por la noche? 
 
    —Cosas de tu madre, ya le he dicho que eras muy mayor para que te llevara la cena, pero… —se excusó él, que volvió a encogerse de hombros. 
 
    —¿Y cómo vienes de esa guisa? —inquirió, refiriéndose a su ropa. 
 
    —No pienso vestirme de Capitán Justicia para traerte la cena, no es más que un momento —refunfuñó su padre—. Estoy en proceso de jubilación, ¿recuerdas? Tenemos que comprobar si la ciudad puede sobrevivir sin tenerme revoloteando constantemente. 
 
    —Todo parece ir bien —señaló Ave, que pese a las objeciones, desenvolvió el bocadillo y le dio un mordisco. Había que aprovechar mientras aún estuviera caliente—. Salvo por lo de Ángel de Piedra esta mañana, la cosa está tranquila. 
 
    —La tranquilidad no trae nada bueno, hazme caso. Algo gordo se avecina, lo huelo en el aire. 
 
    —Pensaba que la de las premoniciones era mamá —ironizó. 
 
    —Sabe más el diablo por viejo que por diablo —dijo con un suspiro—. Bueno, cariño, me voy. Ten cuidado cuando revolotees por ahí… no sé cómo puedes ir haciendo cabriolas entre los edificios sin la capacidad de volar, a mí me da vértigo estar tan alto, y eso que si yo me cayera edificio abajo quien se haría daño sería la acera. 
 
    —Adiós, papá —se despidió ella—. Gracias por la cena. 
 
    Como una exhalación, el veterano superhéroe salió volando y se perdió en la oscuridad de la noche. Mientras masticaba otro trozo de bocadillo, activó la visión nocturna para seguirlo con la mirada, pero era demasiado rápido y salió de su campo de visión antes de localizarlo de nuevo. Abandonó la búsqueda cuando su teléfono móvil recibió una llamada. 
 
    —¡Uh! —exclamó al ver que se trataba de su amiga Laura. Descolgó de inmediato—. ¿Laura? Dichosos los oídos. 
 
    —Hola, Silvia —saludó ella, que parecía algo alicaída. Ambas eran amigas desde hacía cinco años, cuando se conocieron en el instituto, y si bien no sabía nada de sus actividades superheróicas, siempre fue su confidente, la persona a la que podía contarle cualquier cosa. Acabar el instituto las distanció un poco, y su relación con Adrián un poco más, así que se alegró de recibir esa llamada—. Necesito tu consejo. Resulta que me han invitado a una fiesta. 
 
    —¿Intentas darme envidia? —replicó Silvia. 
 
    —No, es que… va a ir Jesús —le explicó. 
 
    —Ah… —dijo con poco entusiasmo. Jesús era el ex novio de Laura, y la suya una relación tóxica de manual que terminó porque resultó que él tenía la mano un poco larga, algo que a nadie sorprendió en un chaval que era carne de reformatorio. El susodicho no llevó demasiado bien la ruptura, y aunque de aquello hacía ya un año, era natural que su amiga tuviera reticencias a la hora de volver a cruzarse con él—. ¿Es muy importante esa fiesta? 
 
    —Vital, es el cumpleaños de Iván. Ya te he hablado de él, ¿verdad? 
 
    —Como tres horas seguidas —asintió. Iván era el chico que le gustaba, lo conoció en verano, pero todavía no se había atrevido a dar el paso. 
 
    —¿Tú crees que debería ir si va a estar Jesús? —titubeó—. Llevo horas dándole vueltas y no me decido. Estoy hasta vestida y lista para salir, pero no sé. 
 
    —No puedes dejar que el que ese tío esté o no te diga lo que tienes que hacer —le aconsejó ella—. Si quieres ir, ve. Ha pasado casi un año, que ese idiota se vaya haciendo a la idea de que ya no estáis juntos. 
 
    —¿Estás segura? —inquirió Laura, todavía dubitativa. Al mismo tiempo, a través del escáner de la policía comenzó a escucharse una comunicación preocupante. 
 
    —…asalto a una vivienda, un vecino ha escuchado disparos y a dos sospechosos saliendo por el portal —decían desde la central. 
 
    —Completamente —sentenció Ave, más atenta ya los asuntos policiales que a los sentimentales de su amiga—. Oye, tengo que colgar, me ha surgido una urgencia. Hazme caso, ve allí, diviértete y pasa de ese memo, ¿me escuchas? 
 
    —Vale —accedió ella, un poco más tranquila—. Gracias, tía. 
 
    En cuanto colgó la llamada, se guardó el teléfono y dejó el bocadillo a medio comer en la cornisa, luego disparó a través de su muñequera un gancho a la azotea del edificio de enfrente y se lanzó al vacío. 
 
    Los coches se veían como hormiguitas con luces cuando comenzó a balancearse, y entonces el aparato de la muñeca recogió el cable a tal velocidad que la impulsó hacia arriba. Con el viento helado golpeándola en la cara, pasó como una estrella fugaz junto a la cornisa del otro edificio, y en ese momento se replegaron las púas del gancho y por inercia salió volando hacia el cielo. Cuando perdió fuerza y comenzó a caer, desplegó su capa y planeó con ella. 
 
    —Esto funciona de maravilla —dijo mientras sobrevolaba los edificios más altos de Madrid. El aparato de ganchos integrado en su propio traje era mucho mejor que la pistola de garfios de Augurio, sin ninguna duda, y desde allí arriba sí se sentía como una verdadera ave nocturna. 
 
    Todavía era un poco novata en el arte de planear, pero le estaba cogiendo el tranquillo con mucha facilidad, y cuando tuvo que hacer un viraje para encaminarse en la dirección que la policía dijo, consiguió vislumbrar unas sirenas a lo lejos. Si se daba prisa, llegaría al lugar mucho antes que ellos, y podría echar un vistazo sin tener que darles explicaciones. Ser una superheroína famosa nunca le gustó tanto como a sus compañeros, ella prefería trabajar de manera furtiva. 
 
    Tuvo que ayudarse de los ganchos un par de veces más para volver a coger altura, pero enseguida vislumbró el edificio que era su objetivo. A ras de suelo algunas personas podían verla y la señalaban con el dedo, muy probablemente sin saber con exactitud qué estaban viendo, pero no les prestó atención y se concentró en el aterrizaje, la parte más crítica de todo el proceso debido a su potencial mortalidad en caso de salir mal. 
 
    Cogió aire y encogió los brazos, provocando que la capa se replegara y comenzara a caer en picado sobre la azotea que era su objetivo. Cuando estuvo a una distancia prudencial, volvió a desplegarla para frenar la caída, y acabó por tomar tierra con bastante soltura. 
 
    —No ha estado mal —susurró satisfecha. Con un poco más de práctica estaba segura de que lo tendría dominado enseguida. 
 
    El edificio sobre el que aterrizó se encontraba en pleno centro de Madrid. Cada casa en esa zona debía costar una millonada, así que lo primero que pensó era que se estaba enfrentando a un robo que había salido mal. Pronto lo comprobaría. Disparó un gancho contra la barandilla de piedra y éste se hundió bien profundo en el ladrillo, luego saltó ella misma la barandilla y se dejó caer como haciendo rappel por la fachada. 
 
    El apartamento estaba en el tercer piso, y ella a la altura de un sexto, de modo que tuvo que bajar medio edificio antes de alcanzar el balcón de la casa correspondiente. Una vez allí, liberó el gancho y recogió el hilo. 
 
    —A ver qué nos encontramos —murmuró al tiempo que corría la puerta corrediza a un lado. Tuvo la suerte de que no estuviera atrancada, pero al estar el interior a oscuras, no podía ver nada al otro lado… al menos hasta que recordó las funciones de su traje—. Seré tonta… 
 
    Con la visión nocturna activada, dio un paso en el comedor. La vivienda era de construcción antigua, y también muy amplia; el dueño debía tener mucho dinero para poder permitirse un piso de esas características, y además amueblado con bastante buen gusto. La armonía del lugar se veía rota únicamente por un jarrón hecho pedazos en el suelo. El agujero de la pared junto al lugar donde reposaba delataba que había sido alcanzado por una bala, y al acercarse al lugar de los hechos vio varias gotas de sangre sobre la alfombra. 
 
    Las sirenas de policía todavía no se escuchaban, pero si había alguien herido tenía que darse prisa, así que abandonó la precaución con la que entró y buscó en las habitaciones adyacentes el origen de esa sangre. 
 
    Encontró su fuente en la cocina. Allí dos hombres yacían en el suelo como si los hubieran apilado después de dispararles. Sin perder un segundo, se agachó junto a ellos y comprobó sus constantes, pero ninguno de los dos tenía pulso. Uno, de hecho, lucía un agujero en la frente fruto de un disparo, de modo que poco se podía hacer por sus vidas. 
 
    Se rascó la barbilla pensativa al darse cuenta de que había algo extraño en aquella escena: esos dos tipos no iban vestidos de andar por casa, y tampoco como atracadores corrientes, sino con traje y zapatos, y al examinarlos, bajo el brazo encontró unas sobaqueras sin armas. Si hubiera tenido que apostar, diría que eran guardaespaldas. Pero ¿de quién? 
 
    Las sirenas de la policía comenzaron a escucharse a lo lejos. El tiempo se le acababa, así que se apresuró a examinar las demás habitaciones para ver si encontraba a la persona que habían estado custodiando. Tal vez ella tuviera más suerte. 
 
    Halló otro cuerpo más sobre la cama de un dormitorio, éste de una mujer joven que, a diferencia de los otros, iba vestida de andar por casa. La ejecutaron también de un tiro en la cabeza, pero lo que llamó su atención fue que junto a la cama había una cuna vacía, y al lado de ella, una mesita con todas las cosas necesarias para cuidar de un bebé. Del bebé no vio ni rastro. 
 
    —Algo, tengo un triple homicidio, y tal vez también un secuestro —dijo a través del comunicador—. Los asaltantes ya no están, ¿puedes echar un vistazo a las grabaciones de seguridad, drones y demás de los alrededores? 
 
    —Tengo tu posición, pero me temo que no puedo —respondió Algoritmo—. La policía ya me ha dado acceso a sus archivos, pero el proceso para acceder a los sistemas de vigilancia es un pelín más complejo. En especial con ese software tan primitivo que utilizan. 
 
    —No importa —dijo ella con resignación. Nunca se había enfrentado a unos cadáveres como aquellos, y estaba un poco impresionada, pero ante todo era una profesional—. Dejaremos que lo hagan ellos, esperaré a la policía y… 
 
    —No creo que eso sea una buena idea —dijo a su espalda la voz de un hombre. Se volvió a toda prisa, en guardia y preparada para enfrentarse a lo que fuera, pero aquel tipo dio un paso atrás y levantó las manos para demostrar que no era hostil—. Tranquila, me rindo. 
 
    —¿Quién eres tú? —le preguntó. Era un individuo de lo más raro. Alto, de mandíbula cuadrada completamente lampiña y embutido en una gabardina larga y oscura, llevaba una camiseta con una pieza de ajedrez dibujada, y la parte derecha de su pelo era de color blanca mientras que la de la izquierda era negra. 
 
    —Mi nombre es Alfil —se presentó—. Parece que hemos venido a investigar el mismo crimen. 
 
    —¿Alfil? —replicó ella. Ese nombre no le decía nada. No conocía a ningún súper que se llamara así o que coincidiera con su descripción. 
 
    —Me apodaron de esa manera porque siempre ataco por los lados —le explicó. Tenía una voz suave y tranquila, como si nada pudiera perturbarlo—. Decía que es muy mala idea que esperes a la policía, yo puedo ayudarte mucho más que ellos. 
 
    —¿Tú? ¿Ayudarme? —inquirió con desconfianza. No era propensa a fiarse de gente que aparecía de sopetón en la escena de un crimen—. ¿Por qué? 
 
    —¿Sabes quién vivía aquí? —le preguntó él. 
 
    —No, pero no tardaré en averiguarlo —respondió a la defensiva. Algoritmo podía hacerlo en unos segundos, y la policía también. 
 
    —Yo ya lo he hecho, y esta residencia es propiedad de una empresa de transportes, empresa que resulta ser una de las compañías fantasma que Vinnie Bellantoni utiliza para blanquear. 
 
    —Vinnie Bellantoni, ¿el emperador de la mafia? —exclamó sorprendida. Luego se volvió hacia el cadáver de la mujer—. ¿Y ella? 
 
    —La niñera, seguramente. Pobre mujer —lamentó Alfil. 
 
    —¿Los has matado tú? —lo interrogó Ave. 
 
    —¿Yo? Dios me libre —exclamó consternado ante la mera insinuación—. Todo lo contrario, amiga mía. Digamos que llevo un tiempo siendo un seguidor de las actividades del emperador de la mafia, pero me temo que esta noche han sido otros enemigos los que se la han jugado. La niña que se han llevado es Estela Bellantoni, la nieta de Vinnie. 
 
    —¿Todo esto para llevarse a una niña? —replicó ella—. ¿Para qué la quieren? 
 
    —Sospecho que planean chantajear al emperador de la mafia —conjeturó—. Vinnie Bellantoni es quien corta el bacalao en el crimen local, y eso no gusta a todo el mundo. Hay más peces en el acuario que quieren su parte del negocio. 
 
    —¿Y qué piensas tú respecto a eso? —quiso saber. La policía ya estaba allí, podía escuchar las sirenas y los coches frenando abajo—. Si hay una niña en peligro, mi deber es actuar, sea cual sea su apellido. 
 
    —Moralmente no puedo dejar que se haga daño a una cría indefensa que no le ha hecho daño a nadie, sea cual sea su apellido, por supuesto —declaró él con solemnidad—. Si nos ayudamos mutuamente, podemos encontrarla antes de que sea tarde. Conozco a una gente, opositores a Bellantoni, que seguro que saben algo de todo esto. ¿Qué me dices? 
 
    Ave valoró la situación por un segundo. El crimen organizado era un asunto complicado, incluso sus padres tuvieron dificultades a la hora de combatirlo, y la matanza de aquella casa demostraba que iban muy en serio. No confiaba en Alfil, pero tal vez fuera su mejor opción si tenía contactos con los bajos fondos. 
 
    —Está bien. Pero yo soy la única superheroína oficial, de modo que estoy al mando, ¿de acuerdo? —le ofreció. 
 
    —De acuerdo, pero vámonos ya, no quiero tener que darle explicaciones a la policía. A los superhéroes que no somos famosos no nos tienen en tanta consideración. 
 
    Fue bastante sencillo regresar a la azotea de la misma forma en que bajó antes de que los agentes entraran en el piso. Y como ninguno de los que estaban junto a los coches patrulla los vio escapar, se ahorró tener que dar un montón de explicaciones. 
 
    —Bueno, ¿a dónde vamos? —le preguntó a Alfil cuando estuvieron de nuevo arriba. 
 
    —Como toda investigación de esta índole, el lugar al que debemos ir es un club nocturno —le explicó él—. Me parece que ya conoces el Súper Palace. 
 
    —Demasiado bien —masculló ella—. Dijiste que veríamos a unos rivales de Bellantoni. La última vez que estuve allí, ese club pertenecía a uno de sus hombres. 
 
    —Cuando metisteis a Vivaldi en la cárcel y precintaron el lugar, lo acabaron comprando una pareja de hermanos que intentan hacerse un sitio en los bajos fondos —le contó—. Los hermanos Leiva son tan ambiciosos como estúpidos, me parecen los candidatos ideales para algo así. ¿Tú qué dices? 
 
    —Que lo comprobemos —afirmó. Por alguna parte tenían que empezar, y mejor que fuera un lugar conocido. 
 
    Alfil tenía vehículo propio, un turismo bastante discreto en el que fueron hasta el Super Palace, club nocturno que mientras fue propiedad de Vivaldi ofrecía un espectáculo formado por bailarinas vestidas como superheroínas famosas, aunque la ropa no les duraba mucho puesta. Ave esperaba no ser aún lo bastante conocida como para tener su propia réplica allí dentro, de lo contrario, tal vez tuviera que quitarles la idea de la cabeza a los dos hermanos a base de fuerza bruta. 
 
    Sin embargo, sus temores se despejaron al comprobar que la estética del lugar había cambiado con sus nuevos jefes: ahora no era más que un club nocturno cualquiera. Siendo sólo unos aspirantes a señores del crimen, tal vez fueran lo bastante sensatos como para no provocar a los superhéroes manteniendo el espectáculo anterior. 
 
    —¿Qué sabes de esos hermanos Leiva? —le preguntó a Alfil cuando aparcaron cerca de la entrada. 
 
    —Sólo son unos matones venidos a más, tienen varias condenas por agresión, robo, posesión de armas de fuego y delitos así. Nada que los haya llevado a la cárcel más que el tiempo suficiente para hacer nuevos contactos —le explicó él, que luego mostró media sonrisa—. Es probable que tengamos que acabar zurrándoles. ¿Te supone algún problema? 
 
    —No demasiado —afirmó, y acto seguido abrió la puerta del coche—. Vamos. 
 
    El sonido de la música del interior podía escucharse muy atenuado desde la entrada, donde un gorila en traje y con gafas de sol vigilaba que ningún borracho tratara de colarse. Alfil, que tomó la delantera, lo ignoró e intentó pasar, pero éste le puso una mano en el pecho para detenerlo. 
 
    —Nada de fantoches disfrazados —gruñó—. Nuevos dueños en el negocio. 
 
    —Hay que ser muy idiota para utilizar gafas de sol de noche, ¿sabes? —replicó él sin dejarse amedrentar—. Vengo a hablar con tus jefes, así que quítame la mano de encima o te rompo el brazo. 
 
    —Di que sí, con diplomacia —exclamó Ave, que negó con la cabeza. 
 
    —Largo de aquí o… —comenzó a decir el portero, pero Alfil lo agarró del brazo, lo hizo girar sobre sí mismo y se lo colocó a la espalda. Luego le estampó la cara contra la pared—. ¡Agh! ¡Suéltame, mequetrefe, o te juro…! 
 
    —¿Qué dices? No te oigo con el sonido de tus huesos rompiéndose —dijo Alfil mientras forzaba el brazo hasta el límite. 
 
    —¡Ah! ¡Vale, podéis pasar! ¡Podéis pasar! ¡Pero suéltame! —suplicó el hombretón, que ya había perdido incluso las gafas. 
 
    —Así me gusta —afirmó soltándolo y se colocándose bien la gabardina. Luego abrió la puerta y le cedió el paso a Ave—. Las damas primero, por favor. 
 
    —Qué galante —replicó ella, que tomó la delantera. 
 
    La música se volvió estruendosa una vez en el interior, y luces estroboscópicas llenaban todo el recinto, que también fue remodelado a fondo por dentro. Las chicas, que ya no eran superheroínas sexys, bailaban en las barras mientras los clientes las miraban y daban cuenta de sus copas, y ahora el techo del local llegaba hasta el piso superior. Donde antaño se encontraba el despacho de Vivaldi habían instalado una especie de palco con asientos para los VIP. 
 
    —Allí —le señaló Alfil, refiriéndose precisamente a ese palco. Sentados en un sofá, y con copas en la mano, había dos hombres con traje blanco que disfrutaban de la noche. 
 
    Como persona criada en un barrio rico, Ave sabía diferenciar a la gente que vestía con estilo de los nuevos ricos que no sabía cómo llevar un traje caro, y aquellos dos individuos pertenecían a la segunda categoría. 
 
    —Me parece que nos han visto —comentó al darse cuenta de que los miraban y señalaban. 
 
    —Mejor, que se pongan nerviosos —opinó Alfil, y de inmediato se encaminó hacia las escaleras—. Mantén los ojos abiertos. 
 
    —Descuida —dijo ella. No los había cerrado en ningún momento, no mientras estuvieran trabajando juntos. 
 
    Sintió como si todo el mundo la observara mientras subían las escaleras, incluso algunas bailarinas cesaron su danza para quedárseles mirando, lo que a su vez llamó la atención de los clientes. No sólo era una personalidad, sino que ellos dos eran los únicos con aspecto de superhéroes en el lugar, y no pasaban desapercibidos. Pero quien no les quitaba ojo eran los hermanos Leiva, que de estar disfrutando de una velada divertida en su club pasaron a dirigirles miradas que se volvía más hostiles conforme se acercaban. 
 
    —Buenas noches —dijo con jovialidad Alfil cuando se plantaron frente a ellos. Dos hombres armados los flanqueaban, y algunos de los lameculos que compartían palco comenzaron a tomar distancia por precaución. 
 
    —Vaya, vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? —dijo uno de los hermanos, el mayor. Ambos estaban en la treintena todavía, pero tenían los rasgos curtidos propios de delincuentes callejeros y algunos tatuajes les sobresalían de la ropa en cuello y muñecas—. La pieza de ajedrez y… ¿quién es tu novia? 
 
    —Es Ave Nocturna, ¿no la reconoces? —intervino el hermano más joven—. La superheroína de los Marginados… la hija de Augurio. 
 
    —Veo que mi fama me precede, aunque sólo sea a medias —dijo ella—. Venimos buscando información que tal vez vosotros podáis proporcionarnos. 
 
    —¿Información? —replicó el primer hermano, que la miró con desdén—. ¿Y por qué íbamos a colaborar con una superheroína de pacotilla? 
 
    Ave sonrió y miró barandilla abajo, donde buena parte de los clientes todavía se mostraban reticentes a seguir con lo que estaban haciendo con la presencia de los dos superhéroes allí. 
 
    —A simple vista veo un menor de edad bebiendo, una salida de incendios mal señalizada y un par de tipos que acaban de salir del baño frotándose la nariz —enumeró—. Pero si no es suficiente, podemos hablar de los contratos de las bailarinas, ¿están dadas de alta en la seguridad social? 
 
    —O también podemos quemaros el local con vosotros dos dentro, según tengamos el día —añadió Alfil. 
 
    Los dos hermanos se miraron de reojo durante un momento. 
 
    —¿Qué queréis saber? —dijo por fin el mayor. 
 
    —Hace como media hora, un piso propiedad de Vinnie Bellantoni fue asaltado. Tres personas murieron y una niña pequeña, la nieta de Bellantoni, fue secuestrada. ¿Qué sabéis de eso? —los interrogó Ave. 
 
    —Nada —respondió el hermano mayor de inmediato. 
 
    —¿Nada? ¡Vega ya! —exclamó Alfil—. Todo el mundo sabe que sois rivales de Bellantoni. Nadie se ha atrevido a toserle durante más de una década, y al poco de llegar vosotros al barrio ocurre esto. ¿Nos tomáis por tontos? Porque me cabreo mucho cuando alguien me toma por tonto. 
 
    —¿Por qué tanto interés por Bellantoni? —inquirió el hermano menor—. ¿Es que el alfil es en realidad un peón? 
 
    Ave no pensó en ningún momento que Alfil fuera a caer en una provocación tan burda pero, para su sorpresa, el superhéroe se lanzó hacia los hermanos presa de la furia, y en un segundo se formó el caos en la zona VIP. 
 
    —¡Oh, maldita sea! —refunfuño cuando vio que los guardaespaldas sacaban sus pistolas. No perdió un segundo en lanzarse contra uno de ellos antes de que pudiera apuntar a nadie con el arma, y lo agarró del brazo para dirigirla contra el techo. 
 
    Con el primer disparo, el caos se extendió a todo el local. Los clientes gritaron y echaron a correr en dirección a la salida, mientras que las bailarinas bajaron de las barras y se confundieron entre ellos. Ave golpeó en el estómago al matón que tenía sujeto, y cuando éste se encogió dolorido, aprovechó para desarmarlo. Mientras tanto, Alfil se las veía con los dos hermanos, que sacaron unos puños americanos y se disponían a solucionar aquello en un combate cuerpo a cuerpo con el superhéroe. El otro guardaespaldas lo encañonó con la pistola, pero ella lanzó un garfio contra el arma y ésta saltó por los aires antes de que lograra abrir fuego. Aquello no gustó nada al hombretón, que se le encaró y se crujió los nudillos. 
 
    —Bonito disfraz, pero debajo de todo ese látex no hay más que una chiquilla flacucha —le espetó. 
 
    —Entonces, ¿a qué esperas? —lo desafió ella. 
 
    El guardaespaldas se lanzó al combate con la intención de arrollarla empleando su corpulencia superior, pero Ave giró sobre sí misma y lo esquivó con una agilidad casi felina. El hombre se detuvo cuando chocó contra la barandilla metálica, momento en que ella lanzó una patada contra su espalda que le hizo perder el equilibro del todo y caer al suelo de rodillas. Lo dejó fuera de juego agarrándolo de la cabeza y golpeándosela contra uno de los barrotes. 
 
    —Demasiado fácil —dijo al ver lo rápido que acabó con él, pero entonces quien chocó contra la barandilla fue Alfil, que se llevó una mano a la boca, donde acababan de golpearle. Los hermanos Leiva parecían ir ganando aquella lucha—. ¿Necesitas ayuda? 
 
    —Un poquito, si no te importa. 
 
    —¡Me parece que esta noche habéis mordido más de lo que podéis tragar, superhéroes! —bramó el hermano mayor con los puños en alto y pose desafiante—. ¿Esto es lo mejor que sabéis hacer? 
 
    —Déjame el más tonto a mí —le pidió Ave. 
 
    —¿Cuál es el más tonto? —preguntó Alfil, todavía palpándose la mandíbula. El hermano pequeño, con la nariz llena de sangre, fue el primero en cargar contra ellos. 
 
    —Ese —dijo dando un paso al frente. Cuando lo tuvo casi encima, lanzó un gancho contra el techo y se elevó por los aires, pero él consiguió agarrarla de la capa y tiró de ella hacia abajo, entonces Ave dio una voltereta en el aire gracias a ese impulso y soltó el gancho para caer sobre sus hombros y desequilibrarlo. 
 
    La treta funcionó, el hermano Leiva se tambaleó con Ave Nocturna encima y ambos acabaron precipitándose barandilla abajo. En el último momento, la superheroína disparó un nuevo gancho contra el techo y evitó el golpe de la caída. Su enemigo, por el contrario, no contaba con ese recurso, y acabó estampándose sobre una de las mesas, aplastando en el proceso varias copas. Hizo un ademán de levantarse, pero las fuerzas le fallaron y se quedó tendido en el lugar. 
 
    —Uno menos —dijo mientras se descolgaba hasta el suelo, luego corrió hacia las escaleras para ayudar a Alfil con el segundo. A mitad de camino un cuerpo bajó rodando por ellas, y tuvo que hacerse a un lado para que no se lo llevara por delante. El segundo hermano quedó tendido al pie de las mismas, moviendo la cabeza dolorido, sin que su ayuda fuera necesaria. 
 
    Alfil bajó también, y juntos levantaron al derrotado hermano mayor y lo sentaron en una de las sillas que los clientes dejaron vacías al huir. 
 
    —Voy a repetir la pregunta, y me gustaría que esta vez respondieras con más sinceridad. ¿Qué sabes del asalto a la casa de Bellantoni? —lo interrogó. 
 
    —Vale, vale, os lo diré —se rindió éste por fin—. Lo ha hecho un tío, ¿de acuerdo? Pero no tiene nada que ver con nosotros. 
 
    —¿Un tío? ¿Qué tío? —inquirió Ave. 
 
    —¡No sé quién era! —respondió—. No nos dijo su nombre, pero sí que sabía cómo atacar a Bellantoni donde más le dolía. Necesitaba armas y algunos hombres, así que se los proporcionamos. Se hacía llamar Máscara Roja. 
 
    —¿Máscara Roja? —replicó ella, que se volvió hacia Alfil—. ¿Te suena ese nombre? 
 
    —No, debe ser un nuevo jugador en el tablero… o algo que este memo se acaba de inventar para salvar el trasero. 
 
    —¡Os juro que es cierto! —insistió Leiva—. Ese tío decía que Bellantoni lo había jodido, y que ahora iba a hacerle lo mismo a él. ¡No me lo estoy inventando! 
 
    —Algoritmo, necesito que busques cualquier referencia sobre un tipo que se hace llamar Máscara Roja —le pidió Ave a través del comunicador mientras Alfil seguía con el interrogatorio—. Puede que tenga relación con Bellantoni de alguna manera. 
 
    —¿Bellantoni? ¿Vinnie Bellantoni? ¿El emperador de la mafia? ¿En qué líos te estás metiendo, Ave? —replicó Algoritmo. 
 
    —Todavía no lo sé, ¿puedes buscarlo, por favor? 
 
    —Eso está hecho… ah, y podré acceder a los archivos de vigilancia de la policía en unos minutos, ¿todavía necesitas que busque grabaciones sobre la escena del crimen? 
 
    —En cuanto puedas —asintió—. ¿Qué me dices de Máscara Roja? 
 
    —Por lo que veo, no parece que haya registro de nadie con ese apodo. 
 
    —Pronto lo habrá —le garantizó ella—. Avísame cuando tengas algo sobre la escena del crimen. 
 
    —Eso está hecho. 
 
    —¿Y bien? —preguntó Alfil. 
 
    —No existe ningún Máscara Roja, debe ser un nuevo jugador, como has dicho. 
 
    —Eso nos complica las cosas —lamentó—. Estos idiotas no saben dónde encontrarlo o cómo contactar con él, y nosotros deberíamos largarnos antes de que venga la policía. Yo no tengo licencia para hacer esto. 
 
    —Sí, vámonos —asintió Ave. 
 
    —¡Eh, esperad! —rogó Leiva desde su asiento. Lastimado como estaba, apenas alcanzó a ponerse en pie—. ¿Y si ese Máscara Roja quiere quitarnos de en medio para que no hablemos con la policía? 
 
    —Haber pensado en eso antes de darle armas a un chalado —les dijo Alfil antes de abandonar el lugar. El gorila de la puerta, que entró alarmado por el escándalo, se hizo a un lado al verlos salir. 
 
    —Me parece que nos hemos quedado sin pistas —señaló Ave cuando pisaron la calle de nuevo, pero entonces un coche negro de alta gama se detuvo en la calzada frente a ellos, y una de las puertas traseras se abrió. 
 
    —Me da que acabamos de encontrar una —afirmó Alfil con una sonrisa. 
 
    Del coche salió con elegancia una mujer alta, de piel bronceada, pelo negro y uñas largas, vestida con un vestido de fiesta y taconazos. Portaba un teléfono móvil en las manos, y parecía distraída mirando sus mensajes en él. 
 
    —El señor Bellantoni quiere hablar con vosotros —les dijo sin levantar la vista del teléfono—. Si no os importa acompañarme… 
 
    Ave miró a Alfil, que todavía sonreía. 
 
    —Morgana, hacía tiempo que no te veía —dijo. 
 
    —¿Morgana? ¿Igual que la bruja? 
 
    —Yo también hago magia cuando me lo propongo —afirmó ella, todavía con la mirada fija en el móvil—. Me temo que debo insistir, el señor Bellantoni es un hombre ocupado. Puedes estar tranquila, Ave Nocturna, tienes su palabra de que no pretendemos causaros ningún daño. Esta noche la situación complicada hace que seamos todos extraños compañeros de cama. 
 
    —Eso me trae recuerdos —suspiró Alfil con nostalgia—. ¿Qué dices tú, Ave? ¿Te fías de ellos? 
 
    Se paró a valorarlo por un momento. 
 
    —Supongo que sí —respondió dando un paso hacia el coche. No creía que Bellantoni tuviera la intención de ser un enemigo cuando estaban buscando al hombre que había secuestrado a su nieta. En una noche como aquella, era lógico que quisiera tener a unos superhéroes de su parte. 
 
    Aunque no era una limusina, la parte trasera del vehículo tenía espacio para cuatro personas, dos enfrente de las otras dos. Alfil y ella ocuparon los asientos más atrasados, mientras que Morgana lo hizo frente a ellos. En cuanto estuvieron dentro, el coche se puso en marcha y se alejaron a toda velocidad del Super Palace. 
 
    —Has luchado bastante bien —le reconoció Alfil mientras se metían entre el tráfico nocturno de la ciudad. 
 
    —Bastante mejor que tú —replicó ella—. Me he tenido que encargar de tres de los cuatro tipos que nos han atacado. ¿Qué poderes tienes exactamente? 
 
    Aquella pregunta hizo que Morgana soltara una carcajada, aunque no le quedó muy claro si era por eso o porque había visto algo muy gracioso en la pantalla de su teléfono. Los vídeos de gatitos haciendo tonterías causaban furor en las redes en los últimos tiempos. 
 
    —¿Eso te parece gracioso? —replicó Alfil, alzando una ceja. 
 
    —Es la misma pregunta que me llevo haciendo yo años, cariño —dijo Morgana. 
 
    —Parece que ya os conocíais… —comentó Ave. 
 
    —Conocí a Alfil cuando no era más que un simple peón —le explicó la mujer. 
 
    —Como ves, el chiste del peón es muy habitual al tratar conmigo —señaló el aludido—. Todos se creen muy originales cuando lo hacen. 
 
    —Ya veo… 
 
    —Su familia tenía una deuda con el señor Bellantoni, y al señor Bellantoni no le gusta que no se paguen las deudas —resumió Morgana. 
 
    —Cuando supe que trabajaba para él, lo nuestro se hizo imposible —continuó Alfil. 
 
    —Entiendo —dijo ella—. ¿Y cómo nos habéis encontrado tan rápido? 
 
    —Estábamos vigilando a los hermanos Leiva por si tenían algo que ver —le explicó ella. 
 
    —Lo tenían —afirmó—. Al menos en buena parte: ellos le proporcionaron armas y personal a un tal Máscara Roja, que es el hombre que buscamos. 
 
    —Estamos al tanto de la existencia de Máscara Roja —aseveró la mujer. 
 
    —Ah, ¿sí? —replicó Alfil, que parecía contrariado—. ¿Desde cuándo? 
 
    —Desde hace un tiempo —respondió ella con sencillez, aunque por primera vez levantó la vista del teléfono y durante un segundo lo miró a los ojos—. Ha mantenido un bajo perfil, y nunca creímos que llegaría a tanto, pero está visto que nos equivocamos. 
 
    —¿Y saben quién es Máscara Roja? —inquirió Ave. 
 
    —Todo a su tiempo —contestó Morgana, que siguió tecleando en su móvil todo el trayecto. 
 
    Los sacaron fuera de Madrid y los llevaron hasta un lujoso chalet de las afueras, que quedaba apartado de la vista por una densa arboleda e se iluminaba sólo por una farola y la luz de la luna. Abrieron la puerta del coche desde fuera, y un par de hombres armados con pistolas ametralladoras y protegidos por chalecos antibalas los invitaron a salir. Morgana no los acompañó, y tampoco los despidió, ocupada como estaba con su teléfono móvil. 
 
    —Menuda chabola, ¿eh? —exclamó Alfil cuando vieron a dónde los habían llevado. Aquel lugar parecía más bien un palacete, y desde luego era más grande que la casa de Ave. 
 
    Encontraron a dos hombres igualmente armados en la puerta principal, además de varios más vigilando el perímetro y otra pareja en la entrada, ya dentro de la casa. 
 
    —Diría que esperan un ataque —susurró—. Ese Máscara Roja debe ser más peligroso de lo que creíamos. 
 
    —Tal parece —dijo él, que se detuvo cuando otros dos hombres se plantaron frente a ellos y quisieron cachearlos. Alfil lo consintió, pero ella no. 
 
    —Yo he confiado en vosotros, ahora vosotros tenéis que confiar en mí —declaró. 
 
    No les hizo demasiada gracia que se negara, aquella gente parecía poco acostumbrada a que nadie les negara nada, y tras evaluar la situación comenzó a preocuparse: si empezaban los disparos, tal vez pudiera aguantar hasta dejar fuera de combate a dos o tres de ellos, pero eran demasiados. Por fortuna, eso no fue necesario porque Vinnie Bellantoni decidió hacer acto de presencia. 
 
    —Dejadlos pasar —ordenó con una voz potente y cargada de autoridad. 
 
    El emperador de la mafia, era un hombre corpulento, de rostro inusualmente afable para la clase de persona que era en realidad, y vestía con elegancia un caro traje gris claro con corbata. Aunque había dejado atrás los sesenta años hacía tiempo, cosa que se notaba sobre todo en un cabello más blanco que gris y el bastón plateado en el que tenía que apoyarse al andar, todavía conservaba un porte regio e imponente que infundía respeto. 
 
    —Usted debe ser Vinnie Bellantoni, supongo —dijo cuando llegaron hasta su altura. El interior de aquel palacete estaba decorado en consecuencia para resultar ostentoso, supuso que con la intención de impresionar a los visitantes con una muestra de dinero y poder. El emperador de la mafia se encontraba junto a una estatua a tamaño real de la Virgen María. 
 
    —Y usted, señorita, debe ser la famosa Ave Nocturna —respondió él—. Ya hemos tenido contacto antes, aunque no directamente, ¿no es cierto? Ese feo asunto de Vivaldi y el Fantoche este verano. 
 
    —Sí, lo recuerdo —respondió, y le mostró una sonrisa que él correspondió. 
 
    —Supongo que no se ha tomado la molestia de traernos hasta aquí para hablar del pasado, ¿verdad? —le preguntó Alfil con el ceño fruncido. Hacía una verdadera muestra de autocontrol siendo tan comedido frente a un hombre al que decía odiar. 
 
    —No, me temo que el motivo por el que he hecho que vinieran es más urgente y… peliagudo —afirmó con un suspiro—. Sé que están investigando el secuestro de mi nieta, y también que saben lo de Máscara Roja. 
 
    —Sabemos que existe, y también lo que ha hecho, pero no quién es —corroboró Ave Nocturna—. Esperaba que usted pudiera darnos más información. 
 
    —Puedo —asintió Bellantoni—. Máscara Roja es mi hijo, Vincent Bellantoni, aunque ya no merezca ese apellido. 
 
    —¿Su hijo? —replicó ella, que de repente no comprendía nada—. ¿Su hijo ha secuestrado a… su propia hija? 
 
    —Estela no es hija de Vincent, sino de mi difunto hijo Gabriel —le aclaró el anciano con pesar—. Incluso los hombres tan poderosos como yo tenemos que rendir cuentas al paso del tiempo. Me hago viejo, y quiero que mi legado sobreviva cuando yo ya no esté en este mundo. Para ello, hace unos meses que Gabriel, mi heredero, comenzó a ser instruido en sus labores como cabeza de familia. 
 
    —Pero su hermano no estuvo de acuerdo con el reparto de funciones, ¿verdad? —aventuró Alfil, que parecía suspicaz. 
 
    —Vincent siempre fue irresponsable y ambicioso. Como hermano mayor, creyó que sería él quien lo heredara todo, y no estuvo conforme con el papel menor al que lo destiné —explicó Bellantoni—. Ahora ha jurado tomar por la fuerza lo que le he negado, y para ello pretende destruir todo lo que he construido a lo largo de estos años. Adoptó la identidad de Máscara Roja, asesinó a su propio hermano, a mi hijo, y ahora pretende utilizar a Estela, la única persona sangre de mi sangre que me queda, para chantajearme antes de acabar también conmigo. 
 
    —Desde luego, es una historia que daría para una novela negra —dijo Ave, que no compartía su pesar—. Sin embargo, las luchas de poder de una familia mafiosa no podrían importarme menos. La ciudad respirará más tranquila con los criminales matándose entre sí. 
 
    —¿Eso piensas? —dijo Bellantoni mirándola con cierta decepción—. Eres una muchacha muy joven, y eso tal vez excuse tu ingenuidad e inocencia si de verdad crees que esto se limitará a los que tú llamas criminales. En esta ciudad yo soy quien hace que el crimen organizado permanezca organizado. Si alguien como Máscara Roja vence, la sangre regará las calles como Madrid no ha visto nunca, y ojalá nunca tenga que ver. 
 
    —Tiene razón —admitió Alfil—. Ese Máscara Roja es un psicópata, los dos vimos lo que hizo en ese piso, cuando mató hasta a una niñera inocente. Una persona así dirigiendo el crimen en la ciudad convertiría esto en un infierno. Las bandas rivales se rebelarían y empezarían los ataques y asesinatos entre facciones que ahora conviven entre sí. ¿Cuántos muertos inocentes provocaría eso? 
 
    —¿Ahora te pones de su parte? —le reprochó Ave. 
 
    —Yo sólo intento hacer lo que me parece mejor —se defendió él—. Además, esa niña secuestrada es inocente de los pecados de su familia. 
 
    —Ave, tengo lo que querías —dijo Algoritmo a través del comunicador—. Un dron grabó el momento posterior al tiroteo, creo que puedo seguir el coche en el que huyeron con las grabaciones de las cámaras de seguridad. ¿Me pongo a ello? 
 
    —Bueno, ¿qué dices? —preguntó Alfil. 
 
    Todavía sentía muchas reticencias acerca de ayudar al emperador de la mafia a que no le disputaran su título, pero todo apuntaba a que tenían razón respecto a Máscara Roja y el peligro que representaba. 
 
    —Ponte a ello —le indicó a Algoritmo. Luego se volvió hacia Bellantoni—. Tengo a alguien encargándose de localizar a Máscara Roja a través de las grabaciones de seguridad, pero que conste que sólo lo hago porque no puedo dejar a una niña inocente en manos de alguien como él. 
 
    —Con eso me vale —asintió Bellantoni—. Cuando tengas su posición, mi gente se encargará. 
 
    —¡No! —exclamó—. Cuando tenga su posición, nosotros nos encargaremos. Si quisiera tiroteos y una masacre, dejaría que él ganara. Esas son mis condiciones, de lo contrario, apáñeselas para encontrarlo por su cuenta. 
 
    Bellantoni reflexionó durante unos segundos. No era persona que se dejara condicionar por niñas vestidas de heroínas, pero sí era una persona razonable, y al final accedió. 
 
    —Que así sea, nada de intervención armada —concedió—. ¿Qué necesitáis? 
 
    —Ave, lo tengo, está en un almacén junto a Mercamadrid —informó Algoritmo. 
 
    —El coche más rápido que tenga —respondió ella. 
 
    El coche más rápido resultó ser en el que llegaron, aunque en aquella ocasión no los acompañó Morgana. Ni falta que hacía, había llegado la hora de entrar en acción y lo último que necesitaban eran más espectadores. Además, no confiaba en nadie de la mafia, no confiaba del todo ni en su nuevo compañero. 
 
    —No te veo muy contrariado por tener que hacerle este favor a Bellantoni —dijo mientras el coche los llevaba hacia el lugar exacto que Algoritmo les señaló—. De hecho, has tenido que convencerme tú a mí, y yo no tengo nada personal contra él. 
 
    Alfil la miró y torció el gesto. 
 
    —Si de algo nadie me puede acusar, es de no tener paciencia —se explicó—. Cada cosa en su momento, Ave Nocturna, cada cosa en su momento. Nadie gana nada con un psicópata como Máscara Roja suelto y dispuesto a hacerse con el trono de su padre, ¿verdad? 
 
    Lo cierto era que no. Ave se sentía muy contrariada por tener que ayudar a un mafioso, pero sabía que el tema de las mafias era un asunto delicado. Ni siquiera sus padres pudieron acabar con Bellantoni, que siempre se encargaba de tener las manos limpias por turbio que fuera el asunto en el que estuviera metido. 
 
    Al ser ya de madrugada, el almacén y sus alrededores parecían estar desiertos. Se alegró porque eso evitaba tener que preocuparse por víctimas colaterales, aunque sabía que no contarían con esa ventaja demasiado tiempo. Mucho antes de que el sol saliera, la zona empezaría a bullir de actividad, de modo que era mejor acabar con aquello antes de poner vidas inocentes en peligro. 
 
    —¿Qué tal se te da negociar? —le preguntó a Alfil mientras ella, con la ventanilla del coche medio bajada, echaba un vistazo con su visión nocturna a los alrededores del almacén. Localizó a un par de hombres con gorros rojos que fumaban junto a la furgoneta que utilizaron para el secuestro, y también una placa de aluminio suelta en el tejado. 
 
    —Pues… no sé. ¿Pretendes que negociemos? —replicó él no muy conforme con la idea. 
 
    —No, pretendo que lo engañemos —se explicó—. Hay una placa suelta arriba, en el tejado. Si tú finges que vienes a negociar la liberación de la niña en nombre de Bellantoni, yo podría colarme por allí sin que nadie me viera. 
 
    —Eso me dejaría en una situación un tanto vulnerable si algo saliera mal —objetó. 
 
    —Los hermanos Leiva son unos mindundis, no pudieron darle demasiados hombres. De lo contrario, habría atacado a Bellantoni con ellos en lugar de organizar un secuestro —señaló ella—. ¿Te asustan unos pocos hombres armados? 
 
    —Si sólo son unos pocos… —murmuró—. De acuerdo, que sea lo que Dios quiera. Ahora casi lamento no haber aceptado que un montón de mafiosos armados tomaran el lugar a tiros. 
 
    —Pues yo no —afirmó Ave. Si todo salía bien, nadie más tenía por qué morir esa noche. 
 
    Salieron del coche con sigilo y se aproximaron al almacén con mucha precaución, por si había algún otro vigilante en el que no hubieran reparado. Ella disparó un gancho al techo cuando estuvieron lo bastante cerca, pero aún fuera de la vista de los dos matones. 
 
    —Procura que no te maten antes de entrar ahí —le dijo a Alfil. 
 
    —No prometo nada —respondió éste—. Allá voy. 
 
    Dobló la esquina y se dejó ver por los vigilantes al tiempo que Ave se elevaba por los aires en dirección al tejado del almacén. Una vez arriba, y con mucho cuidado de no hacer demasiado ruido al caminar, se aproximó al borde delantero, hacia donde se dirigió Alfil, y se asomó. 
 
    —No llevo ningún arma —decía él mientras los dos hombres de Máscara Roja lo cacheaban a conciencia—. Bellantoni quiere negociar. 
 
    —Ya sabía yo que el viejo se rendiría —se carcajeó uno de los matones—. La edad le ha ablandado los sesos. 
 
    Una vez seguros de que Alfil no iba armado, lo empujaron al interior del almacén sin dejar de apuntarle con sus armas de fuego, y cuando los perdió de vista, Ave se encaminó hacia la placa de aluminio suelta que vio antes. Tras un primer examen creyó poder colarse por allí si la levantaba un poco más, algo que no sabía cómo de escandaloso podía resultar. Si perdía el factor sorpresa y la descubrían, Alfil lo iba a pasar muy mal. 
 
    —Así que un negociador, ¿eh? —escuchó decir a Máscara Roja a través de la abertura. Compartía con su progenitor una voz cargada de autoridad, pero en este caso también de arrogancia—. Ese viejo chiflado no ha podido evitar enviar a hacer su trabajo sucio a uno de sus monstruitos. 
 
    —Sabes que tu padre es un hombre razonable, Vincent —exclamó Alfil—. Seguro que encontramos la forma de poner fin a todo esto. 
 
    —¡No es mi padre! ¡Ya no! —replicó él, molesto—. ¡Y no soy Vincent, soy Máscara Roja! 
 
    —Eres un chalado de narices —murmuró Ave para sí misma. El aluminio era flexible hasta cierto punto. Con esfuerzo, y sobre todo muy despacio para que no hiciera ruido, fue levantándolo hasta abrir un hueco por el que poder colarse. 
 
    Cuando el espacio se lo permitió, asomó la cabeza dentro para saber a qué iba a enfrentarse, y entonces lo vio por fin. Máscara Roja iba envuelto en un abrigo largo de color marrón, con un chaleco antibalas bajo él y botas militares en los pies. Su rostro estaba cubierto por una máscara de neopreno roja, y el resto de su cabeza por un pasamotañas a juego, de modo que sólo sus ojos quedaban a la vista. También iba armado con un rifle de asalto, y lo acompañaban seis hombres más que utilizaban gorros rojos, como si ése fuera el sello que los identificaba como secuaces de aquel hombre. De quien no vio ni rastro era de la niña secuestrada, aunque el almacén contaba con unas oficinas al fondo donde podía haberla dejado encerrada. 
 
    —Ave, la policía también ha atado cabos y va para allá —la alertó Algoritmo—. No tienes mucho tiempo. 
 
    —¡Maldita sea! —gruñó por lo bajo. Eso precipitaba las cosas. Ya no podían perder el tiempo en una negociación fingida, aunque eso era algo que Alfil no sabía. 
 
    —Máscara Roja, como quieras —concedió éste—. Dime, ¿qué es lo que pides a cambio de la niña? 
 
    —¡Lo que pido es el lugar que me corresponde! —bramó el criminal—. Pero no porque ese viejo vaya a dármelo, sino porque yo mismo me lo habré ganado cuando acabe con él y con su precioso legado. 
 
    El agujero en el tejado ya era lo bastante grande, y ensimismado en su discurso, Máscara Roja no advirtió que se le intentaba colar una intrusa, así que Ave Nocturna se dejó caer hasta las vigas metálicas que sostenían el techo y se preparó para entrar en acción. Desde allí arriba podía lanzarse sobre él sin que se diera ni cuenta y dejarlo fuera de combate en un solo movimiento… pero entonces ocurrió algo que dio al traste con sus planes. 
 
    —¡La policía! —advirtió uno de los matones cuando comenzaron a escucharse sirenas a lo lejos. 
 
    —¡Es un poli! —exclamó Máscara Roja señalando a Alfil—. ¡Matadlo! 
 
    Alfil se vio encañonado de inmediato por seis pistolas diferentes, y para evitar que lo mataran, Ave tuvo que disparar un gancho y balancearse con el cable para llegar hasta él. 
 
    —¡Allí, cuidado! —gritó otro matón cuando la vio aparecer. Esa distracción permitió que lograra agarrar a Alfil, pero mientras replegaba el cable para que los devolviera a las alturas, ellos abrieron fuego. 
 
    Sintió que las balas le pasaban casi rozando. Su traje era resistente y ninguna iba a perforarlo de buenas a primeras, sin embargo, si un buen número de ellas la alcanzaba, el dolor podría incapacitarla. 
 
    —¡Allí arriba! —chillaron cuando se posaron sobre la viga. 
 
    —¿Y ahora qué? —preguntó Alfil. 
 
    —¡Ahora a cubrirse! —respondió cuando Máscara Roja se descolgó el rifle de asalto y comenzó a abrir fuego contra ellos. Tuvieron que tumbarse para que la propia viga les hiciera de barrera contra las balas, aunque ambos sabían que así no aguantarían mucho tiempo… y menos cuando uno de los secuaces puso en sus manos un lanzagranadas—. ¡Maldita sea! ¡Corre! 
 
    Lanzó un garfio y salió disparada de allí a tiempo de que la explosión no la alcanzara, aunque sintió el calor en la cara antes de que la viga se quebrara y el almacén hiciera ademán de ir a caérseles encima. Alfil no tuvo tantos reflejos como ella, la explosión le pilló más cerca y salió lanzado por los aires hasta dar de bruces contra un grupo de cajas de madera en el suelo. Una vez allí quedó fuera de combate. 
 
    —¡Diablos! —murmuró Ave después de aterrizar junto a uno de los matones. Lo desarmó de un golpe y luego trató de incapacitarlo con un codazo, pero entonces Máscara Roja disparó de nuevo en su dirección, y tuvo que volver a valerse de sus ganchos para escapar de la explosión, que engulló al secuaz en una bola de fuego. 
 
    —¡No huyas, pajarito! —exclamó el supercriminal mientras su hombre se consumía entre gritos como si fuera un ninot—. ¡Enfréntate a tu destino! 
 
    Los otros matones abrieron fuego contra ella, que tuvo que volver a tomar una posición elevada en otra viga para conseguir un segundo de respiro. 
 
    —¡Ríndete, Máscara Roja! —le dijo—. La policía está aquí. Pronto estarás rodeado. 
 
    —¡Estoy preparado para recibir a la policía como se merece! —bramó, y disparó una vez más su lanzagranadas. En aquella ocasión erró el tiro, y la explosión hizo volar por los aires una viga distinta a en la que ella se encontraba. Sin embargo, sirvió para que la estructura del edificio no lo soportara más, y las placas de aluminio del techo empezaron a ceder. Dos matones fueron derribados cuando una cayó sobre ellos, y todo el almacén crujió. 
 
    La viga sobre la que se encontraba, ahora la única que quedaba en pie, comenzó a ceder también por el sobrepeso que tenía que soportar, y eso la obligó a bajar de nuevo al suelo. Las luces parpadearon y se apagaron antes de que tocara tierra, dejándolos a todos a oscuras… y en la oscuridad ella tenía ventaja. 
 
    Con el dispositivo de visión nocturna en marcha vio que Máscara roja había parado para recargar el arma, de modo que se lanzó contra uno de los matones que la buscaban casi a tientas. No le costó agarrarle el arma y golpearle en la cara con ella, dejándolo aturdido durante el segundo que necesitó para hacer que cayera al suelo de una patada en la rodilla. Luego lo incapacitó con un golpe en la cabeza. 
 
    Los otros dos matones abrieron fuego a ciegas en dirección al lugar donde creían haber escuchado el sonido de la lucha. Cegados y confundidos con el ruido del almacén a punto de desmoronarse y las sirenas de policía, no acertaron su objetivo, aunque una bala impactó muy cerca de Ave, que con el gancho de la muñequera atrapó una de sus armas. De un tirón desarmó al hombre que la sostenía, luego se abalanzó contra el segundo por un lado para derribarlo en el suelo, y una vez allí lo dejó inconsciente con otro golpe. El matón desarmado, viendo la que se le venía encima, prefirió huir corriendo del lugar. 
 
    —Vamos, pajarito, ven a por mí —la desafió Máscara Roja, que ya tenía el lanzagranadas cargado otra vez—. ¿Nadie te ha dicho que los murciélagos no son aves en realidad? 
 
    Sí se lo habían dicho, demasiadas veces, en realidad. Odiaba que la confundieran con un murciélago, y en respuesta a eso disparó un gancho contra el arma del criminal. Logró arrancársela de las manos, pero él tenía buenos reflejos y consiguió agarrar a ciegas el cable. Sólo tuvo que dar un tirón para que Ave perdiera el equilibro y se precipitara contra él, que le pasó un brazo por el cuello y comenzó a asfixiarla. 
 
    —Tu suerte se acaba, Ave Nocturna —dijo con rabia. Era fuerte, demasiado para ella, y aunque intentaba soltarse, ni con las dos manos conseguía aliviar la presión sobre su cuello. Lanzó un par de patadas con la esperanza de que el golpe lo obligara a aflojar, pero Máscara Roja sabía pelear, y pronto fue notando que le faltaba el aire 
 
    Se escuchó un golpe y de repente su enemigo abandonó el agarre. Necesitó un par de segundos para recuperarse y respirar con normalidad, y cuando lo hizo, vio que Alfil, tan lleno de polvo que su pelo se había vuelto de un solo color y con un hilo de sangre cayéndole por la cara, le plantaba cara a Máscara Roja con una tabla de madera. El criminal parecía dispuesto a mostrar batalla pese a todo, pero entonces se escuchó un crujido terrible, y el tejado del almacén comenzó a desmoronarse sobre sus cabezas. 
 
    —¡Esto no ha acabado! —bramó Máscara Roja, que aprovechó para salir corriendo y escapar del almacén—. ¡Volveremos a vernos! 
 
    Alfil parecía dispuesto a correr tras él, pero Ave agarró su brazo para detenerlo. 
 
    —¡La niña! —le recordó, y señaló en dirección a las oficinas. Si no se daban prisa, los tres acabarían sepultados debajo de los escombros cuando aquel lugar se viniera abajo. 
 
    Corrieron a toda velocidad hacia la puerta de la oficina, y cuando llegaron a ella la echaron debajo de un golpe. La fachada del almacén ya había caído, y era cuestión de segundos que el resto la siguiera. 
 
    Encontraron a la niña, una criatura muerta de miedo de apenas dos años, atada por una fina cadena a una estantería llena de archivadores. Ave rompió la cadena de un golpe con la cuchilla del antebrazo, luego cogió a la chiquilla, la envolvió en su capa y se lanzaron junto con Alfil por la única ventana que había, y que daba al exterior. Cuando cayeron al suelo las paredes de la oficina comenzaron a quebrarse, y apenas se habían alejado unos metros antes de que todo colapsara y levantara una enorme nube de polvo en los alrededores. 
 
    —Ya, bonita, ya —dijo para intentar calmar a la niña, que empezó a llorar desconsolada—. Ha faltado un pelo… 
 
    —Sí, pero Máscara Roja ha escapado —lamentó Alfil. 
 
    —Ya lo atraparemos. La gente como él siempre reincide —afirmó—. Por cierto, gracias por salvarme. Ese tipo sabía cómo asfixiar a alguien. 
 
    —Bueno, no ha sido mi mejor combate, tenía que redimirme —respondió él. 
 
    La policía acabó por llegar, y los coches patrulla rodearon las ruinas del almacén. Les llevó un buen rato explicarles todo lo que ocurrió, y pese a que no les hizo ninguna gracia descubrir que había un nuevo supercriminal suelto en la ciudad, al menos se hicieron cargo de la niña, que volvería a manos de su madre, y por ende de Bellantoni. Dentro de lo que cabía, la noche había sido un éxito. 
 
    —Una misión cumplida merece siempre una celebración —afirmó Alfil cuando la policía se hizo cargo de la situación—. ¿Qué te parece? Es tarde, pero seguro que hay algún lugar abierto. 
 
    —No se sí… —comenzó a decir, pero se interrumpió cuando su teléfono móvil vibró. Al cogerlo se dio cuenta de que tenía varias llamadas perdidas de su amiga Laura, así como un mensaje de voz de Sofía, otra antigua compañera del instituto muy amiga de la primera—. Espera un momento. 
 
    Se alejó un poco para poder escucharlo mejor. Algo, tal vez parte de los genes que compartía con su madre, tal vez el sentido común, hizo que tuviera un muy mal presentimiento. 
 
    “Silvia, no sé cuándo escucharás esto, pero en cuanto lo hagas, llámame. A Laura la han atacado y estamos en el hospital. Está inconsciente y los médicos no saben lo que tardará en despertarse. Tiene que haber sido Jesús, que estaba en la fiesta y se fue cabreado cuando vio que se liaba con Iván. No sé si avisar a la policía o esperar a que despierte y se lo diga ella misma. No sé qué hacer. Llámame, por favor.” 
 
    —¿Va todo bien? —le preguntó Alfil, que se acercó a ella—. Te has quedado pálida. 
 
    —Tengo que hacer una cosa —replicó tratando de contener la rabia que sentía—. Me voy. 
 
    —¿Una cosa? —inquirió Alfil echando a andar a su lado—. ¿Ahora? ¿Qué cosa? 
 
    —Darle una lección a un indeseable —exclamó. 
 
    —Espera, voy contigo —se ofreció él, y Ave no rechazó el ofrecimiento. No tenía ganas de discutir, sólo de encontrar a Jesús y darle un poco de su propia medicina. Por suerte, sabía dónde encontrarlo: en el garaje de la casa de su padrastro, donde pasaba las noches con sus amigos y todas las litronas que pudieran beber. Ya había tenido que ir alguna vez a recoger a Laura porque él bebió demasiado para llevarla de vuelta a su casa en moto. 
 
    Cuando llegaron al lugar, se encontraron a un par de chavales medio inconscientes por culpa del alcohol tirados en un sofá, a otro en proceso de acabar igual con una botella de cerveza en la mano y a una chica hasta las trancas bailando la música que sonaba en el reproductor de CDs, pero los cuatro dieron un respingo por la sorpresa al ver que en la puerta del garaje se abría un tajo y por él entraban dos superhéroes. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó Ave a los estupefactos chavales—. ¿Dónde está Jesús? 
 
    Los cuatro señalaron hacia una portezuela, aunque uno de los más borrachos acabó por caer dormido sobre el sofá. 
 
    Ave fue hacia allí y la abrió de una patada. Resultó que aquel lugar era un cuarto de baño, y pilló a Jesús subiéndose los pantalones con un botellín medio vacío en la mano. 
 
    —¡Has sido tú! ¿Verdad? —bramó agarrándolo de la solapa de la chaqueta de cuero y estampándolo contra la pared—. ¿Verdad? 
 
    —Te ha hecho una pregunta, capullo —le espetó Alfil al ver que el muy memo se quedaba boqueando como un pez fuera del agua. Ave no necesitaba escuchar la respuesta, todavía tenía magullados los nudillos de la mano con la que agarraba la cerveza. 
 
    —¡No podéis entrar aquí! ¡Ésta es mi casa! —exclamó cuando recuperó el habla. 
 
    —Respuesta equivocada —replicó ella, que lo arrastró fuera del garaje ante la mirada sorprendida de sus cuatro amigos… o más bien tres, porque el cuarto ya roncaba. Jesús intentó soltarse por la fuerza, pero a ella no le costó inmovilizarlo poniéndole un brazo en la espalda y llevarlo hasta la calle, donde lo arrojó contra su propia moto. Hombre y vehículo acabaron cayeron al suelo—. ¡Tú le has dado la paliza! ¿Verdad? 
 
    —¡Déjame en paz! —gruñó tratando de ponerse en pie a duras penas. Iba demasiado bebido—. No tienes derecho a… 
 
    No pudo terminar la frase porque se encontró con un puño de Ave Nocturna en la cara que lo envió de vuelta contra su moto. Se llevó la mano a la nariz cuando ésta comenzó a sangrarle. 
 
    —Me has pegado… —murmuró, consternado, contemplando su propia sangre. 
 
    —¡Vosotros volved para dentro! —ordenó Alfil a sus amigos, que se asomaron para ver qué hacían con él. Al advertir que no estaba la cosa para bromas, no dudaron en obedecer. 
 
    —Voy a hacer más que pegarte —lo amenazó Ave, y luego le dio una patada en un costado. No fue una patada demasiado fuerte, pero hizo que chillara de dolor—. Como no me digas la verdad, te voy a dar una paliza que… 
 
    —¡Sí, sí, he sido yo! —confesó por fin—. ¡Llama a la policía, o a quien sea, pero deja de pegarme! 
 
    —Ya lo tienes —dijo Alfil—. Ahora acaba con él. 
 
    —¿Qué dices? —replicó Ave. 
 
    —Que acabes con él —insistió el superhéroe—. Míralo, no es más que un miserable que disfruta dando palizas a chiquillas. Si lo llevas a la policía, en dos meses estará otra vez aquí, bebiendo cerveza con sus amigotes. Acaba con él y limpia la ciudad de su inmunda presencia, ¿no es lo que hacéis los superhéroes? 
 
    —¿Es que te has vuelto loco? ¡No voy a matarlo! —dijo Ave, que luego se volvió hacia Jesús—. Tú y yo vamos a ir a la policía y les vas a contar lo que has hecho. 
 
    —Debí suponer que no tendrías agallas para hacer lo que sabes que tiene que hacerse —suspiró Alfil. 
 
    Ave fue a girarse para decirle que dejara de sugerir salvajadas, pero de repente sintió un intenso dolor en la coronilla y perdió el sentido. Cuando cayó al suelo, apenas alcanzó a ver a Jesús retrocediendo aterrado antes de perder la consciencia. 
 
      
 
    Despertó muy mareada y con un terrible dolor de cabeza no supo cuánto tiempo después. La habían atado de manos y pies, además de amordazarla y cubrirle los ojos con una venda. Por el traqueteo y la posición, habría jurado que estaba en el maletero de un coche, y gracias a su don sabía que iban en dirección norte. Alfil debió secuestrarla tras golpearla, y tenía que estar llevándola a alguna parte. 
 
    Antes de poder siquiera intentar escapar del vehículo éste se detuvo, y un segundo más tarde escuchó a dos personas caminar sobre terreno arenoso. Luego abrieron el maletero. 
 
    —Parece que ya está despierta —señaló uno de ellos. No conocía su voz, pero sí la del segundo. 
 
    —Sácalos a los dos —ordenó Alfil—. Acabemos con esto de una vez. 
 
    La sacaron a la fuerza de aquel coche, le cortaron la cuerda de los pies y la obligaron a caminar sobre algo que parecía gravilla. Luego la arrodillaron en el suelo antes de quitarle la venda y la mordaza. Estaban en un descampado, uno que no podía estar muy lejos de la ciudad, a juzgar por la obra que tenían al lado y la contaminación lumínica, aunque luego cayó en la cuenta de que en realidad estaba amaneciendo. Junto a ella, colocaron también de rodillas a Jesús, que con el rostro malherido sollozaba de puro terror. Frente a ambos se encontraban Vinnie Bellantoni, apoyado en su bastón con gesto severo, y Morgana, una vez más con la mirada fija en su teléfono móvil. A ellos se unió Alfil después de dejar a dos hombres armados vigilándolos. Todos se iluminaban con linternas pese a que ya comenzaba a clarear. 
 
    —Así que trabajas para él —dedujo Ave con facilidad—. Esa historia de tu familia no era más que una mentira. 
 
    —No del todo —replicó Alfil sin mostrar vergüenza alguna—. Mi familia tenía una deuda con la mafia, así que empecé a trabajar con el señor Bellantoni para saldarla. Te dije que seguía las actividades del emperador de la mafia… y bueno, es cierto, porque éstas son mi trabajo, aunque no siempre se me informe de todo. 
 
    —Por eso sabías tanto de los hermanos Leiva, y por eso conocías a la obsesa del móvil —dijo sintiéndose muy estúpida. Era como si hubiera tenido todas las pistas delante de las narices y se empeñara en no verlas. 
 
    —No la tomes con el bueno de Alfil, niña —le pidió Bellantoni, que se acercó lentamente a ella—. Sólo sigue mis órdenes. 
 
    —¿Y esto a qué viene? ¿Qué hace él aquí? —preguntó Ave, refiriéndose a Jesús, que seguía aterrorizado y amordazado—. ¿Es esto lo que vale su palabra? 
 
    —Te di mi palabra de que no se te haría ningún daño, y no pretendo hacerlo —le aseguró el mafioso. 
 
    —Mi cabeza no opina igual —replicó ella todavía dolorida. 
 
    —Las heridas pueden curarse, pero las deudas… ah, un hombre que se endeuda demasiado siempre acaba mal, yo lo sé muy bien —afirmó Bellantoni—. Y esta noche me temo que he quedado terriblemente endeudado contigo. Mi nieta ya ha regresado con mi nuera, y han sido llevadas a un lugar a salvo. Eso te lo debo a ti. 
 
    —Bonita forma de pagármelo… 
 
    —En realidad, sí. Alfil, por favor, encárgate de saldar la deuda —le pidió a su subordinado. 
 
    —Con gusto —dijo éste, que agarró una pistola que Morgana le tendió y se acercó a Jesús. 
 
    —¡No! ¿Qué vas a hacer? —intervino Ave. 
 
    —Lo que tú no tienes redaños para hacer —replicó éste. Colocó la pistola contra la frente de Jesús, que sollozó aterrorizado una vez más al sentir el contacto con el frío metal. 
 
    —¡No tienes que hacerlo! ¡Yo no quiero esto! —trató de convencerlo. 
 
    —¿No? —dijo Alfil apartando el arma de su frente—. A lo mejor ahora sí. 
 
    Agarró la venda que le cubría los ojos a Jesús y se la arrancó de un tirón. El muchacho lo primero que hizo fue mirar asustado a todo el mundo, probablemente sin tener ni idea de qué estaba pasando. Luego Alfil se acercó a Ave, le sonrió y le quitó tanto el antifaz como la peluca, dejándola expuesta. El asombro de Jesús al reconocerla fue mayúsculo. 
 
    —¡Sorpresa! —exclamó Alfil dando una palmada—. La conoces, ¿verdad? La amiga de tu ex novia… ¿quién podía imaginarlo? 
 
    —¡Qué hijo de puta eres! —le escupió ella, furiosa por la situación en la que la había dejado. No sólo era ella; si se exponía, expondría también a su madre, y eso acabaría con sus vidas tal y como las conocían. 
 
    —¿A que ahora quieres que lo mate? —inquirió Alfil con satisfacción—. Vamos, pídemelo y lo haré. Te lo debemos. 
 
    —No puedes decírselo a nadie, ¿comprendes? —le dijo a Jesús—. ¿Entiendes lo que está pasando aquí? Nadie puede saber quién soy en realidad. 
 
    Jesús, asustado y lloroso, asintió varias veces con la cabeza. 
 
    —Soy un hombre mayor, y hace frío —afirmó Bellantoni—. Alfil, por favor, acaba con esto. 
 
    —Como ordenes —dijo él antes de apuntar a la cabeza de Jesús con la pistola y abrir fuego. 
 
    Ave apartó la mirada, pero escuchó el disparo retumbar en la lejanía y al cuerpo ahora muerto caer al suelo, sobre la gravilla. 
 
    —Pagarás por esto —amenazó a Alfil apretando los dientes con rabia. Uno de los hombres de Bellantoni envolvió el cadáver en una sábana y lo arrastró de vuelta al maletero del coche. Ave sintió ganas de llorar, pero no iba a mostrar un atisbo de debilidad delante de aquella gente—. Te juro que te lo haré pagar. 
 
    —Paparruchas —replicó éste con desprecio—. Morgana, cariño, tu turno. 
 
    La mujer del teléfono móvil se acercó a Ave, y con el mismo aparato le hizo una foto. El flash la cegó durante un segundo. 
 
    —Listo, jefe —dijo cuando la tuvo. 
 
    —Devolvedle sus cosas, ya hemos terminado aquí esta noche —ordenó Bellantoni, que luego se dirigió a ella—. Ahora estamos en paz, muchacha. Hemos acabado por ti el trabajo que no te atrevías a hacer y doy por olvidado todo el asunto de Vivaldi y el Fantoche… pero si intentas ir a por mí, tu verdadera identidad será revelada al mundo. Sabiendo quién es tu madre, no creo que quieras que eso pase, ¿verdad? 
 
    —No creo que mi madre tenga nada que temer —afirmó ella con una seguridad que hizo dudar al anciano por un instante. 
 
    —¡Eh! ¿Qué…? —exclamó el hombre armado que la vigilaba dando un paso hacia atrás, pero enseguida cayó derribado al suelo con un cable atado entre sus piernas, y Ave se puso en pie con las manos libres. 
 
    —¿Cómo demonios…? —murmuró Alfil encañonándola con la pistola. Ésta le duró en las manos sólo un segundo antes de que un gancho se la arrebatara, y cuando cualquiera de los otros alcanzó a sacar las tuyas, ella ya tenía sujeto a Bellantoni con una cuchilla del antebrazo puesta en su cuello. 
 
    —Una pequeña cuchilla de plasma para librarnos de ataduras es un gadget que Plasmatrón se empeñó en que todos tuviéramos, por si se daban situaciones como ésta —les dijo. El otro matón la amenazó con su pistola, y el primero comenzó a deshacerse de los cables que le hicieron caer—. El móvil, ¡ya! 
 
    Bellantoni, que no era estúpido, asintió, y Morgana no tuvo más remedio que desprenderse de su preciado aparato. Ave lo recogió y se lo guardó en uno de sus bolsillos. 
 
    —Suéltalo, o tendré que hacerte mucho daño —la amenazó Alfil. 
 
    —Perdona si no tiemblo —replicó ella para nada intimidada—. Las armas al suelo, rapidito. 
 
    De nuevo, los matones obedecieron. 
 
    —¿Vas a matarme, niña? —le preguntó Bellantoni—. ¿Serías capaz de segar una vida? 
 
    —¿Y privar de ese placer a tu hijo? No —respondió, y entonces soltó a Bellantoni, que se frotó el cuello para comprobar que no había sufrido ningún daño. Luego recogió la peluca y el antifaz y se los volvió a colocar como era debido—. Pero ahora me debes una muy grande: por salvar a tu nieta y por intentar jugármela después. No lo olvides, porque yo no lo haré. 
 
    Acto seguido, arrojó una esfera de cristal contra el suelo que al estallar lo llenó todo de un humo muy blanco, y que le sirvió de distracción para escabullirse de allí a toda prisa. No le costó perderse entre los árboles antes de que ningún mafioso pudiera verla. 
 
    —Algo, ¿estás por ahí? —llamó a través de su comunicador. 
 
    —Aquí estoy, Ave, ¿qué necesitas? —contestó. Se alegró mucho de escuchar su voz después de la tensa situación que acababa de vivir. Además, el golpe en la cabeza le dolía cada vez más. 
 
    —Tienes mi posición, ¿verdad? Pues envía aquí a la policía. Tengo un coche negro con un cadáver y a Bellantoni y cuatro de sus secuaces en él. ¡Y envía a alguien a buscarme! No sé ni dónde demonios estoy. 
 
    La policía no tardó en llegar, y cuando la localizaron por fin, tuvo que darles tantas explicaciones a los agentes que ya era de día cuando dejaron de interrogarla. Nadie parecía entender muy bien cómo pasó de ser ayudada por Alfil a enfrentarse a Máscara Roja y rescatar a un bebé hasta terminar siendo secuestrada junto a un chaval sospechoso de haberle dado una paliza a una chica al que luego el propio Alfil ejecutó. No obstante, como era una superheroína no insistieron demasiado. 
 
    La peor noticia, sin embargo, fue que Bellantoni logró escapar. Encontraron el coche con el cadáver dentro abandonado a varios kilómetros del lugar donde se cometió el crimen, pero sin más ocupantes. 
 
    Lamentó mucho no poder salvar a Jesús. La cuchilla de plasma era lenta cortando debido a su tamaño, y no podía usarla indiscriminadamente por los matones que la vigilaban, pero al menos tenía el teléfono móvil de Morgana. Pese a haber borrado la foto, no podía entregarlo a la policía para que investigan los contactos porque podían recuperarla, aunque Algoritmo le aseguró que, ahora que tenían acceso a los archivos policiales, ese trabajo podían hacerlo desde la base. Entre Máscara Roja y los Marginados, a Bellantoni se le iba a amargar la vejez. 
 
    Tras ser atendida por una ambulancia, donde le colocaron una venda alrededor de la cabeza, un coche patrulla la llevó de vuelta a la ciudad. A mitad de camino, sin embargo, Algoritmo se puso de nuevo en contacto con ella. Tras una noche de acción tenía sueño, malos recuerdos que olvidar, una herida que curarse y una visita que hacer a Laura en el hospital, pero algo gordo acababa de ocurrir. 
 
    —Alerta roja —dijo—. Plasmatrón os necesita a todos. 
 
    —Ya sabía yo que no podía dejarlo solo —suspiró, y luego contestó al aviso—. Estaré allí enseguida. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 5 
 
      
 
    —Esto tiene que ser una broma —masculló entre dientes Ángel de Piedra al ver lo que le tenían preparado. 
 
    Cuando le asignaron el cometido de atender a la prensa ya supuso que no iba a ser un día que recordara con entusiasmo, pero que pretendieran que rescatara a un gatito de la copa de un árbol delante de la cámara era demasiado. 
 
    —Será sólo una escena para los avances —le aseguró Amanda Martorell, la periodista que ponía la cara en el programa. No debía tener aún cumplidos los treinta años, pero su programa semanal, en el que pasaba veinticuatro horas acompañando a profesionales de diversos sectores, era uno de los más vistos del prime time, y Floren les aseguró que un “veinticuatro horas con un Marginado” aumentaría mucho la popularidad del grupo—. Una imagen simpática que mostrar antes de que la gente sepa cómo es un día en la vida de un superhéroe. 
 
    —No sé qué crees que va a pasar hoy, pero está siendo un día bastante tranquilo —replicó Ángel, que luego echó un vistazo al gato. Parecía muy a gusto sentado en una rama mirando los pájaros volar. Nadie diría que necesitaba un rescate—. ¿Cómo habéis subido a ese bicho ahí arriba? 
 
    —Con una escalera —respondió Amanda. 
 
    —En realidad, lo he subido yo —señaló Emilio, el hombre tras la cámara que acompañaba a la periodista, y que a ella la ponía de los nervios porque no dejaba de enfocarla todo el tiempo. Por eso y por sus constantes comentarios pesimistas sobra la vida en general y la suya en particular—. Ojalá me hubiera caído, así podría cogerme la baja y no tener que trabajar en Navidad. Pero… 
 
    Ángel torció el gesto y se resignó a tener que llevar a cabo aquella pantomima. No todos los días se podía salvar la ciudad de la destrucción, pero le fastidiaba pensar que en ese mismo instante Plasmatrón estaría en el taller de la base jugando con sus cachivaches, Cronos intentando conseguir el número de teléfono de esa merodeadora fantasmal y Ave Nocturna durmiendo a pierna suelta. ¡Podrían haberla enviado a ella a capturar al atracador de bancos! Seguro que el Dr. Neutrino tendría mucha más paciencia para soportar aquello… pero claro, él no podía bajar gatitos de sitios. 
 
    Puso en marcha el jet pack, última incorporación a su traje cortesía de Plasmatrón, y se impulsó hacia la copa del árbol, donde el gato la miró receloso. 
 
    —¡Graba, graba! —le ordenó Amanda a Emilio, dándole golpecitos ansiosos en el brazo. 
 
    —Eso hago, eso hago —replicó él con desgana—. No hago otra cosa en mi vida… 
 
    —Bueno, gatito, ¿nos vamos para abajo? —le preguntó Ángel al animal al tiempo que estiraba las manos para agarrarlo—. No seas un gatito malo, no vayas a arañarme, ¿vale? 
 
    El gato, como era de esperar, se mostró muy reacio a que lo sujetara, y cuando lo consiguió, comenzó a maullar y agitarse en el aire. 
 
    —¡Ya vale! —exclamó al empezar a descender mientras luchara para que no se cayera—. ¡Te vas a matar al final! 
 
    Sólo quedaban un par de metros para llegar al suelo cuando el animal se revolvió y comenzó a arañarla en los brazos, con lo que consiguió que ella lo soltara. Cayó al suelo de golpe, pero enseguida echó a correr hasta perderse entre la hierba del parque. 
 
    —¡Maldito bicho! —masculló dolorida cuando también tocó suelo. Tenía unos cortes tan profundos en los brazos que comenzaron a sangrar—. ¡Qué manera de arañar! 
 
    —Qué me vas a contar —dijo Emilio, que le mostró sus brazos también lastimados. 
 
    —No importa, la toma es buena —afirmó Amanda satisfecha—. Pondremos sólo la parte en que subes y lo coges. 
 
    —Pues muy bien, ya está entonces —gruñó con fastidio, fastidio que sólo se incrementó al ver que se la quedaban mirando—. ¿Qué? 
 
    —Nada, estamos esperando a ver qué pasa —respondió la periodista. 
 
    —¿Y qué esperáis que ocurra exactamente? —quiso saber. 
 
    —No sé, algo superheróico en lo que debas intervenir —dijo ella encogiéndose de hombros—. ¿Qué es lo que hace Ángel de Piedra un día normal? 
 
    Torció el gesto al no saber qué contestar. Dudaba mucho que confesar que en realidad los días en que se tenía que vestir de superheroína eran los menos fuera a ayudarlos a mejorar su imagen de cara al público, que era el motivo por el que accedieron a aquello. Pero ¿qué iba a hacerle ella si la mayor parte del tiempo no había supercriminales llevando a cabo sus malvados planes? 
 
    —Mira, no todos los días ocurre algo que requiera nuestra atención —trató de explicarle con paciencia, tanto a ella como al público, que quedaría muy decepcionado por no tener el programa de acción que esperaban—. La mayoría de asuntos los lleva a cabo la policía, ¿vale? Nosotros estamos por si ocurre algo realmente grave, o que podríamos resolver con más facilidad que ellos. Pero, por regla general no… ¿qué diantres es eso? 
 
    Interrumpió su explicación porque comenzó a escucharse el sonido como de un motor escandaloso acercándose. Buscó con la mirada en el aire, por donde sonaba, pero entre tanto edificio no vio nada… hasta que una avioneta azul cruzó el cielo a toda velocidad, y lo hizo soltando un humo muy negro por el motor. 
 
    —No será cosa vuestra, ¿verdad? —preguntó a la periodista mientras ponía en marcha el jet pack. Todo apuntaba a que aquella iba a ser una de las ocasiones en que tendría que intervenir un superhéroe. 
 
    —Te juro que no —respondió Amanda, que comenzó a dar golpecitos a su cámara en el brazo—. ¡Graba eso, graba eso! 
 
    —Eso estoy haciendo —dijo Emilio con resignación. 
 
    Ángel echó a volar y se lanzó en dirección a la avioneta, que sobrevolaba la ciudad a una altura peligrosamente baja. El aire helado de invierno se le clavaba en la cara hasta el punto de hacerle daño conforme aumentaba la velocidad, pero lo soportó con estoicismo. Ya se había dado un baño de nitrógeno líquido y fue bastante peor; aunque en aquella ocasión estaba en forma de piedra y la cosa no acabó siendo tan grave como podía haber sido. 
 
    Conforme se fue acercando al aparato, comprobó que éste iba perdiendo más y más altura, y aunque no era una experta calculando trayectorias, no le costó darse cuenta de que acabaría estrellándose contra algún edificio del centro si no lo impedía. 
 
    —¡Allá voy! —exclamó, aunque enseguida se arrepintió de decir nada porque el humo negro que la avioneta liberaba le entró en la boca y la hizo toser—. ¡Ag, qué asco! ¡Puaj! 
 
    Tomó un poco de altura para abordar al aeroplano desde arriba. La avioneta era biplaza, pero a través del cristal de la cabina vio que sólo había una persona a bordo, una que trataba de maniobrar el aparato para evitar que se estrellara. Ya le había cogido el tranquillo a aquello del jet pack en las muchas prácticas que Plasmatrón la obligó a dar antes de instalárselo, así que viró en el aire y se lanzó hacia el avión con bastante habilidad. Sólo cuando estuvo volando en paralelo a él, el piloto se dio cuenta de su presencia. 
 
    Ángel habría jurado que conocía a ese hombre de algo, aunque a simple vista no tuviera nada de especial. Era un tipo de unos cincuenta años, delgado, medio calvo y con el pelo entrecano, y parecía estar pasando el peor momento de su vida. 
 
    Se posó sobre la aeronave, en concreto sobre la cabina de cristal, y una vez allí evaluó la situación. No tenía fuerza para remolcarla, ni siquiera para desviar su rumbo, que se volvía crítico por segundos, así que sólo se le ocurrió llamar para que la dejara entrar. 
 
    El hombre la miró extrañado varias veces antes de captar el mensaje, y entonces abrió el cristal de la cabina, lo que provocó que la avioneta comenzara a agitarse. Se coló dentro, ocupó el asiento del copiloto y volvió a cerrar el cristal antes de que aquello fuera a peor, aunque las expectativas seguían siendo muy negativas. 
 
    —¿Problemas con el avión? —preguntó en un intento de sonar tranquila y profesional, como si eso no fuera nada para ella. 
 
    —¡El motor ha fallado! —le explicó él. Su voz también le sonaba, pero por más que lo miraba, no lograba reconocerlo—. ¡No sé qué ha podido pasar, ayer estaba en perfecto estado! 
 
    —Bueno, yo no sé reparar un avión —reconoció—. Si seguimos en esta trayectoria, acabaremos estampados contra un edificio. 
 
    —Sí, me he dado cuenta —afirmó él mientras hacía girar los mandos—. Los controles no responden bien, no me deja elevarme. 
 
    Ángel buscó a través del cristal un lugar mejor al que dirigirse, y creyó encontrarlo. 
 
    —Allí, mire— le indicó. Había un espacio verde en pleno centro de Madrid que sería perfecto para provocar un accidente aéreo—. ¿Puede maniobrar hacia el Retiro? Si el avión se estrella allí, causará menos daños. 
 
    No vaciló en intentarlo, y aunque el avión parecía resistirse, lograron virar y evitar los edificios que tanto la preocupaban. El problema fue que, aunque se dirigían hacia el parque, su trayectoria seguía sin ser la mejor para caer sobre él. 
 
    —Vamos a pasarnos de largo —señaló el hombre—. Nos la pegaremos contra el Congreso, o contra la fuente de Neptuno. 
 
    —Los seguidores del Atlético no nos lo perdonarían jamás —murmuró Ángel de Piedra—. Lo del Congreso igual sí… 
 
    —No importará mucho, estaremos muertos —arguyó él. 
 
    —Nada de eso —replicó, y acto seguido se quitó el jet pack y se lo tendió—. ¿Sabe saltar en paracaídas? 
 
    —Sí —respondió, titubeante, agarrando el aparato—. Pero… ¿cómo vas a bajar tú? 
 
    —Me las apañaré —le aseguró—. Tire de la anilla rosa. Ahora venga, salte. 
 
    El piloto, valorando sus opciones, no dudó en colocarse el jet pack, abrochárselo y prepararse para saltar. Mientras tanto, a ras de suelo algunas personas comenzaban a señalarlos con el dedo a su paso. Empezaban a estar peligrosamente bajos si podía ver eso. 
 
    —¡Ahora! —le ordenó Ángel, y el hombre saltó. 
 
    El paracaídas de color rosa, a juego con su uniforme, se abrió enseguida. Él ya estaba a salvo, pero todavía tenía que ver cómo se las iba a apañar para que la avioneta no causara una catástrofe al estrellarse. 
 
    —Algo, ¿sabrías arreglar un avión en, eh… quince segundos? —preguntó a través del comunicador. 
 
    —Ángel, ¿qué estás haciendo? —replicó él. 
 
    —No importa, envía una ambulancia al retiro, creo que va a hacer falta —le dijo, luego suspiró y se preparó mentalmente para lo que tenía que hacer: sin poder subir o bajar el morro de la avioneta con los mandos, sólo había una forma de que éste se estrellara contra el parque y no en plena ciudad, así que abrió la cabina y salió fuera. 
 
    —“No todos los días ocurre algo que requiera nuestra atención” —dijo con fastidio mientras trataba de no perder el equilibrio al arrastrarse hacia el morro de la avioneta—. Avioneta shenjingbing de las narices… ¡leches! 
 
    Un traqueteo debido a una corriente de aire, o tal vez al estado del motor, hizo que perdiera el equilibrio, y sin poder evitarlo se vio impulsada contra la hélice del aparato, que todavía giraba a trompicones. 
 
    —¡Ay, madre! —gimió antes de convertirse en piedra, y entonces dejó de sentir. 
 
    El ruido del motor, el aire congelado arañándole la cara, el olor del humo… todo desapareció y se convirtió en la calma y el silencio más absolutos. Cuando se convertía en piedra, su asilamiento con el exterior era completo, tanto que llegaba un determinado momento en que se volvía agobiante. Ni los latidos de su corazón podía sentir en ese estado, pero lo que siempre la preocupó fue la sensación como de somnolencia que comenzaba a acosarla cuando se forzaba a permanecer el mayor tiempo posible en esa forma. Tenía miedo de que, si se dormía, no volviera a despertar jamás, y pasara toda la eternidad convertida en una estatua de piedra. 
 
    En aquella ocasión, sin embargo, no permaneció mucho tiempo en ese estado. Sintió de sopetón unos azotes muy fuertes en la cabeza y los hombros, que atribuyó a que había golpeado las hélices del aparato, y en cuanto dejó de sentirlos, volvió a adoptar su forma de carne y hueso. 
 
    Recuperar de golpe y porrazo todas las sensaciones podía ser un poco agobiante para alguien inexperto, pero ella ya tenía mucho bagaje en aquello, y supo reaccionar de inmediato cuando comprobó en qué situación se encontraba. De tardar un segundo más en transformarse se habría visto en caída libre hacia el suelo, porque tras destrozar las hélices, al golpear éstas contra su forma de piedra, habría seguido precipitándose al vacío. Sin embargo, consiguió agarrarse a lo que quedaba de una de ellas y mantenerse en el aire un poco más, aunque dudaba que demasiado. 
 
    Comprobó con alivio que su fallida maniobra al menos tuvo el resultado que pretendía conseguir de otra manera: el peso de su forma de piedra consiguió que el morro del avión se inclinara un poco más, y ahora iban bajando a toda velocidad contra los árboles del retiro. 
 
    —¡Ay, madre! —dijo una vez más cuando comenzó a ver el suelo demasiado cerca. Sin dejar pasar un segundo más, soltó la mano que la sujetaba a la avioneta y se dejó caer ya convertida en piedra de nuevo. Luego no sintió absolutamente nada. 
 
    Se pasó transformada en una estatua hasta que notó que sus pies golpeaban contra el suelo, y el impacto fue tan duro que pensó que iba a romperse. Nunca había ocurrido algo así; aunque fuera de piedra, su cuerpo tenía una resistencia a los golpes tal que jamás una esquirla se desprendió de ella, con la consiguiente herida resultante, pero algunos golpes que se daba eran tan fuertes que temía que aquello acabara por pasar, y ésa fue una de las veces. 
 
    Aguardó treinta segundos todavía en forma de piedra por si el avión decidía caerle encima, pero al no notar nada más, decidió recuperar su aspecto de carne y hueso… y entonces sintió que se ahogaba cuando su boca y sus fosas nasales se inundaron. Se encontraba en el fondo de una masa de agua, y para salir a la superficie manoteó y pataleó con todas sus fuerzas. Por suerte, ésta no estaba demasiado lejos del fondo, y en cuanto pudo tomar un poco de aire comenzó a toser para expulsar el agua que había tragado. 
 
    Cuando alzó la vista, comprobó que tanto ella como la avioneta cayeron en el estanque grande del Retiro. Medio aparato asomaba todavía sobre el agua a sólo unos pocos metros de distancia, y como no había barquitas en la zona, se sintió muy aliviada de que no hubiera provocado ninguna víctima mortal, salvo tal vez alguna carpa despistada. Podía considerar aquello como un trabajo bien hecho. 
 
    Nadó en dirección al monumento de Alfonso XII, donde una multitud de curiosos la miraban anonadados junto a algunos patos asustados. Aun con el temor de ir a coger una pulmonía en cualquier momento, tuvo que recolocarse bien el antifaz antes de salir del agua, donde ya la esperaban dos paramédicos y una ambulancia. Agradeció que la cubrieran con una manta, porque realmente estaba empezando a congelarse, pero cuando la gente comenzó a aplaudir su actuación, el calor le subió a la cara. 
 
    —Sólo hago mi trabajo —dijo envolviéndose en la manta al tiempo que una decena de teléfonos móviles la grababan. Era lo que siempre decía Plasmatrón, y supuso que valdría en aquella ocasión, pero entonces recordó que el piloto de la avioneta se había lanzado en paracaídas, y lo más importante, que aún tenía su jet pack—. Si me disculpan… 
 
    Dejó que la policía se encargara de la avioneta y todo ese rollo y echó a correr en dirección a la calle donde vio que el paracaídas lo llevaba. Cuando llegó allí, todavía muerta de frío, se topó con que otros también se habían dado prisa en aproximarse al lugar. 
 
    —¡Ha sido espectacular! —exclamó Amanda, extasiada. Emilio la seguía de cerca con el mismo gesto cansado de siempre—. ¡Oh, va a quedar genial en el reportaje! 
 
    —Sí, seguro —dijo ella, que frunció el ceño al ver que tanto la policía como muchos otros equipos de prensa habían llegado ya al lugar. Para colmo, el piloto estaba hablando con ellos con el paracaídas todavía colgando y el jet pack en la espalda. No entendía a qué venía tanta expectación—. ¿Qué demonios es todo esto? ¿De dónde ha salido toda esta prensa? 
 
    —¿Es que no sabes quién es? —se sorprendió Amanda—. Es Hernando González, el candidato a alcalde. 
 
    —Oh —dijo al caer en la cuenta. Por eso le sonaba tanto su cara. Siendo aún menor de edad, y por tanto no pudiendo votar, no estaba tan al tanto de la política local… por no hablar de que ésta le daba completamente igual. Todo el mundo sabía que los políticos eran todos iguales, ¿qué más daba uno que otro? Sin embargo, puesto que la estaban grabando, tal vez no fuera buena idea manifestar su ignorancia, así que trató de disimular—. Es cierto, no lo había reconocido… ahí arriba ha sido un caos. 
 
    —Lástima no haber llegado un poquito antes, podríamos haber hecho una conexión en directo —lamento Amanda—. ¿Te lo imaginas? 
 
    —Sí, genial —replicó Emilio, tan entusiasmado como si le hubieran ofrecido una colonoscopia. 
 
    —Lo que sea. Será mejor que recupere mi equipo o Plasmatrón me va a matar —dijo ella. Apenas hacía dos meses que el jet pack era parte de su uniforme de superheroína, no quería perderlo el primer día que lo utilizaba para una crisis real. 
 
    Hernando González seguía dando explicaciones a la prensa pese a las objeciones de dos policías, cuyo interés era ante todo recuperar la normalidad en la calle y evitar el atasco que se estaba produciendo por culpa del paracaídas y la aglomeración de gente. 
 
    —Sí, sí, les repito que estoy bien —iba diciendo el político a los numerosos micrófonos. Cómo llegó la prensa hasta allí tan rápido era un misterio—. La avioneta sufrió un accidente. Hasta a un veterano piloto de las fuerzas armadas como yo le puede pasar algo así. Menos mal que recibí ayuda de nuestros superhéroes a tiempo y se ha evitado una catástrofe. 
 
    Por un segundo los periodistas se quedaron mirando a Ángel, tal vez con la esperanza de que se acercara a hacer alguna declaración. Ella, sin embargo, no les prestó atención porque comenzó a escuchar el claxon de los coches, pero no de los que quedaron retenidos por el incidente, sino de los que se unían a ellos más atrás. Un camión de la basura se acercaba a toda velocidad colándose entre los huecos que dejaban los vehículos, y en su camino se llevó por delante algunos espejos retrovisores. 
 
    —¿Qué hace un camión de la basura pasando en plena mañana? —se preguntó en voz alta. 
 
    Enseguida la presencia de aquel vehículo llamó la atención de todos los demás, e incluso los policías comenzaron a hacerle señas para que se detuviera. El camión, ignorando sus órdenes, se metió en la acera provocando el pánico entre los viandantes, que salieron disparados en todas direcciones para no ser atropellados, y aceleró todavía más. Fue entonces cuando uno de los basureros se asomó por la ventanilla. En las manos llevaba un fusil de asalto. 
 
    —¡Oh, maldita sea! —gruñó Ángel al darse cuenta de la que se avecinaba—. ¡Todos al suelo! 
 
    La primera en hacerlo fue ella, pero al intuir cuáles eran las intenciones de aquellos basureros, arrastró consigo al candidato a la alcaldía y lo cubrió con su capa antes de transformarse en piedra. 
 
    Recibió el impacto de las balas en la espalda. Fueron varias, todas muy seguidas y concentradas en el mismo lugar. Aguardó, pero cuando pasaron cinco segundos sin sentir más impactos volvió a transformarse. 
 
    Lo primero que escuchó fueron los disparos con los que la policía devolvía el fuego mientras el camión de la basura se marchaba a toda velocidad, aunque éstos cesaron enseguida porque no podían seguir disparando en un lugar abarrotado de civiles. A su espalda, los periodistas y curiosos que se arrojaron al suelo asustados comenzaron a levantarse, y bajo ella, Hernando se había quedado tan pálido que parecía muerto. 
 
    —¡El jet pack, rápido! —le pidió al ponerse en pie. Lo necesitaba para salir tras los atacantes antes de que se perdieran. 
 
    —Eh… sí, claro —dijo él, que comenzó a desabrochárselo enseguida. Sin embargo, con tanta medida de seguridad resultaba muy aparatoso para alguien no acostumbrado a ponérselo y quitárselo, y cuando lo consiguió ya había pasado tanto tiempo que el camión podía estar en cualquier parte. 
 
    —Maldita sea… —murmuró Ángel con fastidio. 
 
    —¿Habéis visto eso? —exclamó Amanda abriéndose paso entre los policías hasta llegar a su lado—. ¡Ha sido espectacular! 
 
    —Sí que lo he visto, sí —refunfuñó agarrándose la capa. Pese al tejido súper resistente lograron abrirle un agujero—. Vaya, hombre… menuda mañanita. 
 
    Pero la mañanita no había hecho sino empezar, porque Hernando se lanzó hacia ella y la agarró de los hombros con tanta fuerza que llegó a asustarla. 
 
    —¡Tienes que protegerme, Ángel de Piedra! —suplicó asustado—. ¡Ya han intentado matarme dos veces! 
 
    —¿Dos? —inquirió. 
 
    —La avioneta. No ha sido un accidente —le aseguró—. Créeme, soy piloto desde antes de que tú nacieras. No estaba del todo seguro, pero tras lo que acaba de pasar, es evidente que ha sido un sabotaje. 
 
    —¿Quién querría sabotearle? —le preguntó Amanda con mucho interés. Emilio le puso la cámara delante, y al verla enfocándolo, el político le dio la espalda antes de contestar. 
 
    —El alcalde, seguro —afirmó. Pese al frío que hacía, estaba sudando—. Las encuestas dicen que estamos en un empate técnico en intención de voto. Tiene miedo de que pueda ganar y levantar las alfombras del ayuntamiento para destapar los trapos sucios que ha almacenado durante veinte años de alcaldía. 
 
    —Es una acusación bastante grave —señaló Ángel—. Pero si teme que pueda ser así, seguro que la policía… 
 
    —¡No! —exclamó él cada vez más fuera de sí—. No confío en la policía. En última instancia responden ante él, y sé de buena tinta que no es la primera vez que los utiliza para sus intereses personales. Eso es precisamente lo que quiero destapar cuando sea alcalde. Tiene que protegerme tu grupo, no puedo confiar en nadie más. 
 
    Ángel se paró a valorar la situación por un instante. No sabía hasta qué punto aquel hombre hablaba con razón o lo hacía movido por el miedo tras sufrir un atentado doble. Si alguien amenazaba su vida, sin duda la policía podría hacer un mejor trabajo que ellos… pero, por otra parte, si lo protegían ellos y al final ganaba las elecciones, su gratitud podía ser de mucha ayuda de cara a la situación por la que estaban pasando. 
 
    —Está bien, los Marginados se harán cargo —le prometió, y luego puso en marcha su comunicador—. Algo, necesito que me eches un cable. 
 
    —Tú dirás —respondió él—. Has salido muy bien en la tele, por cierto. ¡Tiroteo en directo! Será la comidilla durante días. 
 
    —Pues qué bien —rezongó—. Oye, tengo que llevar a Hernando González, el candidato a alcalde, a un lugar seguro donde podamos protegerlo porque no se fía de la policía. ¿Puedes avisar a Plasmatrón o a alguien para que me eche una mano? 
 
    —Ahora mismo están todos ocupados —contestó Algoritmo—. Cronos está con la policía; el doctor, investigando acerca de su caso; Ave, durmiendo para la guardia nocturna y Plasmatrón… bueno, no quieres saber en lo que anda metido. 
 
    —¿Entonces tengo que proteger a este tío yo sola? —exclamó con rabia. La mera idea se le hacía aburrida—. ¿Puedo llevarlo a la base? 
 
    —No creo que eso sea muy buena idea —dijo él—. Si te han visto en la tele, ahora sería el primer lugar donde lo buscarían… espera… sí, tengo un piso franco donde os podéis meter. Allí nadie os encontrará. Te paso la dirección al teléfono. 
 
    —Pues tendré que conformarme —lamentó. El mensaje con la dirección le llegó enseguida, y cuando la leyó, se volvió hacia su nuevo protegido—. Ya tenemos escondite, nos vamos. 
 
    —Genial —exclamó Amanda—. Nosotros estamos listos, ¿verdad, Emilio? 
 
    —Listo y entusiasmado —asintió él con un suspiro de resignación. 
 
    —¡Eh, eh, eh, parad el carro! —replicó Ángel—. Vosotros no venís. 
 
    —¿Cómo que no? —dijo Amanda indignada—. ¿Ahora que se ha puesto la cosa interesante? Recuerda que tenemos que estar contigo veinticuatro horas. 
 
    —La madre que me parió… —Apoyó dos dedos en el entrecejo y agachó la cabeza. Aquello estaba comenzando a agotarla, y todavía no habían empezado. 
 
    —Con un poco de suerte, nos matarán a todos antes de la cena de Nochebuena —dijo Emilio con desánimo—. La de horas extra que me ahorraría estas navidades si eso pasara. 
 
      
 
    El piso franco que Algoritmo les consiguió resultó no ser gran cosa. Era un apartamento humilde, en un edificio humilde, situado en el centro de un barrio humilde. Tenían un sofá, un par de camas, un cuarto de baño con bañera, un pequeño televisor viejo y una nevera con unos yogures caducados. El resto eran muebles anticuados, ningún adorno y bombillas colgando del techo en lugar de lámparas. 
 
    —Así que éste es el piso franco —dijo Emilio después de darle una patada al cadáver reseco y panza arriba de una cucaracha—. ¡Qué bien vivís los superhéroes! Yo trabajo doce horas al día cargando con una cámara y me tengo que conformar con una casa de la mitad de este tamaño. Eso sí, mis cucarachas están vivas; al menos tengo quien me haga compañía. 
 
    —Lo deben llamar piso franco porque nadie lo limpia desde que murió Franco —señaló Amanda, que arrugó la nariz ante el olor a humedad que impregnaba el ambiente. Debía ser culpa de las manchas de moho de las esquinas. 
 
    —Algo, ¿de dónde ha salido este piso exactamente? —le preguntó Ángel por el comunicador. Aunque conservaba la manta que le dieron los de la ambulancia, todavía estaba empapada, y comenzaba a tener escalofríos—. ¡Tío, que estoy protegiendo a un candidato a alcalde! 
 
    —Por mí no os preocupéis —exclamó Hernando, que con reticencias acabó por sentarse en el sofá—. Yo mientras no esté en la calle, expuesto… 
 
    —Lo siento, Ángel, es lo que hay —respondió Algoritmo—. Desde ahí la policía vigilaba a un jefe de la droga que vivía cerca, pero lo pillaron y hace meses que nadie lo utiliza. Al menos tiene wifi. 
 
    —Mejor no te digo por dónde te puedes meter el wifi —gruñó antes de cortar la comunicación. Luego se volvió hacia el resto—. Bueno, vamos a estar aquí metidos hasta… no sé ni siquiera hasta cuándo. Me pondré en contacto con la policía para que investiguen a esos basureros asesinos en cuanto pueda secarme un poco. 
 
    —¡No, con la policía no! —suplicó Hernando—. Cualquiera menos la policía. ¿No veis que está controlada por el alcalde? Es mejor no involucrarla en esto. 
 
    —¡Pues yo no puedo hacer de guardaespaldas hasta el día de las elecciones! —replicó Ángel de Piedra poniendo los brazos en jarras. 
 
    —No creo que sea necesario tanto —dijo él—. Mañana me pondré en contacto con mi gente y buscaré refugio en algún lugar seguro. No puedo pasarme la campaña electoral aquí aislado. 
 
    —¿Has oído, Emilio? —exclamó Amanda, emocionada—. Vamos a poder filmar toda la operación. ¡Este programa va a ser un éxito! 
 
    —Qué bien —replicó Emilio con desinterés—. Veinticuatro horas encerrado en un pisucho hediondo con mi jefa, una superheroína vestida de rosa y el candidato a alcalde que no voy a votar. ¿Para qué quiero un aumento de sueldo con los regalos que me da la vida? 
 
    Lo cierto fue que las primeras horas supusieron un tedio mortal para todos los presentes. Nadie sabía muy bien qué hacer sin poder salir de allí, y más cuando descubrieron que la televisión no funcionaba. Incluso Amanda cedió al tedio y acabó tumbándose en el sofá, pero como no había calefacción, ni siquiera pudo quitarse los zapatos. Hernando se sentó en una silla y miraba al vacío mientras hacía tamborilear los dedos, y Emilio rebuscaba en la nevera y los armarios algo que llevarse al estómago. Ángel, tras lograr secarse con algunas toallas y entrar en calor con la manta, vigilaba desde la ventana, pero no por dedicación, sino porque mirar los coches y a la gente pasar era mejor que no hacer nada. 
 
    —Creo que no me he leído el programa con el que se presenta a alcalde —le dijo Emilio a Hernando cuando regresó al comedor con una lata de tónica abierta en las manos—. Debe haber prometido unas medidas terribles contra los basureros si se lo han tomado así. 
 
    —No seas bobo, esos tipos eran profesionales —señaló Amanda desde el sofá—. ¿No viste las armas que tenían? Y el tío que disparó acertó de lleno varias veces en Ángel de Piedra pese a estar disparando a través de la ventanilla de un vehículo en marcha. 
 
    Ángel se miró el agujero en la capa y torció el gesto. La periodista tenía razón, por supuesto: sólo un profesional intentaría asesinar de esa manera a un personaje público, y se le ocurrió que tal vez Algoritmo pudiera averiguar quiénes eran con alguna pista que hubieran dejado en la escena del crimen. Si la hipótesis del candidato era cierta, cabía la posibilidad de que la policía no lo investigara como era debido, pero él sí podía hacerlo. 
 
    —Algo, ¿crees que podrías colarte en los archivos de la policía e intentar encontrar alguna pista que nos diga quiénes son los que nos han atacado? —le preguntó. 
 
    —Puedo colarme con facilidad, a ver qué encuentro —afirmó. 
 
    —Hazlo —le pidió—. Si no, me va a tocar pasar aquí encerrada la Navidad, y como me descuide, hasta el año nuevo… pero el nuestro, el chino. 
 
    —Me pongo con ello, te mantendré informada. 
 
    —Ya ha pasado el mediodía —señaló Hernando—. Debería llamar a mi jefe de campaña. No puedo estar aislado tanto tiempo sin saber qué ocurre ahí fuera. 
 
    —¡Ni se le ocurra! —exclamó Amanda—. Si le están vigilando, pueden tener su móvil pinchado, y en cuanto haga una llamada sabrán dónde se encuentra. 
 
    —Entonces, ¿alguien me deja su teléfono? —preguntó. 
 
    —No sé si esto es muy buena idea —intervino Ángel, que no las tenía todas consigo después de lo que la periodista había dicho. 
 
    —Tenga, use el mío —se ofreció Emilio—. Y ya de paso, pida unas pizzas o algo. Me muero de hambre, y aquí sólo hay matarratas; aunque viendo los excrementos de los cajones, yo diría que es bastante inocuo, así que si hay algún valiente… 
 
    —Mejor usa el mío, que está encriptado y todo ese rollo —dijo ella tendiéndole su propio teléfono—. Y sí, luego pediremos unas pizzas. Yo también tengo hambre. 
 
    Hizo la dichosa llamada, y además luego pidieron las pizzas, que Hernando tuvo que pagar porque Ángel no llevaba nada de dinero encima; Amanda se escaqueó diciendo que tenía intolerancia a la lactosa, y además había traído una ensalada en un tupper, y Emilio arguyó que ya bastante poco ganaba como para tener que ser él quien invitara a políticos y superhéroes. Todos dieron por supuesto que el repartidor de pizza estaba libre de sospecha, aunque les dirigió una mirada extraña cuando les entregó el pedido. 
 
    —Eso no es más que un amasijo de conservantes y grasa —dijo Amanda con cierto resentimiento, y un trozo de lechuga insípida pinchada en el tenedor, mientras Emilio y ella daban cuenta de las pizzas como si el mundo fuera a acabarse—. Se os va a poner el colesterol por las nubes con toda esa comida basura. 
 
    —Lo que sobre me lo llevo, que no tengo nada preparado para Nochebuena —exclamó el cámara con la boca llena de pizza. Hernando apenas probó bocado, seguramente por los nervios. No dejaba de mirar de reojo la ventana, como si esperara un nuevo ataque. 
 
    —Anímese, hombre. Aquí está a salvo, palabra de Marginada —le dijo Ángel para tranquilizarlo—. Y mañana todo esto habrá terminado. 
 
    —Sí, eso espero —murmuró él. 
 
    Para ser un ex militar, no estaba llevando aquello con el estoicismo que cabía esperar de alguien que ha formado parte del ejército. Durante el problemilla con la avioneta se mostró mucho más calmado, pese a que la situación era más grave. Tal vez se debiera a que, como perteneció a las fuerzas aéreas, un avión era su medio natural, y en tierra se sentía indefenso como un pajarillo sin alas. 
 
    —¿Y quién sabía que iba a coger hoy la avioneta? —le preguntó. Tal vez eso les diera alguna pista de quiénes podían ser los atacantes. 
 
    —¿Hoy? Pues la gente del aeropuerto… y mi equipo de campaña, supongo —respondió—. Pensábamos usar mi imagen pilotando en la campaña. Queríamos utilizar un caza, como los que yo pilotaba en mis tiempos, pero al parecer no está permitido, así que estaba poniendo a punto mi avioneta particular, comprobar que todo funcionaba bien. 
 
    —Un avión privado y todavía no es alcalde —suspiró Emilio con resignación—. Y yo si quiero comprar un coche de segunda mano tengo que renunciar a pagar el alquiler. 
 
    —¿Qué pasa ahí fuera? —se preguntó Amanda, que con el tupper en la mano se acercó a la ventana. El ruido del claxon de unos coches bastante pesados no dejaba de sonar, y se asomó a buscar el origen de tanto follón—. Ah, es el camión de la basura, que está provocando un atasco. 
 
    El trozo de pizza que Ángel se estaba comiendo se le cayó de las manos, y al levantar la mirada, se encontró con la de los dos hombres, que debían estar pensando lo mismo que ella. Sin perder un segundo, se puso en pie y corrió hacia la ventana también. 
 
    —¿El camión de la basura? —inquirió pegándose al cristal. En efecto, en la estrecha calle llena de vehículos aparcados que tenían enfrente, un camión de la basura bloqueaba el paso de una fila de coches, y de él comenzaron a bajar basureros. Uno de ellos debió verlos, porque sacó un fusil de asalto del contenedor del que tiraba para disimular y abrió fuego contra la ventana—. ¡Cuidado! 
 
    Se arrojó sobre Amanda para apartarla de las balas, y al escuchar los cristales romperse, se transformó en piedra para no ser heridas cuando les cayeran encima. Sólo permaneció en ese estado unos pocos segundos: si los basureros asesinos habían llegado, no podían perder el tiempo. 
 
    —¡Nos han encontrado! —exclamó Hernando muerto de miedo. 
 
    —Ya no te puedes fiar ni de los pizzeros —dijo Emilio, que se lanzó hacia su cámara para no perderse detalle—. Pienso poner una reclamación. 
 
    —¡Hay que salir de aquí antes de que suban! —les indicó Ángel, y una vez en pie, se lanzó hacia la puerta de la entrada y la abrió. 
 
    Pero ya era demasiado tarde, una multitud de pasos se escuchaban subiendo la escalera a toda velocidad, y justo en ese momento la puerta del ascensor se abrió. De él surgió un hombre vestido con un uniforme verde chillón y amarillo fosforito. Tenía un fusil en las manos, y nada más verlo cerró la puerta de golpe. 
 
    —Supongo que ya es tarde para escapar por ahí, ¿no? —dijo Emilio al ver su expresión. 
 
    —Sí, más bien sí —confirmó Ángel. 
 
    —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Amanda, que comenzaba a ponerse histérica. 
 
    —Llamar a la policía —sugirió él antes de poner la cámara en marcha y comenzar a grabar. Era justo lo que la heroína necesitaba: más presión. 
 
    —¡Nada de policía! —replicó. Si no podían fiarse de ellos, llamarlos sólo sería echar más leña al fuego… y ya se encargarían de llamar los vecinos, de todos modos. 
 
    —¡Vienen a matarme! ¡Tienes que sacarme de aquí! —suplicó Hernando al borde de un ataque de nervios. 
 
    Alguien comenzó a aporrear la puerta como si intentaran echarla abajo a base de golpes. En respuesta, ella hizo fuerza desde el otro lado para impedirlo. 
 
    —¡El sofá! —les indicó—. ¡Ponedlo contra la puerta! ¡Rápido! 
 
    Sabía que no tardarían en echarla abajo, así que no dejó de meterles prisa mientras ellos arrastraban el mueble hasta colocarlo bloqueando la entrada. No tenía muy claro que aquello fuera a retenerlos demasiado tiempo, pero tal vez le diera unos segundos para pensar. 
 
    —Creo que esto no funciona —dijo Emilio, que hacía malabarismos para mantener la cámara enfocada y grabando y empujar al mismo tiempo. Unos disparos se escucharon al otro lado, y la madera se abombó y resquebrajó junto a la cerradura—. Ya os lo dije. 
 
    —¡Empujad, que no pasen! —ordenó Ángel, y todos a una, hicieron fuerza contra el sofá para que no pudieran abrir. 
 
    Entre los cuatro consiguieron contener dos intentos de penetración, pero a la tercera, los basureros probaron con otra táctica más sutil… Amanda gritó cuando los fusiles de asalto abrieron fuego contra la puerta, quebrando la madera y logrando abrir en ella un agujero del tamaño de un puño. Los disparos acabaron de repente, y todos permanecieron expectantes esperando su siguiente movimiento hasta que alguien lanzó una granada de mano al interior de la casa el pánico cundió. 
 
    —¡Hostias! —gimió Emilio, que se arrastró tan lejos como pudo del artefacto. Hernando gateó para cubrirse con la mesa, donde aún quedaba media pizza por comer, y Amelia se limitó a gritar otra vez. 
 
    —¡Apartaos! —exclamó Ángel. Sin dudarlo, se arrojó contra la granada, la cubrió con su cuerpo y se transformó en piedra. 
 
    Los dos segundos que tardó en producirse la explosión fueron los más largos y tensos de su vida. No sabía si con aquello habría forzado demasiado los límites de su poder, pero se sintió aliviada cuando, tras el tremendo impacto de la granada al explotar, todavía seguía viva… aunque quién sabía si hecha cachitos. En aquella forma no podía sentir dolor. 
 
    Se sorprendió un poco cuando notó un segundo golpe en su cuerpo, éste mucho más leve, justo un instante antes de ir a recuperar su forma de carne y hueso. No sabía qué había pasado, pero tampoco tardó en descubrirlo en cuanto fue persona de nuevo y se vio cubierta de yeso y escombros en una casa distinta. 
 
    Un agujero en el techo le dio la solución: la explosión se cargó el endeble suelo de aquel edificio, y ella cayó hasta el piso de abajo todavía convertida en estatua. No salió del todo indemne de la granada, puesto que toda la parte del uniforme con la que la cubrió acabó rota, y un escozor en la piel le indicó que tenía algunos arañazos superficiales. 
 
    —Para haberme matado —resopló frotándose el vientre, pero no tuvo tiempo de relajarse porque en el piso superior el ataque no se detenía. Escuchó a Amanda gritar de nuevo, y cuando un fusil de asalto se asomó por el agujero del techo, puso en marcha el jet pack y se lanzó a por él a toda velocidad. 
 
    Iba tan rápido que casi acaba estampándose en el techo, pero un basurero la retuvo cuando dio de cabeza contra su estómago mientras intentaba saltar sobre el agujero. El hombre acabó perdiendo el equilibro y cayendo por el mismo sin remedio, aunque Ángel consiguió hacerse con su arma, que quedó tirada en el suelo. 
 
    —¡Ahora vais a saber lo que es bueno! —bramó apuntando hacia la puerta, donde dos basureros más se disponían a entrar también. Pese a que la mayor parte de las balas acabaron en el marco de la puerta y el sofá, tuvieron que replegarse cuando comenzó a abrir fuego a lo loco, y tras rechazarlos, tuvo un segundo para volverse hacia los demás—. ¿Estáis bien? 
 
    —Demasiado mal pagado para aguantar esto —replicó Emilio, que asomó la cabeza por detrás del sillón. Se había escondido allí con Amanda, mientras que Hernando volcó la mesa y derramó los pedazos de pizza restantes para cubrirse. 
 
    —¡Todos tras la mesa, rápido! —les indicó. Los muebles podían ser una porquería, pero la mesa, aunque vieja, era gruesa y pesada, suficiente como para soportar unas cuantas balas. O al menos lo haría mejor que un sillón de mala muerte. 
 
    —¿Cómo vamos a salir de aquí? —preguntó Hernando, pálido como un muerto, cuando estuvieron todos tras la misma cobertura. Que comenzara a devolver el fuego hizo replantearse a los basureros su modus operandi, pero no tardarían en atacar una vez más. 
 
    —Por la ventana —respondió ella. 
 
    —¿Por la ventana? —inquirió Emilio—. Yo no sé volar, no había ningún curso sobre eso en el INEM. 
 
    —Yo sí —dijo, y acto seguido le tendió el fusil a Amanda—. Vienen a por él, así que lo sacaré de aquí y lo pondré a salvo. Tú contenlos hasta que hayamos salido. 
 
    —¿Qué los contenga? —replicó aterrada—. ¿Es una coña? 
 
    —Me temo que no —afirmó, y luego agarró a Hernando—. Sujétese con fuerza. 
 
    El candidato a alcalde obedeció, y aprovechando que tras la explosión de la granada no quedó un cristal sano, juntos salieron volando fuera de la casa impulsados por el jet pack. No lo llevó muy lejos, tampoco habría podido porque el jet pack comenzó a lanzar chispazos y a volar con una potencia mucho menor de la habitual. Era evidente que se había dañado en la explosión, o tal vez en la caída. 
 
    —Genial, Plasmatrón va a matarme —gruñó al tiempo que tomaba tierra. Su intención era llevarlo hasta la azotea del edificio de enfrente antes de volver a por los periodistas, pero en esas condiciones no parecía ser capaz de remontar el vuelo como era debido con tanto peso—. Tenemos que quedarnos aquí. 
 
    —¿Aquí? —replicó Hernando, asustado con razón. El camión de la basura, ahora vacío de ocupantes, estaba a tan sólo unos metros. Tras él, los coches que los alertaron de la llegada de los basureros habían quedado abiertos y abandonados, y la calle estaba desierta. Sólo un pequeño grupo de gente se asomaba desde un bar cercano. 
 
    —Métase ahí hasta que saque a esos dos idiotas —le indicó, y entonces escuchó unos disparos provenientes del piso franco—. ¡Maldita sea! 
 
    En solitario no tuvo problemas para ascender con rapidez, pero el jet pack soltaba un humo negro que tenía tan mala pinta como el de la avioneta unas horas antes. Cuando alcanzó de nuevo la ventana, se encontró con Amanda apuntando hacia la puerta con el fusil y a Emilio agachado tras la mesa, cubriéndose la cabeza. 
 
    —Ya estoy aquí —anunció. 
 
    —Han intentado entrar dos veces —resumió Amanda, a la que le temblaban las manos—. ¡Esos basureros están locos! Oh, y ya no tenemos balas. 
 
    —Al menos no han utilizado más granadas —dijo ella, que se acercó muy despacio a la puerta. Si entraban de repente y disparaban, siempre podía convertirse en piedra. Contra las balas funcionaba muy bien. 
 
    Se sorprendió al no escuchar ningún ruido al otro lado. Era como si los basureros hubieran decidido dejarlos en paz. 
 
    —¿Se han ido? —preguntó extrañada. 
 
    —Eh… a lo mejor decidieron marcharse cuando les grité que te habías llevado a Hernando por la ventana —sugirió Amelia. 
 
    —¿Que les dijiste qué? —exclamó ella, y de inmediato corrió hacia la ventana con un muy mal presentimiento. 
 
    Tal y como temía, los basureros habían regresado fuera, y para colmo de males, uno de ellos atrapó a Hernando. Sujeto del cuello de la chaqueta, lo sacó del bar y lo metió de malos modos en el camión de la basura. Luego éste se puso en marcha. 
 
    —¡Demonios! —gruñó apretando los puños. Como no hiciera algo pronto, aquel hombre podía darse por muerto. 
 
    Echó a volar de nuevo en dirección al camión, pero el estado del jet pack hizo que perdiera el control después de atravesar la ventana y estuviera a punto de darse de bruces contra la fachada del edificio de enfrente. 
 
    —¡Vamos, funciona bien, estúpido! —le gritó al aparato mientras trataba de recuperar el rumbo. Para cuando lo consiguió, el camión de la basura ya había entrado en otra calle, ésta mucho más transitada, y se alejaba a toda velocidad zigzagueando entre los coches. Las sirenas de la policía comenzaron a escucharse a lo lejos—. A buenas horas, mangas verdes. 
 
    Y precisamente para atrapar a los de las mangas verdes se lanzó a toda velocidad en pos del camión antes de perderlo del todo. La conducción temeraria y lo llamativo del vehículo sirvió para que lograra localizarlos de nuevo con facilidad. Estaban girando otra vez, en esta ocasión para meterse por una avenida todavía más amplia, y también muy transitada. 
 
    —Algo, estoy en plena persecución con el jet pack averiado —informó a su compañero a través del comunicador—. Tienen al alcalde… bueno, al candidato. ¿Me echas una mano? 
 
    —Tengo tu localización, estás sobrevolando Entrevías, ¿no? —respondió él—. Puedo avisar a la policía, no les costará cortarles el paso. 
 
    —No va a ser suficiente —dijo. Iba dejando en el aire una estela negruzca muy evidente, tanto que en cuanto se aproximó un poco al camión de la basura sus ocupantes advirtieron enseguida que estaban siendo perseguidos. Lo supo porque vio sus cabezas asomándose por las ventanillas—. Estos tíos van armados hasta los dientes. 
 
    Como prueba de ello, un par de basureros se asomaron de nuevo, pero esta vez con sus fusiles de asalto en las manos, y comenzaron a disparar contra ella. 
 
    —¡Me cago en sus…! —masculló al tiempo que viraba como podía para evitar las balas. Estuvo a punto de estrellarse contra una farola, y a causa de ello perdió el control del jet pack y se metió de lleno entre el tráfico. Por un pelo un coche que venía de frente no se la llevó por delante—. ¡Ah! ¡Esto no es tan divertido como en el cine! 
 
    Volvió a tomar altura, pero entonces tuvo que hacer frente de nuevo a los disparos de los basureros, que la estaban esperando. Cuando una bala pasó silbando junto a su oído comenzó a enfadarse de verdad. 
 
    —¡Os voy a dar yo balas! —exclamó. Lamentó no haber traído el fusil que dejó en la casa, pero tampoco podía montar un tiroteo en mitad del tráfico, así que por el momento tuvo que conformarse con mantener las distancias e intentar no perderlos de vista. La vida de una persona dependía de ello. 
 
    Todavía seguían en la avenida cuando vislumbró a lo lejos cómo la policía formaba un cordón para cortarles el paso. Las luces de los vehículos que bloqueaban la carretera se podían ver desde lejos… el problema era que los basureros también las vieron. 
 
    —Ahí tienes a la policía —le dijo Algoritmo—. Es todo lo que puedo hacer. 
 
    —Creo que bastará —respondió ella, que sonrió al ver que entre el camión y el cordón sólo había una salida por la que pudieran intentar escapar. 
 
    Aquellos tipos eran buenos, pero dudaba que quisieran enfrentarse a las fuerzas de la ley si podían evitarlo, de modo que trató de anticiparse a ese movimiento abandonando por un momento la persecución y metiéndose entre los edificios, donde ellos no podían verla. Cuando estuvo sobre la azotea del que hacía esquina, tomó tierra y esperó. 
 
    —Vamos, vamos, vamos… —murmuró para sí misma, y los basureros no se hicieron esperar demasiado. Tal y como previó, escaparon de la barrera policial metiéndose por esa calle, y cuando calculó que era el momento, cogió carrerilla y se lanzó de un salto al vacío. 
 
    Con la policía siguiéndolos, no se fijaron en que una chiquilla de dieciséis años vestida de rosa y con capa azul caía desde la altura de un octavo piso justo sobre ellos, y tampoco vieron cómo ésta se convertía en piedra en mitad del trayecto, pero sí sintieron cuando aplastó el morro del camión, que se elevó en el aire, volcó y se arrastró por la carretera por lo menos veinte metros, llevándose por delante todo un estacionamiento de motocicletas. 
 
    Ángel recuperó su forma rodeada de chatarra humeante. A través de un parabrisas roto, un basurero con el rostro manchado de sangre y una cicatriz que le recorría toda la mejilla acertó a duras penas a levantar el fusil que sujetaba en su dirección, pero ella lanzó una patada contra su cara que lo arrojó contra el asiento y se quedó con su arma. Empleó la culata en golpear al copiloto, que todavía atontado trataba de abrir la puerta del vehículo para huir. 
 
    Una vez a salvo bajó de un salto al suelo, donde vio un charco de gasolina que salía directamente del destrozado motor del camión. 
 
    —Oh, eso es malo —murmuró antes de dirigirse a toda prisa a la parte trasera. Encontró a Hernando metido allí junto con dos basureros más, todos inconscientes y con aspecto de estar malheridos, aunque al buscarle el pulso se lo encontró—. ¡Venga, despierta! Hay que largarse de aquí. 
 
    Temía que el camión pudiera incendiarse, así que, en contra de todas las recomendaciones a la hora de tratar con heridos en accidentes de tráfico, lo sujetó de las manos y tiró de él para arrástralo fuera. Se despertó cuando aún trataba de sacarle las piernas de aquel sitio. 
 
    —¿Qué… qué ha pasado? —preguntó aturdido. 
 
    —Que te he salvado —respondió ella—. Bueno, más o menos… ¿puedes andar? 
 
    —Me parece que sí —dijo, y cuando estuvo fuera, dejó que se apoyara en su espalda porque cojeaba. 
 
    La policía llegó al lugar en ese preciso instante, detuvieron los coches a una distancia prudencial y de ellos bajaron cuatro agentes con sus armas reglamentarias en las manos. 
 
    —Todo está bien —afirmó Ángel, con Hernando aún sujeto a ella. Luego señaló al camión—. Hay cuatro basureros, hay que interrogarlos para saber… 
 
    Se interrumpió cuando el camión estalló en llamas a su espalda. El depósito acabó por estallar, envolviendo el vehículo en llamas, y poco se podía hacer ya por sus ocupantes. 
 
    —Oh, vaya —murmuró al ver lo que había provocado. 
 
    —No me fio de la policía, y necesito atención médica, vámonos de aquí —le susurró Hernando, que miraba a los agentes con temor. Éstos, por su parte, se dividieron entre los que se quedaron mirando asombrados el incendio y los que fueron a los coches patrulla a pedir ayuda. 
 
    —Sí, vale, mejor que nos vayamos —asintió Ángel. 
 
    Se arriesgó a poner en marcha el jet pack. Despacito y con buena letra podrían volar los dos, pero justo antes de elevarse en el aire uno de los policías se les acercó. 
 
    —Esperen… ¿qué ha pasado aquí? —preguntó confundido. 
 
    —Es muy largo de explicar. Esos hombres secuestraron e intentaron matar al señor candidato y… lo siento, tenemos que marcharnos ya —dijo, y sin esperar a su respuesta, se elevó en el aire junto con Hernando—. Algo, necesito que identifiques a alguien, a uno de los atacantes. 
 
    —¿Lo tiene la policía? —inquirió Algoritmo. 
 
    —No, me temo que a estas alturas está demasiado churrascado —contestó—. Te lo puedo describir: era un tipo alto, como de metro ochenta, pelo castaño oscuro y con entradas… la cara la tenía llena de sangre, y no me fijé en sus ojos, pero tenía una cicatriz de un corte en la mejilla que llamaba bastante la atención. 
 
    —No me das mucho —replicó Algoritmo—. Haré lo que pueda. 
 
    —Bien… ah, y también voy a necesitar un nuevo piso franco. Esta vez uno que no descubran dónde está, si puede ser. 
 
    —Oye, que os descubran o no es cosa vuestra —protestó él—. No tengo más pisos francos que ofrecerte, pero ayer desalojaron a unos okupas de un edificio que ahora está vacío. Si te vale… 
 
    —Tendrá que valer —se resignó ella, que a trancas y barrancas conseguía mantenerlos en el aire—. Gracias. 
 
    —Por cierto, un par de periodistas han preguntado por ti —añadió—. ¿Te los envío allí? 
 
    —¡No, por dios! —suplicó. Por un momento se había olvidado de Amanda y Emilio, y era más feliz así—. Ya he tenido bastante con una mañana con ellos. 
 
    —El caso es que han dicho que si no pueden grabar contigo no importa, que se quedarían conmigo para que la audiencia supiera cómo es el trabajo interno del supergrupo… así que van para allá también. 
 
    —Te odio… 
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó Hernando, que se sujetaba precariamente a ella. 
 
    —A un lugar que le va a encantar —respondió al ex militar—. Allí estaremos a salvo, ya lo verá. 
 
      
 
    Volvieron a reencontrarse todos en un edificio medio abandonado, donde los grafitis abundaban por toda la fachada y todavía se conservaban algunos de los muebles y pertenencias de sus antiguos ocupantes desalojados por la fuerza, a juzgar por cómo quedó la cerradura de la puerta. 
 
    —La parte buena es que el día no puede ir a peor —dijo Emilio cuando el único lugar que encontró para sentarse fue un colchón en el suelo. Al menos tenía sábanas y una manta, y entre ellas encontró un diábolo abandonado—. Mira, ya tenemos con qué entretenernos. 
 
    —No estamos aquí para divertirnos, sino para proteger al candidato —le recordó Ángel de piedra mientras inspeccionaba los accesos. Había varios goznes sin puertas pero, por lo demás, era tan seguro como cualquier otro lugar. 
 
    —Y el sueldo de guardaespaldas sigue siendo tan bajo como el de cámara —suspiró Emilio, que buscó con la mirada a su alrededor—. Mira cómo los porros no se los han dejado olvidados… no, si tontos no son. 
 
    Ángel puso los ojos en blanco y se aproximó a Hernando, que se tumbó en otro colchón para que Amanda le curara las heridas con un botiquín que encontraron por ahí. Como tenía un curso de primeros auxilios, era la más adecuada para eso. 
 
    —No parece tener nada grave —diagnosticó—. Sólo algunas magulladuras. 
 
    —Pues ya somos dos —dijo ella llevándose una mano al estómago—. Será mejor que nos pongamos cómodos, es probable que tengamos que pasar aquí la noche. ¡Y esta vez nada de pizzas! 
 
    Habían cortado la luz y el agua antes del desalojo, de modo que su estancia en el lugar no fue tan cómoda como cabía esperar. Por lo menos no tuvieron ningún incidente, salvo cuando un yonki colocado hasta las trancas intentó entrar alegando que tenía clases de inglés. Por lo visto, era una de las actividades que aquel grupo de okupas llevaba a cabo antes de ser desalojados… o tal vez los delirios de un drogadicto. 
 
    —Esta noche nos toca pasar frío —dijo Ángel cuando comenzó a oscurecer. Todavía estaba agotada tras tantas emociones. En sólo una mañana había estrellado un avión y asaltado un camión de la basura lleno de mercenarios armados, y para colmo, se pasó toda la tarde tratando de arreglar su jet pack, aunque al no tener nociones de mecánica y tampoco herramientas no pudo hacer gran cosa. No obstante, puesto que ni Algoritmo ni la policía habían averiguado todavía la identidad de los atacantes calcinados, tampoco tenía otra cosa que hacer—. El número de mantas está limitado, y lo siento, pero no podemos salir a por más. Además, habrá que hacer guardias por si acaso. Alguien podría habernos visto entrar y no quiero que nos cojan dormidos si deciden aparecer de nuevo. 
 
    Tras la experiencia anterior, ninguno se opuso a esa idea, y ella pudo permitirse tumbarse a descansar durante unas horas, que falta le iba a hacer. Acurrucada con su capa no se estaba tan mal, aunque tantas horas con el antifaz puesto empezaban a irritarle la piel. 
 
    Se despertó cuando la noche ya era cerrada, y no porque ella quisiera hacerlo, sino porque alguien la sacudió por los hombros. Sobresaltada, se puso en pie pensando que iban a sufrir un ataque, pero Amanda, quien la despertó, no parecía nerviosa. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó con el corazón todavía en un puño—. ¿Qué hora es? 
 
    —Tarde —respondió ella—. Oye, he estado pensando y… bueno, he llegado a la conclusión de que tal vez no fuera el repartidor de pizzas quien nos delató. 
 
    —¿No? —dijo Ángel, que si bien no se paró a pensar en cómo los encontraron, en realidad no sospechó del repartidor en ningún momento. Mucha casualidad sería que justo la persona que fue a entregarles las pizzas supiera con quién tenía que ponerse en contacto, o más aún, trabajara para los basureros. 
 
    Sólo de pensar en pizzas le rugió el estómago. No habían cenado, y tenía hambre. 
 
    —No, verás, la única llamada que se hizo además de ésa fue la de Hernando a su jefe de campaña —le recordó—. ¿Y si fue cosa del propio partido? 
 
    —¿Por qué iba a querer el partido cargarse a su propio candidato? —inquirió Ángel, que no comprendía nada. 
 
    —Porque no era el único que se postuló a candidato —le explicó la periodista—. Se realizaron unas primarias en el partido para determinarlo, y Andrés Guzmán, el otro aspirante, sacó sólo un dos por cierto menos de los votos que él. Si muriera, no sólo sería su sucesor con casi total seguridad, sino que podrían utilizar su muerte para atacar al alcalde. ¿No cree el propio Hernando que es el alcalde quien va tras él? 
 
    —Utilizar a los muertos en campaña —reflexionó Ángel—. Sí, tiene toda la pinta de ser algo que podían hacer sin ningún escrúpulo. 
 
    —¿Entonces? —se interesó Amanda. 
 
    —Igual debería hacerle una visita a ese tal Andrés Guzmán, a ver qué tiene que decir —dijo al tiempo que se ponía en pie. De repente había perdido todo el sueño—. ¡Pero esta vez no venís conmigo! 
 
    Lo último que necesitaba era a una periodista plasta y un cámara cansado de la vida pegados a su espalda. Igual tenía que apretarle las tuercas a ese tipo, y no quería testigos. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Hernando. Al verlo recostado en un colchón pensó que estaba durmiendo, pero resultó que no. 
 
    —Voy a por algo de comida —mintió. No quería acusar a nadie antes de estar segura, no cuando cabía la posibilidad de que la gente de su partido fuera la única en la que pudieran confiar al día siguiente, y Hernando ya estaba suficientemente paranoico con la policía—. Sé que es peligroso exponerse, pero ya no me fío de los repartidores y me muero de hambre. Vuelve a dormir, si quieres. Amanda vigilará. 
 
    —No creo que pueda dormir en toda la noche —lamentó el político—. Mejor que duerma ella, ya haré yo guardia. 
 
    —Bien —consintió Ángel, que se colgó el jet pack a la espalda antes de ponerse en marcha—. Volveré enseguida. 
 
    Pese a que todavía podía volar, prefirió no forzar la máquina y coger un taxi en su lugar. 
 
    —Algo, necesito una dirección y un taxi que me lleve allí —pidió a través del comunicador—. Creo que va a ser una noche larga. 
 
    —Qué me vas a contar a mí —replicó él—. No te estarás metiendo en líos, ¿verdad? 
 
    —¿Meterme en líos yo? ¿Cuándo? 
 
    Tras obtener la dirección y esperar a que el taxi llegara, hizo que el taxista la dejara cerca de la casa del candidato perdedor, pero no frente a ella. No quería que nadie supiera a dónde se dirigía, y tampoco que la vieran venir. 
 
    El lugar resultó ser un complejo de chalets adosados, vallado pero sin seguridad, así que no tuvo problema con vigilantes entusiastas… sin embargo, cuando se aproximó a la puerta por la que se entraba en coche al complejo, descubrió que ésta había sido aboyada, tal vez para forzarla, y peor aún, un camión de la basura se encontraba aparcado frente a la entrada del adosado de Guzmán. 
 
    —Oh, ¡venga ya! —gruñó. Los basureros no debían estar haciendo nada bueno allí a esas horas de la noche, de eso estaba segura. 
 
    Se encontró abierta la puerta que daba al patio, y al atravesarla vio que también lo estaba la que entraba a la casa. En mitad del camino que llevaba de la una a la otra había un perro muerto sobre un charco de sangre. Al acercarse un poco más vio que si estaba muerto era porque lo habían tiroteado. 
 
    —Pobre chucho —lamentó, pero no podía detenerse, empezaba a sospechar que a los basureros no los envió el tal Guzmán, y si no se daba prisa, el perro no sería el único cadáver que iba a encontrar. 
 
    Como no tenía armas, agarró una pala que encontró tirada junto a unos geranios recién plantados y siguió avanzando con cuidado de no hacer ruido. 
 
    Estaba ya en el porche de la entrada cuando escuchó unos pasos que se aproximaban, y rápidamente se escondió junto a la puerta abierta para que no la vieran. Del interior salió un hombre vestido de basurero, llevaba un bidón en las manos, que tenía cubiertas por unos guantes gruesos hechos para levantar contenedores, y apestaba a gasolina. El muy memo dejó en bidón en el suelo, sacó del bolsillo un paquete de tabaco, se encendió uno como si nada y comenzó a fumárselo mientras miraba las estrellas. En ningún momento advirtió su presencia, al menos hasta que Ángel dio un paso hacia él. En cuanto se giró para ver qué pasaba, ella lo dejó fuera de combate con un golpe de pala en la cabeza. 
 
    Se escuchó un “gong” y el basurero cayó al suelo con estruendo. Aguardó un segundo, pero como nadie salió a averiguar qué había sido ese ruido, decidió ser ella la que entrara… lo que se encontró fue una imagen terrible: en el comedor, atados y amordazados sobre la alfombra junto a la chimenea, Guzmán, una mujer y dos niños se debatían tratando de escapar mientras un par de basureros impregnaban toda la casa con gasolina. Un tercero aguardaba con paciencia a que terminaran mientras mantenía su propio bidón de pie sobre el respaldo del sofá. 
 
    —Vamos, vamos, daos prisa, no tenemos mucho tiempo —decía a los demás ignorando las mudas súplicas de la familia—. ¿Dónde está ese vago de López? 
 
    —Indispuesto —exclamó Ángel dando un paso en el interior de la casa. Los tres hombres se sorprendieron tanto de verla que al cabecilla incluso se le cayó el bidón de gasolina del sofá y se manchó toda la pernera del pantalón—. Me parece que hay un grupo de basureros que están siendo muy malos. 
 
    —¡Es la chica de piedra! —bramó él mientras daba saltitos a la pata coja para librarse de la gasolina que le salpicó—. ¡Matadla! 
 
    Los otros dos dejaron caer los bidones también, sacaron unas pistolas con silenciador y abrieron fuego contra ella, que volvió a salir de la casa y se colocó a un lado de la puerta para escapar de su alcance. 
 
    —¡Parad, imbéciles! —exclamó el cabecilla—. ¿Estáis locos? ¡Esto está lleno de gasolina! ¿Cómo se os ocurre disparar? 
 
    —Ya lo enciendo yo, si queréis —dijo ella, que se asomó de nuevo dentro y puso en marcha el jet pack. El aparato liberó una humareda negra antes de lanzar una potente llamarada contra el suelo, y ésta hizo que la gasolina comenzara a arder. 
 
    —¡Está loca! —chilló uno de los basureros al ver cómo todo comenzaba a quemarse a su alrededor, pero su jefe lo sufrió en sus propias carnes. 
 
    —¡Ah! —gritó al ver que el fuego empezaba a subirle por la pierna—. ¡Me quemo! 
 
    —¡Vámonos, rápido! —ordenó el otro. Ángel, sin embargo, empleó el jet pack que ya tenía en marcha para embestirlo a toda velocidad, y acabó por estamparlo contra una estantería, que al estar llena de libros no tardó en comenzar a arder. Varios ejemplares en llamas cayeron sobre ambos, pero sólo las ropas de la superheroína eran ignífugas. 
 
    Lo dejó tratando de desembarazarse de aquel uniforme de basurero antes de que el fuego lo consumiera y se encaró con el tercer hombre, que corría hacia la puerta para huir de las llamas. A éste también lo embistió, pero por la espalda, y cuando se golpeó la cara contra el marco de la puerta de entrada quedó tumbado en el suelo, inconsciente. Luego arrojó la pala que aún sujetaba en las manos contra el anterior, que ya libre de la ropa en llamas trató de escapar. Cuando lo tuvo desequilibrado lo empujó contra el televisor. El aparato le cayó sobre la cabeza, haciéndose añicos, y ya no se movió. 
 
    El cabecilla sí logró salir de la casa, pero desde el jardín lanzaba aullidos mientras rodaba por el suelo tratando de apagarse, así que no fue un problema por el momento… al menos no tan grave como el hecho de que tenía a una familia entera atrapada en un incendio. El aire cada vez estaba más caliente y lleno de humo. 
 
    —¡Ya voy, ya voy! —exclamó apurada mientras se apresuraba a llegar hasta ellos. El fuego no les había afectado todavía, pero la alfombra comenzó a prender tímidamente por culpa de la gasolina. Viendo que tenía poco tiempo antes de que aquello fuera un infierno, la pisoteó un poco para apagarla—. No se preocupen, ya los saco. 
 
    Por muy pequeños que fueran los niños, no podía cagar con cuatro a la vez, de modo que lo que hizo fue envolverlos en la alfombra e impulsarse con el jet pack para arrastrarlos fuera. El camino más corto era a través de la ventana, así que la rompió empleando la pistola que uno de los basureros dejó caer y los sacó de allí antes de que el fuego acabara con ellos. 
 
    Unos segundos más tarde no supo si fue el calor o el esfuerzo lo que la hizo sudar tanto, pero con la familia de Guzmán en el porche y a salvo se secó la frente antes de comenzar a liberarlos de sus ataduras. El basurero inconsciente seguía allí tirado, y el que se quemaba aún daba vueltas tratando de apagarse la pierna en llamas. 
 
    —Gracias —dijo Guzmán, un hombre más joven que Hernando, y también más guapo, con la cara cubierta de hollín—. ¡Dios, mi casa! 
 
    Su mujer, sin embargo, prefirió mirar el lado bueno y abrazar a sus hijos en cuanto todos estuvieron libres, mientras que Ángel se acercó al tipo que ardía y lo ayudó a apagarse cubriéndolo con su capa agujereada. Iba a necesitar muchos recambios en su uniforme al día siguiente… aunque no tantos como injertos de piel aquel hombre. 
 
    —¡Ah! —gimió dolorido mientras su pierna humeaba—. ¡Ah…! 
 
    —¿Quién os ha enviado? —le preguntó. Era el único que seguía consciente, y dos de ellos a esas alturas debían ser basureros fritos, como sus compañeros del camión—. ¡Responde! ¿Por qué habéis intentado matar a esta gente? 
 
    No dijo nada, tenía la pierna tan mal que probablemente acabara perdiéndola, y el dolor hacía que la consciencia le fuera y le viniera. 
 
    —Maldita sea… —murmuró con fastidio, y entonces sacó su teléfono móvil—. Algo, te envió una foto de uno de los basureros, identifícalo y envíame a la policía, ambulancias y todo ese rollo. 
 
    —La espero —respondió él, que no tardó en recibirla—. Vale, la tengo. Ahora sí… enseguida sabremos algo. 
 
    —Bien. Por cierto, me temo que me he cargado a un par más de ellos —le comentó, pero entonces escuchó un teléfono móvil vibrar debajo del uniforme de basurero, y con mucha curiosidad lo cogió. No había ningún nombre que identificase la llamada—. Eh… tengo su teléfono sonando, puede ser la persona que los contrató. 
 
    —Coge tu comunicador y pégalo al altavoz, rápido —le indicó Algoritmo—. Grabaremos la conversación. 
 
    Hizo lo que le dijo y luego descolgó la llamada. No se atrevió a hablar, la voz de una niña no debía ser la que esperaba escuchar, y no quería que colgara sin decir nada. 
 
    —¿Está hecho? —preguntó una voz de hombre, una que le sonaba familiar—. ¿Está Guzmán muerto? ¿Hola? ¿Por qué nadie más me coge el teléfono? 
 
    —¿Hernando? —inquirió Ángel, anonadada, cuando reconoció la voz. Era la suya, sin duda, y él también la reconoció, porque colgó enseguida—. ¡Era él! 
 
    —Lo tengo grabado —exclamó Algoritmo—. Creo que debería pasárselo a la policía. Suena a escándalo político importante… ¿Ángel? ¿Me escuchas? 
 
    Lo escuchaba, pero furiosa como se sentía por aquella revelación, no le prestaba atención. Después de todo lo que había hecho por ese hombre, que fuera él quien estaba detrás de todo le daba ganas de estrangular a alguien, y como no tenía al político su alcance, se conformó con apretar el teléfono móvil hasta que se hizo daño en las manos. 
 
    —Sí, y ya de paso que envíen una ambulancia al piso franco, que va a hacernos falta —dijo antes de poner el jet pack en marcha y salir disparada. 
 
    —Ángel, no hagas ninguna estupidez, deja que la policía se encargue —le pidió Algoritmo, pero no contestó, se concentró en seguir volando todo lo rápido que el averiado aparato le permitía, y al final alcanzó el edificio de los okupas cuando Hernando salía a toda prisa de allí. Amanda y Emilio, que iban con él, se sorprendieron mucho cuando la superheroína cayó sobre el político como un águila sobre su presa. 
 
    —¡Graba, graba! —le pidió Amanda a su cámara con entusiasmo. Éste, con mucho menos entusiasmo, obedeció. 
 
    —¡Lo puedo explicar! —farfulló el candidato desde el suelo, con Ángel encima luchando por contener las ganas de darle la paliza que merecía. 
 
    —¿Explicar? ¿Cómo lo puedes explicar? —le espetó—. ¡Estabas detrás de todos los ataques! Y eras piloto, seguro que sabías cómo sabotear tu propia avioneta para que pareciera un atentado, ¿verdad?  
 
    —¡Tú no lo entiendes, era algo necesario! —tuvo la caradura de decirle—. ¡El alcalde es un corrupto y un mafioso! ¡Necesitaba que lo culparan de los intentos de asesinato contra mí y contra Guzmán para ganar las elecciones y limpiar la ciudad de corrupción! 
 
    Al no poder soportarlo más, le cerró la boca de un puñetazo que lo dejó inconsciente. Luego se puso en pie, con los dos periodistas mirándola atónitos. 
 
    —Espero que lo hayas grabado —le dijo a Emilio. Las sirenas de policía comenzaron a escucharse a lo lejos—. Ha confesado él mismo. 
 
    —Si no me dan un premio Iris por esto, no sé por qué me lo pueden dar —afirmó Amanda, encantada con el programa que le estaba quedando. 
 
    Cuando la policía llegó al edificio de los okupas, esposaron a Hernando y se lo llevaron a comisaría detenido. Ya estaban al tanto de lo que ocurría gracias a Algoritmo, quien también logró identificar a los falsos basureros. Éstos resultaron ser todos ex militares reconvertidos en mercenarios. Al parecer, Hernando entró en contacto con ellos gracias a sus amigos en el ejército, y utilizaron camiones de la basura y uniformes de basureros para no llamar la atención al moverse por la ciudad. Todo lo demás fue sólo un montaje, incluida la presencia de un Marginado en todo el asunto. El candidato sabía que iba a realizarse el reportaje, y que pasara por allí con la avioneta que saboteó él mismo no fue casual: tenía hombres vigilando, hombres que llegaron enseguida al lugar donde aterrizó con el paracaídas, pero que nunca pretendieron matarlo con los disparos. Por ese motivo tampoco lo eliminaron nada más capturarlo cuando atacaron el piso franco. 
 
    Todo acababa encajando, y sin duda sería la noticia del día. No se le ocurría nada más grave que pudiera pasar, a menos que algún supercriminal decidiera robar la Navidad. 
 
    —Creo que necesito un descanso —afirmó Ángel cuando, ya bien entrada la mañana, salió de la comisaría tras solucionarlo todo con las autoridades. Todavía iba acompañada de los dos periodistas; ésos se habían convertido en su sombra y no se los quitaba de encima ni con agua caliente—. Voy a volver a la base a echar una siesta antes de que sea la hora de desayunar. 
 
    —Muy bien —asintió Amanda, pero en cuanto echó a andar, los dos la siguieron. 
 
    —¿Qué se supone que estáis haciendo? —les preguntó deteniéndose en seco—. La historia ya ha terminado, podéis largaros a casa. 
 
    —No estamos aquí por esta historia —le recordó Amanda—. Veinticuatro horas con un Marginado, ¿recuerdas? Aún quedan como tres o cuatro para que se cumpla el pazo. 
 
    —¿Y qué esperáis que pueda ocurrir en tres malditas horas? —exclamó con el ceño fruncido. 
 
    —Después del día que hemos pasado, ¡cualquier cosa! —contestó la periodista. 
 
    —¡Oh, por el amor de Dios! —gruñó desesperada—. Debió encargarse Plasmatrón de esto, y así hablar de su madre. 
 
    —Pues ya que sacas ese tema, me gustaría hacerte algunas preguntas al respecto, si no te importa —dijo Amanda. 
 
    —Ángel, deja lo que estés haciendo porque tenemos una alerta roja —la llamó Algoritmo a través del comunicador—. Todos los Marginados a la base, ya. 
 
    —¡Salvada por la campana! —exclamó aliviada—. Lo siento, chicos, los Marginados me necesitan. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 6 
 
      
 
    Volar y las alturas seguían produciéndole pánico a Plasmatrón, pero a base de práctica consiguió dominar su miedo hasta el punto de poder sobrevolar las calles a baja altura sin hacérselo encima. En realidad, su temor era infundado, puesto que si caía de mucha altura tenía más posibilidades de sobrevivir gracias al paracaídas que si lo hacía desde baja, donde éste no tendría tiempo de frenar el golpe. No era algo a lo que le gustara dar muchas vueltas; las fobias no eran racionales, pero él sí tenía que serlo, y por mucha tensión que le provocara, ver a Plasmatrón revoloteando de cuando en cuando hacía sentir más segura a la gente, en especial desde que el Capitán Justicia ya no lo hacía. 
 
    No obstante, aquella mañana su tensión tenía poco que ver con ese viejo miedo. Tuvo que asistir a un acto en homenaje a las víctimas que su propio padre causó cuando ni siquiera era una víctima real; lo habían forzado a vivir en la casa de su abuela, que no era su verdadera abuela, obligándolo a mantener engañada a una pobre anciana que creía que era su nieto cuando en realidad no tenía nieto alguno; el gobierno estaba buscando una excusa para cortarle el grifo al supergrupo y, para finalizar, el Centro Nacional de Inteligencia quería hablar con él por algo relacionado con Ocaso, cosa que no podía traer nada bueno. 
 
    —Menudo día —resopló con fastidio mientras sobrevolaba a toda velocidad una de las principales arterias de la ciudad—. Sólo faltaba que estos del CNI me tuvieran preparada una encerrona de algún tipo. 
 
    —No te preocupes, mientras no te lleven a ningún bunker que bloquee tu señal, sabré dónde te encuentras y podremos comunicarnos —le dijo Algoritmo—. Si es necesario, puedo colarme en sus sistemas. No sería la primera vez que entro a echar un vistazo… 
 
    —Tranquilo, no creo que sea el caso —replicó—. Pero no me gusta nada todo esto. Dudo mucho que sean la clase de gente que pide ayuda a superhéroes por nimiedades. 
 
    —No, más bien no —coincidió él—. En cualquier caso, si me necesitas aquí estoy. 
 
    —Gracias, me las apañaré. Unos agentes del gobierno no me intimidan —afirmó—. Échale un vistazo a los demás, que no se metan en demasiados líos. 
 
    —Descuida. 
 
    Tras los problemas que les dio Ocaso, tenía plena confianza en sus compañeros. Pese a sus limitados superpoderes, habían demostrado tener suficiente capacidad e ingenio como para cuidarse por sí mismos. Aun así, no podía evitar preocuparse cuando de sus éxitos o derrotas podía depender que el supergrupo no tuviera que volver a reunirse en un garaje abandonado. 
 
    Tomó tierra en la terraza del edificio que Ignacio Alvarado, el agente del CNI que les pidió ayuda, le indicó justo a la hora acordada para encontrarse. Aquel lugar no tenía nada de especial, era un edificio de apartamentos más de los cientos que había por la zona. Supuso que no querrían reunirse en un lugar que llamara demasiado la atención, aunque vestido de Plasmatrón llamaría la atención en cualquier parte. 
 
    Tal y como le aseguró Alvarado, la puerta de la terraza estaba abierta, de modo que entró en el edificio y bajó hasta el quinto piso. Luego fue a llamar al timbre de la puerta A, pero ésta se abrió antes de que pudiera pulsarlo. Quien lo recibió fue el propio agente. 
 
    —Ah, pasa. Llegas muy puntual— le dijo. Por lo que pudo ver desde la entrada, aquello parecía no ser más que una residencia normal y corriente. 
 
    —Había poco tráfico —replicó dando un paso dentro. El agente se apresuró en cerrar la puerta de nuevo y luego la aseguró con tres cerrojos distintos—. ¿Qué es este sitio? 
 
    —Un piso que tenemos para reuniones discretas —contestó al tiempo que le ofrecía entrar en el comedor. 
 
    Allí dentro, la decoración anodina de la entrada se transformó en toda una sala de operaciones. Tenían instaladas varias mesas con ordenadores, instrumental de espionaje y multitud de pantallas que mostraban grabaciones de seguridad de diversos sitios. A través de una de ellas pudo ver el rellano como si lo estuvieran mirando desde la mirilla de la puerta. Así debieron saber que había llegado antes de que alcanzara a llamar al timbre. 
 
    Además de con todo aquel equipo, se topó encontró también con dos personas, un hombre y una mujer que debían ser agentes del CNI igual que Alvarado. Él tenía el pelo corto y peinado hacia atrás, complexión más bien delgada y un rostro anguloso, mientras que ella llevaba el pelo castaño recogido en un moño y tenía un aspecto atlético, aunque también severo. Ambos lo miraron como si no tuvieran del todo claro que debiera estar allí. 
 
    —Hola —saludó mientras echaba un vistazo de reojo a toda la instalación—. Muy impresionante. 
 
    —Bueno, no tanto como ese traje —dijo el hombre, aunque no supo si con intención de halagar o con ironía. Supuso que tenía que ser lo primero; habría sido una estupidez insultar a su traje, y aquella gente no le pareció estúpida. 
 
    —Plasmatrón, los agentes José Antonio Angulo y Ángela Prentes —los presentó Alvarado—. Ellos son los que están al frente del caso. 
 
    —Mucho gusto —dijo la agente Prentes—. El asunto de Ocaso también fue bastante impresionante, más para unos chiquillos sin experiencia y casi sin poderes. 
 
    —Bueno, se hace lo que se puede —murmuró Plasmatrón—. Al parecer, por lo que dice Alvarado, el caso que están investigando tiene que ver precisamente con Ocaso, ¿no es así? 
 
    —Por desgracia, me temo que sí —respondió el agente Angulo—. Pero tranquilo, no se ha escapado de Carabanchel. 
 
    —Me extrañaría mucho que estando congelado en nitrógeno líquido lograra escapar de la cárcel más segura del país —repuso él, que puso los brazos en jarras—. ¿De qué se trata entonces? 
 
    —Puede que el supercriminal esté criogenizado para siempre, pero su trabajo no —intervino Prentes. 
 
    —Tenía entendido que sus investigaciones se vieron destruidas accidentalmente cuando el edificio se convirtió en oro —les dijo. No le gustaba nada lo que acababa de escuchar. ¡Sólo faltaba que algún otro demente tratara de construir bombas nucleares para terminar de arruinarle el día! 
 
    —En su mayor parte, sí… aunque tenemos serias dudas de que fuera algo accidental —señaló Angulo, y él se esforzó por no sonrojarse. En efecto, aquello tuvo muy poco de accidental, pero Midecai no podía hacerse con esa investigación—. Sin embargo, hubo una cosa que logró salvarse. 
 
    —¿El qué? —inquirió, tratando que no se notara demasiado su preocupación. 
 
    Alvarado se adelantó, pulsó unas cuantas teclas en uno de los ordenadores y la pantalla les mostró una imagen de un pequeño dardo, parecido a un dardo tranquilizante, cargado con algún tipo de líquido. 
 
    —¿Qué estoy viendo? —preguntó acercándose a la pantalla para fijarse mejor. 
 
    —Eso es el único dardo que recuperamos del Edificio Rockefeller, y en su interior lleva la fórmula de Ocaso —le explicó Prentes. 
 
    —La fórmula de Ocaso —repitió él, que ya sabía que no iba a ser un buen día. Que el gobierno tuviera en su poder una sustancia capaz de neutralizar los poderes de un superhéroe era una noticia pésima, y además le dolía en lo personal porque creía haber acabado con aquello igual que lo hizo con las bombas nucleares que trataba de fabricar su padre—. ¿Por qué no se destruyó? 
 
    —Porque no somos estúpidos —replicó Angulo con una sonrisa de suficiencia—. Esa fórmula, una vez perfeccionada, puede cambiar por completo el equilibrio mundial. ¡Imagina una potencia que pueda neutralizar a los suprahumanos de las potencias rivales! Acabaría dominando el mundo. 
 
    —Por eso debió ser destruida —arguyó él—. ¿Y qué pasa? ¿La habéis perdido? 
 
    Los tres agentes del CNI se miraron incómodos entre sí durante un segundo. 
 
    —Sí, se podría decir que sí —confesó Alvarado. 
 
    —Empleamos a antiguos trabajadores del laboratorio de Ocaso para que trabajaran en ella y acabaran de refinarla —le contó Prentes—. No fue complicado, trabajar para un supercriminal no queda muy bien en ningún currículum, y nadie quería contratarlos después de aquello, así que fue sencillo captarlos. 
 
    —También nos aseguramos un poco de que ninguna empresa estuviera dispuesta a tenerlos en plantilla —añadió Angulo, que volvió a sonreír con petulancia. Él no pudo compartir su satisfacción por aquello. 
 
    —Vamos, que les amargasteis la vida hasta que no les quedó más remedio que trabajar para vosotros —resumió—. Imagino que alguno os habrá querido devolver el favor robando la fórmula. 
 
    —Pues no, pero casi —replicó Alvarado, que volvió a toquetear el teclado hasta que la pantalla mostró dos imágenes, una de un hombre de unos cincuenta años vestido con una bata de laboratorio y otra de un cadáver calcinado hasta los huesos entre los restos de un coche—. El doctor Agustín Estrada estaba al frente de la investigación. Durante estos meses hizo todo lo que se esperaba de él, pero anteayer murió en un terrible accidente de coche de camino al laboratorio… o al menos querían que pensáramos que era un accidente de coche. 
 
    —Fue un atentado —afirmó Angulo—. El cadáver quedó tan calcinado que sólo pudimos identificarlo por algunas piezas dentales que logramos recuperar. 
 
    —¿Cómo saben que fue un atentado? —inquirió con mucho interés, pero también perturbado. Aquello empezaba a ponerse turbio de verdad. 
 
    —Porque media hora después de su muerte, alguien entró en el laboratorio empleando sus credenciales y borró del sistema todo el trabajo realizado hasta entonces, y aún peor, robó el vial con el contenido del dardo —contestó Prentes—. Registramos la casa del doctor con la esperanza de que guardara una copia de seguridad, pero no encontramos nada… salvo un vecino que decía haber visto a una persona sospechosa merodeando por el barrio la noche anterior a su muerte. Anotó la matrícula del coche en el que se subió para marcharse por si acaso, lo que nos fue muy útil para identificarlo. —La pantalla mostró la foto de un hombre rubio, fornido y con cara de bestia—. Boris Gólubev, apodado Boris “el pequeño”. 
 
    —¿El pequeño? —exclamó. No quería ni pensar en cómo podía ser “el gigante”. 
 
    —Un agente del KGB —le explicó Angulo—. Él mató al doctor Estrada, robó la fórmula y sospechamos que pretende llevarla a Moscú. Si la Unión Soviética se hiciera con ella sería… catastrófico. 
 
    —Ahora que la guerra en África ha terminado, la URSS ha perdido todo el acceso que tenía al coltán, y más pronto que tarde dejará de poder surtir sus generadores dimensionales, lo que provocará una crisis energética que podría hundir todo el país —dijo Alvarado—. Si se hicieran con ese suero, podrían retomar la guerra, o incluso iniciar la conquista del mundo si quisieran. Sus suprahumanos actuarían con impunidad mientras que los nuestros serían neutralizados con mucha facilidad. 
 
    —Así que los soviéticos les han robado la fórmula… ¿decías que no erais estúpidos? —Se sintió tentado de reírse, pero la situación no estaba para bromas. Aquel suero ya había neutralizado a los Marginados una vez, y también al Capitán Justicia. Con él en poder de los soviéticos, la guerra fría se convertiría en la tercera guerra mundial, y las perspectivas de ganarla en esas condiciones eran muy reducidas. 
 
    —Todavía tenemos una oportunidad —señaló Prentes—. Dimos la alarma internacional en cuanto atamos todos los cabos, y la inteligencia francesa vigila la frontera. Boris no tiene forma de escapar por tierra, aire o mar, y es por eso que se ha refugiado en Taured. 
 
    —Taured —repitió Plasmatrón con preocupación. Taured era la única nación del mundo gobernada por un suprahumano: Antoni Sanz, el Príncipe de Taured. Varias décadas atrás reclamó los derechos de sangre que el correspondían sobre el principado que se encontraba entre las fronteras de España y Francia, en mitad de los pirineos, y transformó la nación a su imagen y semejanza. Era, además, el telekinético más poderoso conocido—. Empiezo a ver el problema. 
 
    —Antoni Sanz siempre ha declarado que Taured es un país neutral —afirmó Alvarado—. No tenemos tratado de extradición ni capacidad de actuación de manera legal dentro de sus fronteras sin permiso del Príncipe. Por desgracia, se ha mostrado reacio a colaborar con nosotros cuando hemos intentado contactar con él de manera indirecta. Y dada la delicada naturaleza de todo este asunto, no podemos involucrar al ministerio de exteriores. 
 
    —Los franceses no saben nada de la fórmula, piensan que lo buscamos por el asesinato del doctor Estrada —le aclaró Prentes—. Pero si el mismísimo ministro tuviera que intervenir, sospecharían que se trata de algo más gordo que un asesino, y si indagan demasiado acabarán sabiendo lo que ocurre de verdad. 
 
    —Es por eso que hemos pensado en ti —añadió Angulo, mirándolo con otra de sus sonrisas. 
 
    —¿En mí? —replicó sin comprender—. ¿Qué puedo hacer yo al respecto? 
 
    —Ser nuestro diplomático —respondió Alvarado—. Sanz es orgulloso, no cederá ante unos meros agentes de inteligencia, pero sabemos de buena tinta que respeta a los superhéroes. Él mismo es un suprahumano, y tú encabezas al supergrupo que representa a la nación. Te escuchará. 
 
    —Vamos, queréis que convenza al Príncipe de Taured de que os deje entrar en su país para buscar a un espía soviético que ha robado la fórmula que anula los poderes de un suprahumano, so pena de provocar la tercera guerra mundial —resumió él, que luego suspiró—. Pues no, no mejora el día. 
 
      
 
    —Suena grave de narices —opinó Algoritmo cuando lo puso al día de lo que ocurría—. ¿Y cuándo dices que partís hacia Taured? 
 
    —Ahora mismo —respondió Plasmatrón. Ya había abandonado el piso del CNI y volaba en dirección al helipuerto. Allí cogerían un helicóptero que los llevaría directamente a la frontera—. No vayas a hablar de esto con nadie, es un asunto secreto. Ni siquiera con los demás. 
 
    —Descuida —le garantizó él—. ¿Sabes lo de Ángel de Piedra? 
 
    —Sí, ya he visto las noticias —dijo—. Un tiroteo en plena calle y un avión estrellado en el Retiro… ¿no se suponía que estaba con unos periodistas? 
 
    —Las cosas a veces se complican —replicó Algoritmo. 
 
    —Esperemos que los demás no se metan en líos —deseó—. Ya he llegado al helipuerto, cierro aquí. No creo que al CNI le guste saber que te lo he contado. 
 
    —Como quieras. Estaremos en contacto —respondió su compañero antes de cortar la conexión. Él, por su parte, tomó tierra en la azotea de un rascacielos. Odiaba volar a tanta altura, pero que lo vieran cogiendo el ascensor sería humillante. Era un superhéroe, tenía que mantener las apariencias. 
 
    —¿Llevas todo lo necesario? —le preguntó el agente Angulo cuando se reunió con él. Prentes lo acompañaba también; los dos viajarían con él a Taured para comenzar la búsqueda de Boris el Pequeño en cuanto el Príncipe les diera permiso. 
 
    —Sí —afirmó. Tuvo que recoger alguno de los documentos que le entregaron cuando el estado lo reconoció como superhéroe oficial para poder cruzar la aduana, por eso fue el último en llegar—. Nos podemos poner en marcha cuando queráis. 
 
    Como el tiempo apremiaba, despegaron enseguida, y no disfrutó lo más mínimo de las estupendas vistas de Madrid que tenía desde el helicóptero. De hecho, prefirió no mirar fuera del aparato. No quería que el CNI pudiera notar que Plasmatrón tenía miedo a las alturas. 
 
    —¿Cuánto dicen que dura el trayecto? —preguntó a voz en grito a los agentes, que iban con él en la parte trasera. Gritar era la única forma de hacerse escuchar por encima del ruido del motor. 
 
    —Tres horas y media —contestó Prentes. 
 
    —Lo que nos deja sólo un par de horas hasta que Sanz te reciba —le indicó Angulo, que además le entregó un abultado sobre lleno de papeles—. Estas son tus credenciales. Nos hemos tomado la libertad de solicitar la reunión en tu nombre, y el Príncipe ha querido hacer una recepción a la altura de su invitado. 
 
    —Vaya —dijo al recoger el sobre. Le hubiera gustado algo más discreto, pero todas esas cuestiones diplomáticas y de protocolo le quedaban grandes, así que no discutió. Lo único que lo preocupaba era qué iba a decirle al Príncipe para que les permitiera entrar en su territorio y buscar a Boris. No quería fallarle al CNI, era la oportunidad de demostrar que los Marginados estaban a la altura de cualquier circunstancia. 
 
    Tomaron tierra en un pueblecito de los Pirineos. Debido al mal tiempo de la última semana la nieve lo cubría todo, creando una estampa navideña preciosa pero también provocando que hiciera un frío que esquilaba a las ovejas. Allí, un vehículo oficial lo recogió para llevarlo directamente a la frontera de Taured. Angulo y Prentes no lo acompañaron, ellos no habían recibido invitación alguna. 
 
    —Nosotros entraremos en el país como turistas —le indicó Angulo mientras repasaban los últimos detalles antes de ponerse en camino cada uno por un lado—. Nos hospedaremos en el hotel al que van a llevarte, que será nuestra base de operaciones si tienes éxito. 
 
    —¿Y qué pasa si no lo tengo? —inquirió disimulando su preocupación—. El Príncipe podría no querer comprometer la neutralidad de su país. 
 
    —En ese caso, tendríamos que tomar unas medidas… más duras —respondió Prentes. 
 
    No le gustaba nada la forma de actuar del CNI hasta el momento, y dudaba que fueran a gustarle esas medidas más duras de las que hablaba, así que prefirió no preguntar por ellas. Ya era tarde para echarse atrás. 
 
      
 
    Todavía sin haber podido asimilar el berenjenal en el que estaba metido para ayudar al CNI, Plasmatrón se vio siendo recibido en la aduana por la ministra de asuntos exteriores de Taured, una mujer bajita y regordeta de rosto amable que lo saludó con mucho afecto. No iba sola, la acompañaban un par de diplomáticos más y el director del cuerpo de policía, un hombre adusto y de gesto serio que debía tener unos cincuenta años, pero con el porte propio de un militar. 
 
    La presencia de tan altas autoridades podía resultar un poco abrumadora, pero tratándose de un país formado por una sola ciudad que no llegaba a los ochenta mil habitantes, en realidad equivalía a ser recibido por un concejal y un capitán de la guardia civil. Aun así, trató de ser todo lo cortés y obsequioso que la situación requería. No podía dar una mala imagen de los Marginados en el extranjero. 
 
    —Es todo un honor que nos haya visitado —le decía la ministra mientras se dirigían a otro coche. Éste los llevaría al hotel—. El Príncipe es un gran admirador de su supergrupo. 
 
    —¿Ah, sí? —replicó él, que no estaba al tanto de eso. 
 
    —Sin duda —afirmó con entusiasmo la mujer—. Aunque se le considere el telekinético más poderoso que existe, siempre dice que hasta el suprahumano más humilde puede marcar la diferencia. 
 
    —Bueno, en eso de suprahumanos humildes somos expertos —bromeó Plasmatrón, que pese a todo se sintió un poco incómodo. En cierta ocasión leyó, o tal vez escuchó en la televisión, que algunas asociaciones habían calificado a Antoni Sanz como un supremacista de los suprahumanos, aunque el Príncipe siempre lo negó y dijo trabajar por la igualdad. Él no era un suprahumano, y de repente tuvo la sensación de que cualquiera de sus compañeros podría haber realizado esa misión mejor si esas asociaciones tenían razón. 
 
    —No tan humildes —intervino el director del cuerpo de policía—. Se requiere de cierta habilidad para solucionar una crisis como la que provocó el supercriminal Ocaso en verano. 
 
    —Sí, eso es verdad —convino, aunque no supo si fue sólo un comentario halagador casual o la mención a Ocaso iba con segundas. 
 
    Durante la espera hasta que el Príncipe pudiera recibirlo, fue alojado en un hotel cinco estrellas cercano al edificio del Consejo General. La ministra quería agasajarlo con una comida de alto standing en el restaurante del hotel, pero tuvo que rechazarla en favor de algo que le subiera el servicio de habitaciones porque su traje no estaba hecho para permanecer sentado en una silla con comodidad. 
 
    De hecho, tampoco pensó que el traje estuviera hecho para los hoteles de lujo, y no porque todos los clientes con los que se cruzaron se lo quedaran mirando, sino porque una vez solo, mirándose al espejo de una habitación más grande que el piso en que su madre y él vivieron durante años, se sintió muy ridículo. 
 
    —Hay que hacer este traje más ergonómico —refunfuñó cuando tuvo que desprenderse del jet pack para poder tumbarse en la cama. 
 
    —El hardware es cosa tuya —respondió Algoritmo—. Yo sólo me encargo del software. ¿Qué tal las vistas de la habitación? 
 
    —Preciosas —dijo mirando con desgana hacia la ventana. Desde su posición sólo podía ver el cielo, que comenzaba a nublarse. 
 
    —Como le diga a los demás que estás en un hotel de lujo mientras ellos luchan contra el crimen… —se mofó Algoritmo. 
 
    —Que se fastidien, por hacerme jefe —replicó—. Será mejor que no hablemos más, no sé si las comunicaciones son seguras en este país. 
 
    —Como quieras —accedió él—. Pero mantenme informado, ahora me tienes en ascuas. 
 
    Aprovechó el final de la conversación para quitarse el visor y toda la parafernalia que llevaba sobre la cabeza, que resultaba muy molesta cuando la llevabas encima horas y horas. Sin embargo, en cuanto la dejó sobre la mesita de noche alguien llamó a la puerta, y con mucha desgana se vio obligado a ponérsela de nuevo, así como el jet pack. 
 
    Quienes llamaron resultaron ser Angulo y Prentes, que también se alojaban en el hotel, aunque lo hacían en unas habitaciones más modestas que la suya. 
 
    —Al menos podríais haber subido algo de comer —les reprochó antes de dejarlos pasar. Se moría de ganas de probar algo dulce, y allí tenían que hacer unos postres deliciosos—. ¿Es seguro que aparezcáis por aquí? 
 
    —Hay vigilancia en las entradas del hotel, pero nadie le pondría guardaespaldas a un superhéroe —contestó Angulo sonriendo con astucia—. De momento, todo parece ir bien: nadie sospecha nada, y el Príncipe te recibirá esta tarde. 
 
    —¿Para qué habéis venido entonces? —inquirió—. ¿Por el jacuzzi? 
 
    —Por esto —dijo el agente, y le lanzó algo parecido a un botón negro que él agarró en el aire y se quedó observando con mucha curiosidad. 
 
    —¿Qué es? —preguntó dándole vueltas en las manos. 
 
    —Las medidas que tomaremos si Sanz no colabora —le explicó Angulo—. Dada la gravedad de la situación, de darse el caso, nos veríamos obligados a actuar de manera, bueno, ilegal. 
 
    —¿Ilegal? —repitió dirigiéndole una mirada desconfiada. 
 
    —Taured posee una intrarred gubernamental desde la que manejan toda la información del país, incluso los asuntos más secretos. Si el Príncipe no cediera, tendrías que utilizar ese dispositivo de pirateo para colarnos en la susodicha red. 
 
    —¿Quieren que piratee la intrarred de Taured con esto? —replicó incrédulo—. ¿Para qué? Si Boris está aquí escondido, ¿qué datos esperáis encontrar sobre él? 
 
    —Cualquier cosa —dijo la agente—. Desde una multa de tráfico, el alquiler de una habitación hasta haber retirado un libro de la biblioteca, y en especial si ha utilizado los datos del doctor para pasar desapercibido. Puede que también encontremos información sobre peristas fichados que puedan proporcionarle documentación falsa con la que escapar del país. 
 
    —Se suponía que era una misión diplomática, no de espionaje —protestó. 
 
    —Hacemos lo que sea necesario para encontrar a ese hombre —se defendió Angulo—. Te recuerdo que está en juego la seguridad mundial, y siempre hay que tener un plan B. 
 
    —Si Boris ha hecho cualquier movimiento, habrá quedado registrado en la intrarred, y con esa información tal vez podamos atraparlo, aunque sea extrajudicialmente —le explicó la agente. 
 
    —No os cortáis un pelo a la hora de pasaros por el forro la ley, ¿no? —le espetó Plasmatrón con el ceño fruncido. 
 
    —El fin justifica los medios cuando hablamos de algo tan importante como evitar la tercera guerra mundial —se excusó ella. 
 
    —Eso pensaba mi padre, que su causa era tan importante como para arrasar una ciudad por ella si era preciso —replicó, pero no le hicieron ni caso. Esa gente no quería escuchar lo que tuviera que decir, sólo necesitaban que obedeciera. 
 
    —El dispositivo está preparado para captar la señal de la intrarred —le explicó Prentes—. Sólo tienes que colocarlo en su despacho, y en cuanto introduzca su contraseña para acceder a ella, nos colaremos nosotros también. 
 
    Sopesó sus opciones con el dispositivo en las manos. El juego sucio del CNI lo asqueaba, y tener que verse él mismo jugando también no le gustaba un pelo… pero más allá del superheroísmo de las telenovelas, el mundo funcionaba de aquella manera tan retorcida y deshonrosa, y tal vez no tuviera más remedio que bajar al fango él también si quería evitar una catástrofe a nivel mundial, de modo que se lo guardó por si tenía que utilizarlo. 
 
      
 
    Fue el director del cuerpo de policía de Taured quien lo condujo, un par de horas más tarde, a su reunión con el Príncipe en el edificio del Consejo General, que consistía en un antiguo hotel remodelado para contener en su interior el parlamento y todas las instalaciones relacionadas con él, como los despachos, incluido el del líder de la nación. 
 
    —Habríamos preparado una recepción más adecuada de saber que venía con más tiempo —se disculpó el director cuando ya se encontraban en la plaza frente al Consejo. Iban escoltados por cuatro agentes, y varios más vigilaban las instalaciones. 
 
    —No era necesaria ninguna recepción —replicó aliviado porque esa recepción que consideraba adecuada no se hubiera producido. Bastante tuvo ya con la ministra de asuntos exteriores—. El motivo de mi visita tampoco es alegre. 
 
    —Perdone mi indiscreción, pero ¿puede tener éste algo que ver con los últimos movimientos que hemos detectado en las fronteras? —inquirió el policía. 
 
    —¿Movimientos? —dijo él, que comenzó a ponerse nervioso. 
 
    —Sabemos que hay más policía de la habitual rondando tanto en la frontera española como en la francesa —le confió—. Es algo… inusual, más teniendo en cuenta que nuestras fronteras sólo las cruzan turistas de ambos países. 
 
    —Bueno, es temporada alta de esquí —respondió con lo primero que se le ocurrió—. Ahora tendrán más visitantes que nunca, será necesaria más vigilancia, ¿no? 
 
    El policía fue a replicar algo, pero se interrumpió cuando la puerta del edificio del Consejo se abrió y por ella salió el mismísimo Príncipe de Taured. 
 
    Antoni Sanz era un hombre de más de sesenta años, pero con el aspecto de alguien de cincuenta y la vitalidad de uno de cuarenta. Vestía con elegancia un caro traje negro que le daba un aspecto distinguido y aristocrático, y pese a tener el pelo gris debido a las canas, lo llevaba peinado con una pulcritud casi obsesiva. Iba acompañado de dos hombres también en traje, que debían ser guardaespaldas, y el director de la policía se cuadró cuando los tres llegaron hasta su altura. 
 
    —Alteza —lo saludó Plasmatrón con una reverencia, como le enseñaron que dictaba el protocolo—. Me alegra que haya podido recibirme con tan poco tiempo de antelación. Es un honor conocerle. 
 
    —El honor es mío, sin duda —replicó el Príncipe mostrándole una sonrisa amistosa. Luego le hizo un gesto a todos los que los acompañaban—. Podéis dejarnos, creo que estaré a salvo con un superhéroe a mi lado. 
 
    El director de la policía asintió con la cabeza y se retiró sin necesitar escucharlo dos veces. Sus hombres y los dos guardaespaldas lo siguieron sin rechistar. Cuando por fin estuvieron solos, el Príncipe se volvió hacia el edificio del Consejo. 
 
    —Dime, ¿habías estado antes en mi país? —le preguntó. 
 
    —No, alteza, es la primera vez —contestó—. Parece un lugar muy agradable. Desde luego, todos me han tratado muy bien. 
 
    —Me alegra escuchar eso —afirmó—. Entremos. Parece que tenemos cosas importantes de las que hablar, y el tiempo apremia. 
 
    Pese a ser oficialmente una monarquía parlamentaria, donde los poderes del estado residían en el parlamento, desde el año ochenta y tres, cuando Antoni Sanz se convirtió en Príncipe y reformó su constitución, en Taured su figura tenía más poder que el propio parlamento, algo que le había valido las críticas continuas de buena parte de las democracias occidentales y del medio oriente. Se decía que la neutralidad del país se debía más al orgullo del Príncipe, que no quería aliarse con países que lo cuestionaban, que a algún tipo de estrategia en las relaciones internacionales. Aun así, mientras fuera un estado pequeño, y el paraíso fiscal favorito para todos los ricos y poderosos de Europa, nadie haría nada en su contra. Eso proporcionaba al Príncipe una seguridad en su cargo que le permitía manejar la nación a su antojo. Que él supiera, no existía en Taured ninguna oposición a su mandato, de modo que sus habitantes tampoco debían tener ninguna queja demasiado fuerte de su gobierno. 
 
    —Aquí es —le indicó el Príncipe cuando llegaron hasta su despacho. Aquel edificio tenía un aire moderno muy distinto al aspecto más tradicional del que gozaba su equivalente en Madrid. Las instalaciones eran nuevas, y no habían reparado en gastos; en el despacho mucho menos. 
 
    De casi tantos metros cuadrados como la habitación de hotel en la que se hospedaba, aquel lugar contaba con unas vistas magníficas a las montañas nevadas, varias estanterías llenas de libros, mueble bar e incluso una fuente ornamental en el centro. Unas escaleras subían a un segundo piso donde el Príncipe guardaba todavía más libros, y la única tecnología moderna se encontraba en el ordenador sobre la mesa de despacho y en una pantalla de plasma en la pared. 
 
    —Siéntate, por favor —le ofreció, y un asiento frente a la mesa de despacho se echó a un lado por sí solo para que pudiera utilizarlo. 
 
    —Qué práctico —dijo él antes de ocuparlo. El Príncipe no lo imitó hasta que estuvo sentado. 
 
    —Se nos enseña que hay que utilizar nuestros poderes con responsabilidad, pero ¿quién puede resistirse a un poco de ostentación? —exclamó al tiempo que una bandeja plateada, con dos vasos y una botella de cristal encima, flotaba desde el mueble bar hasta la mesa—. ¿Gustas? 
 
    —Técnicamente, hasta dentro de unos meses no puedo hacerlo —confesó. 
 
    —No se lo diremos a nadie —replicó el Príncipe guiñándole un ojo. La botella se descorchó ella sola, se elevó en el aire y llenó los vasos. Luego ambos flotaron hacia las manos de los dos contertulios sin derramar una gota—. Bueno, confieso que me sorprendí mucho cuando me notificaron tu solicitud para reunirnos. Creo que eres el primer superhéroe español que entra en Taured desde los noventa… al menos vestido de superhéroe. Si el Capitán Justicia ha venido de paisano a pasar unos días esquiando no tengo noticia. 
 
    —No me imagino al Capitán Justicia esquiando —dijo él, que sujetó el vaso lleno de licor con las dos manos, pero no bebió su contenido—. Ojalá viniera aquí a disfrutar de la nieve, pero me temo que me envían por un asunto más serio. 
 
    —¿Te envían? Qué lástima —suspiró el Príncipe—. Por un momento llegué a pensar que venías por iniciativa propia. Yo también fui un superhéroe durante un corto período de tiempo, ¿lo sabías? 
 
    —Sí, el famoso Gravitón —asintió. En realidad, no fue un superhéroe conocido porque no ejerció como tal demasiado tiempo, y tampoco realizó ningún acto de valor que mereciera la pena recordarse. 
 
    —Agarraba cualquier objeto con telekinesis y lo hacía orbitar a mi alrededor. Cuando tenía suficientes, los arrojaba contra mis enemigos —rememoró con una sonrisa en el rostro—. Era poco práctico, un impulso telekinético sería mucho más eficaz, pero era joven y quería lucirme… aunque luego descubrí que el mundo de la política me entusiasmaba mucho más. Se podían hacer más cosas desde un despacho que vestido con ropa rara y un nombre absurdo. No te ofendas. 
 
    —Descuide. 
 
    —Tenía alrededor de veinticinco años cuando comencé en la carrera diplomática, pero veo que las nuevas generaciones venís pegando fuerte: ni siquiera eres mayor de edad —añadió. 
 
    —¿Pegando fuerte? ¿Qué quiere decir? —inquirió Plasmatrón. 
 
    —El motivo por el que estás aquí —señaló—. De verdad me hubiera gustado que esto fuera un encuentro entre dos autoridades públicas para mostrar concordia. Sin embargo, imagino que lo que te trae aquí son mis negativas anteriores a que el CNI se entrometa en los asuntos de este país. 
 
    Por un instante se quedó sin saber qué decir, de modo que el Príncipe continuó hablando. 
 
    —Sé que no has venido solo, que hay dos agentes del CNI hospedados en el mismo hotel que tú, y también sé lo que quieren que consigas de mí… lo que no sé todavía es por qué. ¿Qué puede ser tan importante que tenga movilizada a la inteligencia española, la francesa y ahora a los superhéroes? 
 
    —Buscamos a un asesino —le contó, pero temía que no fuera a creerlo. Aquel hombre tenía una seguridad a prueba de bomba, y no tenía nada claro que fuera un mentiroso lo bastante convincente como para poder colarle la trola sin que sospechara nada—. Ese hombre mató a un importante científico del CNI, y sabemos que ahora mismo podría estar aquí, en Taured. Lo único que queremos es su permiso para buscarlo con todos nuestros medios. 
 
    —Sí, esa misma petición la he recibido ya antes —reconoció—. Respondí diciendo que, si nos entregaban todos los datos sobre ese hombre, tal vez nuestra propia policía pudiera hacerse cargo de su búsqueda y captura. Sin embargo, en lugar de eso lo que recibo es la visita de un superhéroe. Reconozco que cada vez siento más curiosidad sobre ese hombre y por qué es tan importante para tu país. 
 
    Reflexionó unos segundos antes de contestar. No sabía hasta qué punto podía darle información porque tampoco sabía cuánto podía confiar en él. Si descubría algo sobre la información delicada que poseía Boris el Pequeño, podía usarla en su propio beneficio, o negociar un precio político por su devolución. 
 
    —Ese hombre robó una valiosa información al científico que mató —se arriesgó—. Los datos exactos no los sé ni yo, pero el CNI piensa que podría querer venderla a la Unión Soviética. Nuestra inteligencia y la francesa lo mantienen sitiado aquí, y estoy seguro de que mi gobierno se mostrará generoso si usted también lo hace y nos permite atraparlo antes de que la situación se complique más. Le puedo asegurar que serán muy discretos y no causarán ningún perjuicio. 
 
    El Príncipe se recostó sobre su asiento y entrecruzó los dedos en un gesto pensativo. Su vaso quedó flotando en el aire donde mismo lo estuvo sujetado un momento antes. 
 
    —El caso es que nuestros países no tienen tratado de extradición —señaló—. Yo no puedo autorizar la detención de ese hombre sin ampararme en alguna ley, pero sí podría ordenar su expulsión del país al considerar que su estancia aquí perjudicaría nuestras relaciones diplomáticas. Aunque para eso, de nuevo, necesitaría conocer su identidad y la naturaleza exacta de su crimen. 
 
    —Yo… no estoy autorizado a darle esa información, lo siento —admitió Plasmatrón—. Sólo puedo suplicarle que nos haga este favor. 
 
    —En ese caso, no me queda más remedio que rechazar una vez más la solicitud —repuso el Príncipe con pesar. 
 
    —Le pido que lo reconsidere— insistió a la desesperada—. Le aseguro que esto es por el bien de todos. 
 
    —Puede ser, pero yo tengo una serie de responsabilidades para con mi pueblo, y entre ellas se encuentra que las potencias extranjeras respeten nuestra soberanía. —Se puso en pie, y con ello dio por terminada la reunión—. Ha sido un placer conocerte, pero ahora me temo que he de pedirte a ti y a esos agentes del CNI que se han colado en mi país que os marchéis. Para no provocar un conflicto diplomático, ignoraré que hayan entrado aquí con identidades falsas, pero si al amanecer no se han marchado, me veré obligado a hacer que nuestras fuerzas de seguridad actúen. Espero haberme expresado con claridad. 
 
    —Cristalina —asintió él, que se puso en pie también. Con disimulo agarró el dispositivo de pirateo que el CNI le entregó, y que llevaba escondido. Podía comprender a la perfección los motivos del Príncipe, pero su misión era demasiado importante como para no hacer nada por la negativa de ese hombre a dejarlos actuar… tenía que acabar del todo con el legado de Ocaso y evitar que esa fórmula maldita alterara el orden mundial. 
 
    El Príncipe le tendió la mano, y tras estrechársela, lo acompañó a la puerta del despacho. Pero cuando apenas había dado dos pasos, él se volvió para dejar el vaso que le ofreció, cuyo contenido no llegó ni a catar, sobre la mesa. Mientras lo hacía, aprovechó para colocar el dispositivo en la parte trasera del monitor del ordenador. Ahí no lo encontraría jamás. 
 
    —Espero que volvamos a vernos en otras circunstancias —dijo a modo de despedida. 
 
    —Yo también lo espero —afirmó el Príncipe. 
 
    Una vez solo y fuera del despacho suspiró para liberarse de la tensión y se encaminó de vuelta al hotel. Al parecer, tendrían que hacer aquello por las malas, algo que le desagradaba profundamente porque Antoni Sanz no parecía un tipo del todo malo, y porque aquella invasión virtual en los asuntos de Taured era inmoral. 
 
    —Algo, ¿estás por ahí? —preguntó a través del comunicador una vez estuvo fuera del edificio del Consejo. Para salir no fue nadie a recibirlo, aunque tampoco importaba porque el hotel estaba allí al lado. 
 
    —Aquí estoy, Plasma-Bond —respondió con sorna—. ¿Cómo van las cosas en Taured? 
 
    —Dentro de poco, muy mal —replicó—. Imagino que sabes lo que es un dispositivo de pirateo. 
 
    —La duda ofende —afirmó Algoritmo—. ¿Qué ocurre? ¿Temes que puedan piratear tu traje cuando esté completamente informatizado? Aún queda para eso, me temo. 
 
    —No, acabo de poner uno de esos dispositivos en el despacho del Príncipe —le confió—. En cuanto utilice su ordenador e introduzca la contraseña, el CNI tendrá acceso a la intrarred de Taured. Pretenden utilizarla para encontrar a un tipo, y me preguntaba si tal vez pudieras evitar, bueno, que toda la información secreta de este país más allá de eso acabara en manos del CNI también. 
 
    —Sí, sería una faena muy gorda para su propia seguridad —asintió Algoritmo—. Aunque para lo que me pides tendría que colarme en el sistema del CNI. 
 
    —Esta mañana me dijiste que no sería la primera vez que lo hacías —le recordó. 
 
    —Y es cierto, no me costaría mucho, pero ¿ya no son tus amigos? 
 
    —No sé si lo han sido alguna vez, en realidad. Quiero que toda la información que recojan de Taured pase a tus manos y no llegue nunca a su sistema, ¿vale? —le pidió—. En cuanto tengamos lo que buscamos, la borraremos para siempre. 
 
    Seguía siendo una intromisión imperdonable, aunque al menos no regalarían al gobierno información sobre los asuntos internos de ese país. Cuando la misión acabara, todo seguiría tal y como estaba antes. 
 
    Al regresar al hotel, en lugar de dirigirse a su propia habitación fue a visitar a los agentes para ponerlos al día de lo que había ocurrido. Cuando le abrieron la puerta se encontró con que habían instalado allí toda una sala de operaciones, con al menos cuatro ordenadores portátiles, dos pantallas extra, varios discos duros externos y una red de cables conectándolo todo. No quería ni imaginarse cómo pudieron colar todo eso por la frontera. Supuso que no inspeccionaban demasiado las maletas de los turistas que iban a esquiar. 
 
    —¿Cómo ha ido la cosa? —le preguntó Prentes en cuanto su compañero cerró la puerta de la habitación tras de sí. 
 
    —Mal —tuvo que confesar—. Intenté razonar con el Príncipe, pero quería saber qué estábamos buscando exactamente, y al no poder decírselo, se negó a darnos permiso para operar aquí. Es muy celoso de la seguridad de su país. 
 
    —Es muy orgulloso, más bien —gruñó Angulo, que no parecía nada satisfecho. 
 
    —¿Lograste instalar el dispositivo de pirateo al menos? —inquirió Prentes. 
 
    —Sí, eso sí… no me quedó más remedio. —Confiaba en que Algoritmo se hubiera colado ya en el sistema del CNI. 
 
    —Bueno, algo es algo. Entonces comenzaremos a buscar —exclamó el agente, que se sentó frente a uno de los ordenadores. 
 
    —Me temo que tenemos una pequeña complicación —advirtió—. No me preguntéis cómo, pero el Príncipe sabe que estáis aquí. 
 
    Esa noticia alarmó a los dos. 
 
    —¿Lo sabe? —preguntó Angulo. 
 
    —¡Tenemos que largarnos cuanto antes entonces! —dijo Prentes. 
 
    —¿Y la operación? —inquirió el agente. 
 
    —¡A la mierda la operación! Sus policías pueden aparecer por aquí en cualquier momento —replicó ella—. Si nos detienen, estará todo perdido. 
 
    Marcharse era lo más sensato, y un alivio en cuanto a que no emplearían el dispositivo para piratear la intrarred, y ni él ni Algoritmo tendrían que hacer de cortafuegos para que el CNI se apropiara de toda la información interna del país… pero Boris podría encontrar la forma de burlar a la inteligencia francesa y llegar a la URSS con la fórmula, y eso no podía consentirlo. 
 
    —No hay por qué huir —les dijo—. Al menos no todavía. El Príncipe me dijo que si no nos habíamos marchado del país al amanecer tomaría medidas. Eso indirectamente nos deja toda la noche para buscar. 
 
    Angulo volvió la vista hacia la ventana. La noche ya había caído… Ave Nocturna tenía que haber empezado su guardia. Le hubiera gustado llamarla y contarle en la clase de película de espías que estaba metido, pero era mejor no hacerlo por el momento. Tal vez por la mañana. 
 
    —Vamos a tener que darnos mucha prisa entonces —valoró Prentes. 
 
    —No hay forma de que podamos procesar toda esa información en una noche nosotros tres —objetó Angulo. 
 
    —Puede ser, pero conozco a alguien con la capacidad de procesamiento de diez personas —intervino él, y los dos agentes le dirigieron una mirada dubitativa. 
 
      
 
    —A ver si lo he entendido, ahora no sólo no quieres que filtre la información que el CNI recibe sino que tengo que ayudarlos a encontrar pistas sobre ese espía soviético —dijo Algoritmo cuando lo puso al tanto de la situación. A diferencia de otras ocasiones, en lugar de hablar a través del comunicador lo hicieron vía conferencia por uno de los ordenadores de los agentes, que estaban escuchándolo todo. Si iban a involucrarlo en aquello, exigieron al menos conocerlo. 
 
    —¿Filtrar la información que el CNI recibe? —inquirió Angulo frunciendo el ceño. 
 
    —Eso ahora ya no importa, toda la información la procesaremos aquí —resolvió Plasmatrón—. ¿Podemos contar contigo? 
 
    —Tengo al doctor investigando en una biblioteca, a Cronos infiltrado en un orfanato, a Ángel de Piedra acosada por unos basureros locos y ahora Ave se pone a buscar unos asesinos… pero sí, ¿por qué no? —accedió—. Nunca me gustó Taured, ¿sabes? No es más que un paraíso fiscal con pistas de esquí, y para eso ya tenemos Suiza. 
 
    Sabiendo todos que tenían por delante una larga noche de bucear entre un océano de datos buscando algo, por nimio que fuera, que les diera una pista sobre dónde podía encontrarse Boris el Pequeño, encargaron varios cafés al servicio de habitaciones. Plasmatrón hubiera preferido algo más dulce, pero frente a aquellos agentes del CNI quería aparentar, así que se conformó con el café. 
 
    De todas formas, la cafeinada bebida no evitó, ya bien avanzada la madrugada, el sueño comenzara a vencerlo. Los ojos le escocían por estar mirando datos sin parar en las pantallas, y lo tedioso que resultaba aquello hizo que hasta sintiera ganas de salir y darse una vuelta para despejarse. Por lo menos tuvieron la suerte de que el Príncipe accediera a la intrarred pronto y el dispositivo de pirateo permitiera que ellos lo hicieran también. El tiempo apremiaba, y sólo habría faltado que Sanz decidiera tomarse las vacaciones navideñas tras su reunión. 
 
    —¿Cuántas empresas off-shore de personalidades españolas puede haber en un país? —protestó Prentes, tan harta como él de mirar pantallas y pantallas de datos—. ¿Es que nadie paga sus impuestos de manera legal? Si envío esto al ministerio, iban a rodar muchas cabezas importantes. 
 
    —¿En nuestro país? Eso me gustaría verlo —replicó Angulo con sorna. 
 
    —Chicos, tal vez haya encontrado algo interesante —exclamó Algoritmo. Gracias a su cerebro casi robótico era el único al que no aburrían aquella clase de tareas tan rutinarias y repetitivas—. Mirad esto. 
 
    En sus pantallas aparecieron los datos de unos almacenes en los que se guardaba material de esquí. 
 
    —¿Qué estamos viendo? —inquirió Angulo. 
 
    —Ese complejo de almacenes es propiedad del estado —les explicó—. Se supone que se alquila para almacenar el material que emplea una compañía de pistas de esquí, pero he buscado información sobre esa empresa y resulta que fue fundada hace sólo dos meses, y todavía no posee ninguna pista de esquí. 
 
    —¿Y qué problema hay con eso? —dijo Prentes. 
 
    —Bueno, aparte de que la empresa tiene su sede en una calle que no existe en Taured, si miráis los gastos de mantenimiento del almacén veréis que, o bien alguien está cometiendo un desfalco millonario, o esos almacenes esconden más de lo que parece. 
 
    —Tiene razón —afirmó Angulo, que miraba la pantalla con mucho interés—. Esos gastos en electricidad y agua no son normales, y la empresa fantasma… 
 
    —No entiendo, ¿qué tiene que ver eso con Boris? —inquirió Plasmatrón. 
 
    —La fórmula que investigábamos estaba casi terminada, pero no del todo —le dijo Prentes—. Por la fecha en que fue fundada la empresa, es posible que estén intentando terminarla aquí. Los gastos de ese almacén encajan más con los de un laboratorio a pleno funcionamiento. Tiene sentido, la URSS no debe querer la fórmula a medias. 
 
    —Esto es lo que estábamos buscando —determinó Angulo muy convencido—. Tenemos que intervenir en ese lugar, detener a Boris y recuperar la fórmula. 
 
    —No creo que el Príncipe nos lo ponga fácil —opinó él—. De ser esto cierto, lo implica directamente. Nadie iba a creer que no sabía nada. 
 
    —El Príncipe de Taured un bolchevique… ¿quién lo iba a decir? —murmuró Prentes. 
 
    —Sanz no tiene ni idea de lo que sabemos —afirmó el agente—. Si nos damos prisa, podemos acabar con esto antes de que se dé cuenta de lo que ha pasado. 
 
    —Algoritmo, gracias. Vales tu peso en oro —le dijo Plasmatrón a su compañero. 
 
    —Debería comer algo más entonces —respondió éste—. Perdona, tengo que rastrear un coche para Ave. Avísame si necesitas algo más. 
 
    Prepararse para inspeccionar los almacenes les llevó un tiempo debido a que tenían que disimular cuáles eran sus intenciones. Si las autoridades de Taured sabían que estaban allí, con toda probabilidad los seguirían para asegurarse de que se marchaban en el plazo que les dieron, y no podían permitir que descubrieran que sabían lo del almacén. Para salir sin ser vistos, Angulo tuvo que forzar un coche del garaje del hotel. A Plasmatrón no le quedó más remedio que esconderse en el maletero, como un fardo más, debido a que era quien más podía llamar la atención. 
 
    Después de un tiempo que le pareció infinito encerrado de mala manera en aquel vehículo, éste se detuvo por fin y le abrieron para que pudiera salir. Estaban en una zona oscura, sólo la débil luz de unas farolas lejanas iluminaba el lugar, pero aquella oscuridad no duraría mucho. 
 
    —Tenemos el amanecer casi encima —les recordó Prentes mientras él se estiraba para desentumecer los músculos—. No vamos a tener más oportunidades, como éste no sea el lugar… 
 
    —Tiene que serlo —exclamó Angulo, que desenfundo una pistola y se aseguró de que estaba cargada antes de comenzar a instalar en ella un silenciador. 
 
    Aparcaron en un lugar un poco alejado de los almacenes para no llamar la atención de posibles vigilantes. Aquello resultó ser una buena idea cuando, al aproximarse un poco, detectaron a varios guardias protegiendo el edificio. 
 
    —Dos en la puerta y dos en el tejado —contó Prentes, que tenía unos pequeños prismáticos—. Definitivamente éste es el lugar. ¿Qué clase de almacén de artículos de esquí necesita tanta vigilancia nocturna? Al Príncipe se le va a caer el pelo cuando esto termine. 
 
    —Hay que deshacerse de ellos —dijo Angulo. 
 
    —De eso puedo encargarme yo —se ofreció Plasmatrón. Unos pocos guardias no eran ningún desafío, tenía formas de dejarlos fuera de combate con facilidad. 
 
    —Tú quítanos a los de arriba y nosotros nos encargamos de los de abajo —le indicó el agente. 
 
    —De acuerdo. Voy para allá. 
 
    En una zona tan oscura, con edificios bajos y silencio casi sepulcral, el jet pack llamaba demasiado la atención como para poder usarlo libremente, de manera que tan sólo lo utilizó para propulsarse hasta el tejado lleno de nieve de una casa cercana, desde donde tenía línea visual directa con los dos vigilantes. Ninguno de ellos vio los dardos tranquilizantes que les disparó a través de la muñequera, y ambos cayeron inconscientes al suelo en un santiamén. 
 
    —Ha sido sencillo —dijo para sí mismo cuando volvió a tocar tierra. 
 
    Los esbirros desprevenidos eran su especialidad, y el programa de apuntado de objetivos que Algoritmo le instaló funcionaba a las mil maravillas… sin embargo, en el CNI tenían otros medios, y cuando se acercó a la puerta vio que los dos vigilantes restantes yacían sobre un lecho de nieve rojiza. 
 
    —¡Los habéis matado! —acusó, horrorizado, a Angulo y Prentes antes de agacharse a comprobar si tenían pulso. Difícilmente podían tenerlo con el pecho lleno de agujeros—. No era necesario. ¡Podría haberlos dormido! 
 
    —Ahora no hay tiempo para esto, tenemos que entrar ya —los apremió Angulo, y pistolas en mano, ambos empujaron la puerta y se adentraron en el almacén. 
 
    Plasmatrón fue tras ellos muy a regañadientes. Desde un principio, no le había gustado nada la forma de actuar que tenían en el CNI, pero asesinar a dos personas a sangre fría era cruzar la línea, y si siguió adelante fue sólo por la importancia de la misión. Eso sí, a partir de ese momento se harían las cosas a su manera. 
 
    —Yo iré delante —ordenó al tiempo que tomaba la delantera. Si aparecía alguien, podría noquearlo antes de que ellos decidieran matarlo también. 
 
    —Eres blando para ser un superhéroe —lo acusó Angulo. 
 
    —Y tú de gatillo muy fácil para estar del lado de la ley —replicó él, que acto seguido se adentró en las entrañas del edificio. 
 
    En un primer vistazo aquello resultó no ser más que lo que parecía. Había un largo pasillo iluminado por un par de bombillas, y a un lado del mismo, puertas metálicas que daban a los almacenes particulares donde se guardaban las cosas. No percibió nada sospechoso en ello. 
 
    —No puede ser —murmuró Angulo desconcertado—. Los vigilantes de fuera… ¡tiene que ser aquí! 
 
    —Debe haber una entrada secreta, o algo —añadió Prentes, y los tres comenzaron a buscar cualquier signo que indicara la presencia de algún tipo de pasadizo o puerta corredera. Incluso rompieron a base de disparos silenciados los candados de los almacenes, pero al otro lado de las puertas sólo encontraron material de esquí cogiendo polvo. 
 
    —Nada, esto está vacío —confirmó Plasmatrón tras echar un vistazo en el último de los almacenes. Allí había unas estanterías en el fondo llenas de cascos. 
 
    —Ya amanece, tenemos que irnos antes de que encuentren los cadáveres de fuera —afirmó Prentes. Angulo dio una patada a unos esquís amontonados y los tiró al suelo. 
 
    —¡Esto ha sido una cagada de órdago! —gruñó. 
 
    Él le habría dado la razón, pero entonces su visor, a través del cual tenía acceso a Internet, detectó una red wifi cercana, y tuvo una sospecha. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó Angulo cuando lo vio entrando en el último almacén que habían abierto—. ¿Es que no escuchas? ¡Tenemos que irnos! ¡Hay que salir del país antes de que nos encuentren! 
 
    No le hizo caso y estiró la mano hasta agarrar la estantería de los cascos. Trató de agitarla, pero estaba bien anclada en la pared, así que puso en marcha la cuchilla de plasma. 
 
    Los dos agentes se aproximaron con cautela mientras él cortaba la pared de piedra como si fuera de mantequilla, y cuando terminó de abrir un agujero, y el trozo de pared cortado cayó al suelo, se encontraron con que al otro lado, iluminado por tubos fluorescentes, había un amplio laboratorio químico completamente equipado. 
 
    Boquiabiertos, se adentraron en él con cautela, pero la sorpresa de los tres fue aún mayor cuando se toparon con el único y también sorprendido ocupante del laboratorio: nada menos que el doctor Estrada, al que todos creían muerto. 
 
    —¿Qué demonios…? —exclamó Plasmatrón, que se volvió hacia los dos agentes pensando que le ocultaban información. Sin embargo, ellos también quedaron anonadados por semejante aparición del más allá. 
 
    —Oh, vaya… —murmuró el doctor. Tenía la boca hinchada y vocalizaba con cierta dificultad. 
 
    —¿Qué hace usted aquí? —lo interrogó Angulo apuntándole con la pistola. En respuesta, el doctor retrocedió con las manos en alto hasta chocar contra una mesa que tenía detrás—. ¡Le dimos por muerto! 
 
    —Eso queríamos que pensaran —contestó una voz con un fuerte acento ruso. Boris el Pequeño apareció armado también con una pistola, y los agentes del CNI y él se apuntaron entre sí. 
 
    —Será mejor que sueltes eso —le advirtió Plasmatrón, encañonándolo también con el disparador de plasma—. Y a ser posible, que nos expliques qué está pasando aquí. ¡Y vosotros, nada de tiros! —añadió en dirección a los dos agentes. 
 
    —Como quieras, superhéroe —accedió el espía, que soltó la pistola y mostró una sonrisa cargada de malicia—. Al Príncipe no le va a gustar nada que os hayáis colado en este lugar. Debisteis aprovechar la oportunidad de marcharos que os dio. Yo no habría sido tan generoso. 
 
    —¡Nos engañaste! —le reprochó Prentes al doctor Estrada—. ¡Fingiste tu propia muerte! Los dientes que encontramos… 
 
    —¡Mi precio pagué! —replicó el doctor llevándose una mano a la mandíbula, donde le faltaban varias piezas dentales—. He tenido que renunciar a mi vida anterior y a la mitad de mis dientes… pero ha sido bajo si con eso he podido huir de vosotros. El camarada Boris me ayudó a escapar de vuestras garras, y el KGB me ha prometido un importante puesto en el Kremlin a cambio de la fórmula completa. 
 
    —No soy un admirador del CNI, pero ¿pretendías venderle la fórmula que anula los poderes a los soviéticos? —inquirió Plasmatrón—. ¿Sabes lo que podrían hacer con ella? 
 
    —¿Acaso sabes tú lo que pretenden hacer éstos con ella? —dijo Boris, refiriéndose a los agentes. 
 
    —¡Son unos mentirosos y unos asesinos! —los acusó el doctor—. ¡Sé que fueron ellos quienes evitaron que encontrara otro trabajo para forzarme a trabajar para el CNI! Tengo contactos en varias universidades, y viejos colegas confesaron que habían recibido presiones para no contratarme. Si eres un superhéroe, ¿cómo puedes ayudarlos cuando ni siquiera te han dicho la verdad de lo que estoy haciendo aquí? 
 
    —¿La verdad? —preguntó, y se volvió hacia los agentes, que parecían contrariados—. ¿Qué verdad? 
 
    —Lo que me obligaron a investigar no fue la fórmula para anular los poderes de un suprahumano —confesó el doctor—. Lo que pretendían era que consiguiéramos, a partir de la fórmula fallida de Ocaso, hacer permanente el efecto secundario que multiplica los poderes de un suprahumano. 
 
    —¿Es eso cierto? —interrogó a los agentes. 
 
    —Sí, así es —reconoció Angulo, que todavía apuntaba a Boris con su arma. 
 
    —Con un ejército de súpers tan poderosos como no se ha visto nunca, podrían someter a cualquier nación del mundo, incluida la mía —aseveró el espía soviético—. Un suero que anula los poderes todavía requeriría de una guerra abierta de occidente contra nosotros, pero con él, la guerra la llevarían tan sólo unos pocos suprahumanos indestructibles en nuestro propio territorio, y nadie podría rebelarse jamás ante tanto poder. 
 
    —Como si vosotros no fuerais a usarlo para lo mismo —exclamó Prentes—. ¡Es un peligro que esté en sus manos! 
 
    —¡Es un peligro que esté en las manos de cualquiera! —determinó Plasmatrón, harto de mentiras y de planes megalomaníacos—. Esto se acaba aquí. ¿Dónde está la fórmula? Pienso destruirla ahora mismo. 
 
    El espía no sería fácil de intimidar, de modo que dio un paso hacia el doctor con el cañón de plasma chisporroteando. 
 
    —Repito, ¿dónde está la fórmula? —dijo mirándolo a los ojos. 
 
    Trató de ser fuerte, pero los nervios traicionaron al científico, y al final desvió la mirada a su derecha una décima de segundo, en dirección a una mesa con una gradilla que contenía tres viales con un líquido rojizo en su interior. Hacia allí se dirigió él, y en cuanto los tuvo en la mano, tres pistolas lo encañonaron al mismo tiempo: las de los agentes y la de Boris, que aprovechando que habían dejado de amenazarlo se agachó a recoger la suya. 
 
    —Lo siento, pero no podemos dejar que hagas eso —afirmó Prentes. 
 
    —Entréganos los viales y terminemos la misión —dijo Angulo—. No nos obligues a disparar. 
 
    Su traje podía aguantar unas cuantas balas, pero aquellos agentes tenían buena puntería, y su cabeza estaba descubierta… si no tenía cuidado, podía acabar con un disparo en ella. 
 
    —Mi traje tiene un dispositivo que mide mi pulso —les dijo—. Si mi corazón se para, se autodestruirá y todo esto saltará por los aires en una explosión de plasma. La fórmula se perderá de igual manera y todos moriremos. ¿De verdad queréis que esto acabe así? 
 
    No era cierto, pero la mentira pareció funcionar, porque todos se lo pensaron un segundo. 
 
    —No hagas ninguna estupidez, chico —trató de apaciguarlo Angulo levantando una mano en señal de tranquilidad—. Esa fórmula podría cambiar la faz de la tierra para siempre. 
 
    —Ése es el peligro —señaló—. Por eso debe ser destruida. ¿De verdad creéis que algo que proviene de las invenciones de mi padre puede traer nada bueno al mundo? ¿Es que no habéis aprendido de la última vez? 
 
    Boris se carcajeó, y por un instante todos se quedaron mirándolo. 
 
    —Puedes engañar a estos dos idiotas, muchacho, pero yo he tratado con muchos superhéroes occidentales antes —exclamó el espía, que apretó el arma con fuerza—. Ninguno llevaría un traje que se autodestruye si muere. Provocaría muchas víctimas inocentes, y ese no es vuestro estilo. 
 
    Un segundo más tarde, todo voló por los aires: Boris apretó el gatillo de su arma con la intención de asesinarlo, él dejó caer los viales al suelo para destruir la fórmula y Prentes abrió fuego contra el espía soviético; al mismo tiempo, el doctor Estrada intentó escabullirse de allí, pero Angulo se volvió hacia él y le disparó también… y entonces el tiempo se congeló. 
 
    Plasmatrón tenía una bala a punto de atravesarle la cabeza, los viales quedaron flotando en el aire a mitad de la caída, Boris apretaba los dientes con una bala pegada a su pecho y tanto los dos agentes del CNI como el doctor Estrada permanecían inmóviles en la posición que quedaron cuando comenzaron los disparos. Se dio cuenta de que el tiempo en realidad no se había detenido cuando trató de moverse y no pudo, y sólo comprendió por fin qué estaba pasando cuando escuchó unos pasos que se aproximaban desde el agujero que abrió en el laboratorio. Antoni Sanz, el Príncipe de Taured, entró por él. 
 
    Todavía llevaba el mismo traje negro con el que lo recibió en su despacho aquella tarde, y llegó caminando como si allí no estuviera ocurriendo nada importante. Se dirigió hacia donde ellos se encontraban, manteniéndolos inmovilizados a todos con una mano extendida, y lanzó una mirada analítica a la situación. Luego hizo un gesto reprobatorio. Plasmatrón intentó hablar, pero tenía la boca sellada. Los poderes telekinéticos de aquel hombre le impedían mover un músculo. 
 
    —Estoy muy decepcionado con todos vosotros —dijo, y con un gesto de la mano las balas que flotaban en el aire cayeron al suelo. Al mismo tiempo, los viales volaron a toda velocidad hacia su mano libre, y él los depositó con cuidado en la gradilla de otra mesa. Todos salvo uno, que siguió en su poder—. Yo gobierno este país, pero parece que nadie sigue mis órdenes. 
 
    —Han descubierto lo que estamos haciendo aquí —dijo Boris, que pese a seguir paralizado de cuello para abajo aún podía hablar—. Sólo estaba limpiando lo que tu falta de seguridad ha ensuciado. 
 
    —La discreción era nuestra mejor seguridad —afirmó el Príncipe con paciencia—. No es ni a mí ni al doctor a quienes han venido siguiendo estos buenos agentes del CNI—. Dio un par de pasos y se encaró con ellos, que seguían paralizados con las pistolas en alto—. Pese a que os colasteis en mi país de manera ilegal, fui generoso con vosotros y os di la oportunidad de marcharos para no provocar un incidente diplomático. 
 
    —Nos diste hasta el amanecer —le recordó Angulo, hablando entre dientes. 
 
    El Príncipe, con un rictus de rabia, hizo un gesto con el brazo. Un crujido ensordecedor se escuchó, y toda la fachada del laboratorio fue arrancada de cuajo y derribada en el suelo. Por el enorme agujero que abrió entraban los primeros rayos de luz solar. 
 
    —Me temo que el plazo ya ha expirado, y peor aún, habéis asesinado a dos de mis ciudadanos. ¿Qué se supone que voy a hacer con vosotros? 
 
    —¡Anda y que te jodan! —replicó Angulo, respuesta que cualquiera más sensato habría sabido que no era la más adecuada cuando el Príncipe estaba tan enfadado. 
 
    Éste no dejó que aquella insolencia quedara sin castigo, y tras dirigirle al agente una dura mirada, apretó un puño. Acto seguido se escuchó un grito, seguido del sonido como de un centenar de huesos rompiéndose, y en un visto y no visto el agente Angulo fue aplastado por aquella fuerza telekinética hasta quedar convertido en un guiñapo muerto y contrahecho. 
 
    —Debería hacer lo mismo con usted, señorita —le dijo el Príncipe a Prentes, que seguía paralizada. Plasmatrón no podía hacer nada para liberarse de aquel agarre, pero con mucho esfuerzo alcanzó a mover uno de los dedos que ya tenía doblados por haber estado sujetando los viales antes de soltarlos. Si conseguía moverlo un centímetro más, podría disparar el cañón de plasma—. Esta intromisión en la soberanía de Taured es intolerable, y su muerte y la de su compañero serían una retribución por las muertes que han causado al irrumpir aquí con la arrogancia que caracteriza a la gente como usted. 
 
    Ya podía sentir el tacto del gatillo en la yema del dedo, sólo necesitaba ejercer un poquito más de fuerza. Si el Príncipe seguía distraído, tal vez lo consiguiera. 
 
    —¿Cree que no sé que nos menosprecian sólo porque somos un país pequeño? Pero eso se va a acabar muy pronto, señora mía, muy pronto —declaró, y al mismo liberó de su sujeción telekinética a Boris, que estuvo a punto de caer al suelo al perderse la tensión que lo inmovilizaba—. Si no le importa, señor Gólubev, mate a la señorita y terminemos con esto de una vez. 
 
    —Con mucho gusto —dijo Boris. Recuperó su pistola del suelo y la encañonó dispuesto a acabar con su vida con un disparo en la cabeza, pero Plasmatrón consiguió por fin ejercer la presión suficiente, y un cañonazo de plasma salió disparado desde su brazo a máxima potencia. 
 
    El arma de Boris saltó por los aires, seguida de la mano y un trozo de brazo, cuando el agente soviético fue casi desintegrado por el plasma incandescente. Antoni Sanz apartó la cara para no ser cegado por el fogonazo, y ese segundo de distracción hizo que Plasmatrón quedara libre de su agarre. Sin perder un segundo, intentó poner el jet pack en marcha, pero antes de poder hacerlo volvió a sentir una fuerza que lo atrapaba. 
 
    —Vaya, por un segundo me había olvidado de ti —exclamó el Príncipe, que se acercó a él con paso tranquilo. La muerte de su amigo del KGB no pareció afectarle, aunque sí al doctor Estrada, que una vez liberado también se puso en pie y se alejó un par de pasos del cadáver carbonizado—. Un error imperdonable, visto lo visto. Pese a no ser un suprahumano de verdad, no siento más que admiración hacia ti, lo confieso. Esa determinación por conseguir ser lo que uno desea me recuerda mucho a mí mismo. 
 
    —Si tanto me admira, escúcheme: todo esto es una locura —dijo en un intento de razonar con él—. Pirateamos la intrarred de Taured, ahora todo el CNI va a saber que estaba involucrado en esto, y la inteligencia francesa también le vigila. ¿Pretende huir a la Unión Soviética con la fórmula? No va a conseguirlo, no le dejarán salir del país. 
 
    —Eres un chico listo —afirmó—. Tienes razón: no tengo forma de salir del país… pero yo no he dicho que tuviera intención de salir del país. 
 
    —Señor, no sé si eso es una idea del todo buena —le advirtió el doctor mientras él destapaba el vial que sujetaba en las manos. Sin hacer caso de su consejo, se lo bebió de un trago. 
 
    Todos permanecieron expectantes, y durante un segundo Plasmatrón llegó a pensar que el compuesto había fallado porque no vio ninguna reacción. Pero entonces el Príncipe tuvo una convulsión, y tanto la agente Prentes como él mismo se vieron libres del agarre telekinético. El doctor, por su parte, retrocedió un par de pasos. 
 
    Antoni Sanz se llevó las manos a la cabeza y gritó, provocando que una fuerza que surgió de él y se extendió por todo el laboratorio lanzara las mesas por los aires y destrozara los instrumentos que quedaban en pie. Las tres personas vivas que seguían allí, además del propio Príncipe, cayeron también, y los dos viales restantes rodaron por el suelo hasta que chocaron contra Plasmatrón. Mientras los demás trataban de ponerse en pie, él los recogió. 
 
    —Funciona —dijo el doctor Estrada con una mezcla de temor y admiración. El Príncipe flotaba en el aire y se miraba las manos mientras los objetos más pequeños del laboratorio comenzaban a volar dando vueltas a su alrededor… y entonces se fijó en ellos. 
 
    —¡Hay que largarse de aquí! —gritó Prentes, pero de repente su cabeza giró en un ángulo imposible y cayó al suelo, muerta. 
 
    Plasmatrón, temiendo correr el mismo destino, agarró del cuello de la camisa al doctor y echó a correr tirando de él en dirección a la salida del laboratorio. No tardó en quedar paralizado de cintura para abajo. 
 
    —Creo que tienes algo que me pertenece —afirmó el Príncipe, que flotó hasta su lado. La energía telekinética que lo rodeaba era tan intensa que casi podía palparse, y el aire parecía más denso cerca de él. Los dos viales comenzaron a volar hacia sus manos—. Si no te importa, yo me quedaré con esto. 
 
    Sí que le importaba. El maldito trabajo de su padre estaba presente en esa sustancia, y su obligación era librar al mundo de ella, de modo que aprovechó que tenía las manos libres para lanzar una cuchillada de plasma contra el príncipe. Consiguió hacerle un pequeño corte en la cara antes de que su telekinesis desviara el golpe, y sintió un intenso dolor en el brazo como consecuencia. No obstante, no dejó que eso lo desviara de su objetivo, y se apresuró a recoger el vial que tenía más cerca al tiempo que enganchaba su cinturón con el del doctor Estrada. Luego puso en jet pack en marcha. 
 
    —¡Ah! —gimió el doctor cuando salieron volando, aunque no fueron demasiado lejos antes de que sintiera un tirón telekinético que comenzó a arrastrarlo de vuelta al laboratorio. 
 
    Dispuesto a resistirse, puso el jet pack en su máxima potencia, y debido a las fuerzas opuestas, enseguida comenzó a tambalearse peligrosamente en el aire. Por un instante se convirtió en una cometa que luchaba por dejar que el viento la llevara, y al final el cable se rompió y salieron disparados fuera de control. 
 
    —¡No, no, no! —gritó mientras trataba de recuperar la estabilidad del vuelo, pero terminaron estrellándose contra la fachada de una casa a varios cientos de metros del punto de partida. 
 
    El impacto fue tan fuerte que quebró la pared de piedra y lo dejó sin respiración durante unos segundos. Su traje estaba preparado para recibir golpes, pero aquél fue tan brutal que acabó fuera de juego y dolorido. Comenzar a levantarse del suelo le supuso un esfuerzo supremo de voluntad. 
 
    —¡Oh, Dios! —gimió con todos los músculos del cuerpo machacados. Era posible que se hubiera roto algo, y cuando escupió en el suelo, descubrió que la boca le sangraba. Sin embargo, su estado no era nada comparado con el del doctor Estrada, que también recibió el impacto contra la pared, pero sin nada que lo protegiera—. ¿Está usted bien? 
 
    Le dio la vuelta para comprobar su estado y vio que había terminado mucho más herido que él. En concreto, tenía una brecha con muy mal aspecto en la cabeza, aunque seguía consciente. Un par de personas que pasaban por allí se quedaron paralizadas y sin saber qué hacer cuando se los encontraron. No sabía si debía pedir una ambulancia mientras siguieran en ese país, así que él tampoco les dijo nada. 
 
    —Tenemos que irnos de aquí, ese príncipe está loco —le indicó al doctor mientras él mismo trataba de ponerse en pie—. Menos mal que nos ha soltado. 
 
    —N… no nos ha soltado —replicó Estrada con la mirada perdida—. Se hace más fuerte. 
 
    Como prueba de ello, una figura oscura se elevó en el firmamento, rodeada por un fuerte remolino de aire. Las ruinas del laboratorio daban vueltas a su alrededor, y los dos tipos que se quedaron paralizados a la hora de socorrerlos contemplaron embobados aquel espectáculo. No tardó en unirse a ellos más gente. 
 
    —¿Y cómo paro yo a este tío? —se preguntó Plasmatrón en voz alta al tiempo que se ponía en pie del todo, aunque un segundo más tarde un repentino temblor de tierra por poco consiguió devolverlo al suelo. Muchos de los espectadores casuales que rondaban por allí perdieron el equilibrio también—. ¿Pero qué…? 
 
    El temblor se repitió, esta vez con mayor intensidad, y vino acompañado del sonido que hace el suelo al resquebrajarse. En el cielo, el Príncipe se elevó todavía más y alzó las manos, y entonces en las cumbres cercanas comenzaron a producirse avalanchas. 
 
    —Dios santo… —murmuró antes de elevarse en el aire él también con el jet pack. Algo estaba haciendo el Príncipe con su poder multiplicado, y no parecía ser nada bueno. 
 
    Sus temores se vieron confirmados cuando, desde una posición elevada, comprendió por qué se producían las avalanchas: la tierra se estaba quebrando alrededor de la ciudad de Taured. No comprendió por qué el paisaje más allá de las grietas comenzó a hundirse… al menos hasta que vio cómo el suelo bajo él se elevaba. 
 
    —¡Algoritmo! —llamó a través del comunicador—. Alerta roja, ¿me escuchas? 
 
    —¿Alerta roja? —inquirió su compañero—. ¿Qué ha pasado, Plasmatrón? 
 
    —La ciudad está volando —contestó sin poder creer lo que estaba diciendo—. Creo que el Príncipe pretende llevar todo su país hasta la Unión Soviética. Necesito a los demás Marginados aquí ya… esto me viene grande. 
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    Cronos llegó a la base aérea casi sin resuello. La alerta roja dada por Plasmatrón le pilló más lejos que a nadie, y apenas pudo despedirse de su recién encontrada hermana antes de meterse en un taxi y salir pitando hacia el aeródromo, donde el resto del grupo ya debía estar esperándolo. Sólo se detuvo para identificarse cuando los militares que vigilaban el lugar se lo solicitaron, y sin perder un segundo más, echó a correr hacia la pista. Allí un avión Hércules del ejército aguardaba con los motores ya en marcha y listo para despegar. Si las noticias que estaban llegando de Taured eran ciertas, no había tiempo que perder. 
 
    —¡Aquí estoy, aquí estoy! —exclamó al alcanzar la bodega de carga del transporte militar. En él ya se encontraban Ángel de Piedra y Ave Nocturna, en compañía de cuatro militares. La rampa por la que subió comenzó a cerrarse, señal de que el avión se ponía en marcha. 
 
    —Siempre llegas el último —le recriminó Ángel de Piedra. 
 
    —No soy el último —se defendió—. ¿Y el doctor? 
 
    —Buena pregunta —respondió la superheroína encogiéndose de hombros. 
 
    —Todavía no he podido contactar con él —le dijo Algoritmo a través del comunicador—. Lo estoy intentando, pero parece que su comunicador no funciona. 
 
    —Pero ¿está bien? —inquirió él, resoplando por el cansancio. 
 
    —Bueno… sois superhéroes —repuso Algoritmo. 
 
    —Eso no me tranquiliza mucho —exclamó Ave Nocturna. 
 
    —¿Y a vosotras qué os ha pasado? —preguntó al fijarse en la venda que Ave tenía alrededor de la cabeza y el uniforme casi destrozado de Ángel. 
 
    —Es muy largo de explicar —se excusó esta última—. Digamos que he terminado muy desencantada con la clase política después de lo de ayer. 
 
    —Lo mío sólo es un poco de jaqueca producida por el crimen organizado —dijo Ave recolocándose la venda. 
 
    —Ah… pues a mí casi me parte la espalda una disputa familiar, pero estoy bien —afirmó, y entonces el avión comenzó a moverse—. Parece que nos vamos. ¿A qué nos enfrentamos exactamente? En la radio decían que Taured está volando. 
 
    —Sí, eso. ¿Qué está pasando, Algo? —quiso saber Ángel de Piedra—. ¿Qué demonios hace Plasmatrón en Taured? 
 
    —Me temo que también es un poco largo de explicar —arguyó el aludido. 
 
    —Pues será mejor que empieces —le exigió Ave—. Tenemos… —Se volvió hacia uno de los militares—. ¿Cuánto tardaremos en llegar? 
 
    —Una media hora —contestó éste—. Al menos si Taured sigue en el mismo sitio para entonces. 
 
    —Vale —accedió Algoritmo—. ¿Os acordáis cuando hace unos meses Ocaso utilizó con vosotros un suero que anula los poderes pero luego os hizo más fuertes? 
 
    —Sí que me acuerdo —exclamó Ángel con entusiasmo—. Aquello estuvo bien… 
 
    —Pues resulta que el CNI tenía la fórmula de Ocaso e intentaba conseguir ese mismo efecto de manera permanente. Al parecer, el Príncipe quiere pasarse al bando soviético y se hizo con el suero, pero como le han pillado, se lo ha bebido, y ahora el telekinético más poderoso del mundo es aún más fuerte y pretende volar hasta la Unión Soviética llevándose su país consigo. 
 
    —Y yo que pensaba que mi día había sido raro —replicó Cronos torciendo el gesto. 
 
    —Tenemos que pasar ya a la zona de los asientos —les indicó uno de los militares que los acompañaban. 
 
    —De acuerdo, vamos —asintió Ave Nocturna. 
 
    Cronos fue a acompañarlos, pero antes de salir de la bodega de carga creyó ver una figura furtiva moviéndose por allí. 
 
    —Ahora voy, un segundo —les pidió, y cuando todos pasaron a la parte delantera, se aproximó con cautela a la cola del avión—. Deja de esconderte, te he visto. 
 
    La forma translúcida de su hermana apareció desde un rincón, sobresaltándolo. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó tan sorprendido como alarmado. Aquello era un avión militar, no podía colarse cualquiera sin consecuencias—. ¿Cómo has llegado? 
 
    —Te he seguido —reconoció sin vergüenza alguna—. Se me da bien colarme en los sitios… no tan bien como robar sitios, pero se me da bien. Oye, no sabía que los Marginados teníais un avión privado. 
 
    —No es un avión privado —le explicó—, es un avión que el ejército pone a nuestra disposición cuando… ¡ah! ¿Qué más da eso? ¿Para qué has venido? 
 
    Ella fue a contestarle, pero unos pasos se escucharon a su espalda, y como no quería que la pillaran, volvió a fundirse con el fuselaje del avión. Un segundo más tarde, Ave Nocturna se asomó de nuevo en la bodega de carga. 
 
    —Eh, ¿qué haces todavía ahí? —preguntó—. Ven, van a explicarnos cómo lanzarnos desde el avión. Al parecer, al estar volando la ciudad, no hay otra forma de alcanzarla. 
 
    —Voy —dijo antes de seguirla. Cuando estuvo junto a la puerta se volvió un instante buscando a su hermana, pero ella no había decidido reaparecer. Ahora que empezaba a conocerla, miedo le daba lo que estuviera planeando. 
 
      
 
    —¡Agárrese a mí! —le pidió Plasmatrón a uno de los afectados por las avalanchas. La nieve de las montañas que rodeaban la ciudad fue a caer sobre las casas más próximas, y mucha gente quedó atrapada por ella. Sin poder hacer nada contra el Príncipe, que todavía flotaba por encima de los edificios más altos, se decidió a ayudar a quien pudiera necesitar rescate. Con los servicios de emergencia colapsados, toda ayuda era poca. 
 
    El hombre al que estaba intentando sacar de una casa cubierta por la nieve se sujetó con fuerza, y gracias al jet pack, ambos salieron por el agujero en el tejado que hizo cuando tuvo que entrar. Una vez fuera, lo depositó en el suelo junto a los demás rescatados, de los que ya se estaban haciendo cargo un par de ambulancias. 
 
    —¿Qué comerá esta gente? —se preguntó al tiempo que se limpiaba la frente de sudor. Sólo el esfuerzo lograba mantenerlo caliente, porque el frío se incrementaba sensiblemente conforme iban elevándose más y más en el aire—. Algo, ¿cómo va la cosa? 
 
    —Los demás están en camino —informó—. Ahora mismo la ciudad voladora de Taured es la principal noticia en las cadenas de… bueno, de todo el mundo. Deberías ver las imágenes que están grabando desde tierra, parece un barco gigante volador. 
 
    —Ya, qué me vas a contar —masculló—. ¿A qué altura crees que estamos? 
 
    —Dicen que a unos cuatro kilómetros, más o menos. Lo suficiente para no chocar contra ninguna cumbre. Vais en dirección este. 
 
    —Querrá atravesar el telón de acero lo antes posible —dedujo—. Iremos sobre el mar, atravesaremos Italia… no sé el tiempo que nos puede llevar, tengo la sensación de que cada vez nos movemos más rápido. 
 
    —Será mejor que se os ocurra algo antes de que eso pase —afirmó Algoritmo. 
 
    —Estoy abierto a sugerencias —replicó él. 
 
    —Me temo que no tengo muchas. No conozco a ningún superhéroe capaz de hacer lo que ha hecho el Príncipe… tal vez negociar con él sea la única opción. 
 
    —¿Negociar? —exclamó casi divertido—. ¿Por qué querría negociar nada? Está ganando. 
 
    Con unas oscuras perspectivas por delante, salió volando y regresó al lugar donde dejó al malherido doctor Estrada. Consiguió que una ambulancia se detuviera para ayudarlo, pero aun así, el pronóstico no era nada favorable. No le extrañaba nada, todavía podía sentir todos sus músculos doloridos por el golpe, y eso que él llevaba la mejor protección que la tecnología existente podía darle. 
 
    —¿Cómo está? —le preguntó al paramédico que lo atendía. 
 
    —Mal —respondió éste sin ningún tapujo—. Necesitamos llevarlo a un hospital. 
 
    —Los hospitales están sin energía y sin agua corriente —le recordó. Todos aquellos servicios quedaron inutilizados cuando la ciudad fue arrancada de cuajo de sus cimientos—. Hay que atenderlo aquí. 
 
    Todavía no sabía muy bien por qué tenía tanto empeño en salvar a aquel hombre, que era uno de los principales responsables de lo que estaba pasando. Puede que el CNI lo presionara, pero era él quien eligió venderse a los soviéticos y entregarles un arma con la que dominarían el mundo. 
 
    Los ciudadanos de Taured, aterrorizados por lo que estaba ocurriendo, y en especial por los frecuentes temblores de tierra que sacudían la ciudad flotante, salieron en su mayoría a la calle, pero ninguno sabía qué hacer. Por una parte, aquella gente siempre confió en su Príncipe y soberano, pero por otra, no podían evitar darse cuenta de que aquello era una locura, una locura además muy peligrosa. Los muertos debían contarse ya por decenas, y los heridos, por cientos. 
 
    —Y todo por experimentar con la fórmula de Ocaso —murmuró Plasmatrón para sí mismo. Que hubieran estado jugando con algo tan peligroso en lugar de destruirlo para siempre era algo que lo sacaba de quicio. Tal vez por eso le costaba sentir lástima por los agentes del CNI, que pagaron con sus vidas el involucrarse en aquello. 
 
    —¿Decía algo? —le preguntó el sanitario. 
 
    —No, nada —replicó, y entonces se fijó en que un grupo de policías antidisturbios se aproximaban por la calle e iban mandando a la asustada gente de vuelta a sus casas—. ¿Qué hacen esos? 
 
    —Ni idea —respondió él. 
 
    Con la mosca detrás de la oreja, se acercó a ellos antes de que llegaran hasta la ambulancia y la gente que la rodeaba, y se plantó en mitad de la carretera. 
 
    —¿Qué estáis haciendo? —les preguntó—. Hay que sacar a la gente de las casas, no meterlas en ellas. Los temblores pueden echarlas abajo y dejarlos sepultados. 
 
    —Desalojamos las calles hasta que la crisis se haya solucionado —respondió uno de los antidisturbios. 
 
    —¿La crisis se haya solucionado? —repitió con incredulidad—. ¿Quién ha dado esa orden? 
 
    —He sido yo —exclamó un hombre uniformado que salió de entre el grupo de antidisturbios. Se trataba del director general de la policía, y al parecer se había implicado personalmente en aquello—. Tú no deberías estar aquí. El Príncipe te pidió que te marcharas… este no es tu país, no tienes nada que hacer en Taured y sus asuntos no te conciernen. 
 
    Un nuevo temblor sacudió la ciudad. Decenas de personas gritaron asustadas y echaron a correr de un lado para otro como pollos sin cabeza. Varios escombros cayeron al suelo. 
 
    —Yo diría que sí —objetó Plasmatrón—. Tu Príncipe parece haber perdido la cabeza. 
 
    —El Príncipe sabe lo que se hace —afirmó desafiante el director. 
 
    —¡Está muriendo gente! ¡Vuestra gente! —le recordó, pero ni por esas pareció reaccionar. De hecho, se permitió el lujo de sonreír ante esa perspectiva. 
 
    —Occidente siempre nos ha menospreciado, pero nuestros nuevos camaradas soviéticos nos darán la bienvenida con los brazos abiertos —dijo—. Eso bien vale unas pocas vidas. ¿No crees? 
 
    —¡Será si queda alguien vivo para cuando lleguéis allí! —le espetó cuando más escombros comenzaron a caer desde los edificios cercanos tras un nuevo temblor. La telekinesis del Príncipe era poderosa, pero aquella enorme roca flotante era inestable y difícil de manejar, y tendía a resquebrajarse. 
 
    —Si no te vas de aquí por las buenas, que sea por las malas —sentenció el policía, y acto seguido le hizo un gesto a sus subordinados—. ¡A él! 
 
    De repente, como diez hombres con armaduras corporales, cascos, porras y escudos se abalanzaron contra el superhéroe dispuestos a demostrarle cómo trataban allí a los visitantes indeseados. 
 
    Por mucho que le hubiera gustado, no podía matarlos a base de cañonazos de plasma, y en el cuerpo a cuerpo tenía todas las de perder, así que se elevó en el aire para escapar del alcance de las cachiporras y lo que hizo fue darse la vuelta y lanzar su paracaídas de emergencia abierto contra ellos. En un instante todos quedaron cubiertos por la pesada tela. 
 
    —Algo, necesito un arma no letal para cuando la policía se ponga tonta —dijo a través de su comunicador—. Unas balas de goma, un táser o cualquier cosa que disperse multitudes. Un gas adormecedor estaría bien… ¿me escuchas? 
 
    —Sí, pero… vaya… —murmuró él con preocupación. 
 
    —¿Qué ocurre? —inquirió. 
 
    —Me llegan informes militares de que el ejército francés va a tomar medidas —dijo Algoritmo—. Estáis sobrevolando su espacio aéreo, y no les ha hecho ninguna gracia. 
 
    —¿Medidas? —preguntó, olvidándose por un momento de los policías que trataban de salir de debajo del paracaídas—. ¿Qué clase de medidas? 
 
    La respuesta llegó por sí sola cuando dos cazas pasaron volando a toda velocidad sobre la ciudad. Se quedó mirándolos con la boca abierta y sin tener muy claro si aquello era una buena o una mala noticia. 
 
    —No hace falta que contestes, ya veo cuáles —murmuró. 
 
    Tras un primer vuelo de reconocimiento, los cazas giraron para sobrevolar de nuevo la ciudad, y tenía la sensación de que en aquel pase su intención era hacer algo más que mirar cuál era el panorama. Para empeorar las cosas, los antidisturbios comenzaron a escapar de debajo del paracaídas con ganas de ajustarle las cuentas. Uno de ellos tenía una escopeta de balas de goma, y la utilizó contra él. El traje absorbió buena parte del impacto cuando la pelota lo alcanzó de lleno en el estómago, pero aun así escoció. 
 
    —¡Largo de aquí! —exclamó al tiempo que lanzaba un proyectil de plasma contra el agente antes de que pudiera disparar de nuevo. Cuando cayó al suelo lastimado, el resto se acobardó, salvo el director de la policía, que no estaba dispuesto a dejarse intimidar y recogió la escopeta. 
 
    —¡Vas a pagar por esto, superhéroe! —le espetó, pero entonces él, harto de aquel individuo, disparó un dardo tranquilizante que fue a clavarse en su cuello. No fue capaz de apretar el gatillo antes de caer dormido. 
 
    —¡Que os larguéis de una vez! —bramó en dirección al resto, que echaron a correr y acabaron dispersándose. Sin embargo, en cuanto tuvo la carretera despejada, el ruido de los cazas volvió a acaparar su atención. 
 
    Los dos aviones pasaron por encima del Príncipe, que hasta entonces no les hizo el menor caso concentrado como estaba en mantener su preciosa ciudad a flote. En cuanto lo tuvieron a tiro abrieron fuego, y sendas ráfagas de balas fueron disparadas contra Antoni Sanz con intención de abatirlo. Éstas no resultaron demasiado efectivas porque un campo de fuerza telekinética rodeaba al Príncipe, y acabaron estrellándose contra aquel escudo sin lograr atravesarlo. 
 
    No fue lo único que intentaron: en una tercera vuelta, ambos cazas no tuvieron ningún reparo y emplearon sus misiles contra él. Plasmatrón se cubrió la cara por instinto cuando hicieron explosión, pero una vez el humo se disipó, el Príncipe seguía ileso y volando. Ni siquiera unos misiles fueron capaces de atravesar el campo de fuerza. 
 
    No obstante, los ataques sirvieron para que Antoni Sanz se hartara, porque se volvió hacia los dos aviones, que entonces ya se alejaban a toda velocidad, y alargando una mano hacia ellos consiguió que comenzaran a retroceder. 
 
    —Oh, Dios… —murmuró con aprensión. 
 
    Los cazas trataban de escapar de su agarre aumentando la potencia de sus motores, como hizo él cuando se vio en la misma situación, solo que esta vez el Príncipe no los soltó, sino que hizo que ambos chocaran con fuerza entre sí, provocando que uno de ellos explotara y el otro comenzara a liberar un humo negro muy intenso. Después de aquello, ambos fueron arrojados por los aires, pero el piloto del menos dañado alcanzó a eyectarse fuera de la cabina. 
 
    Al ver que se precipitaba hacia el suelo y el paracaídas no se abría, el superhéroe decidió lanzarse a toda velocidad hacia él antes de que se estrellara. Cuando logró alcanzarlo estaba ya sólo a unos pocos metros del suelo, pero agarró a tiempo el asiento y tiró de él para frenar la caída. Gracias a eso consiguió depositarlo en la carretera sin sufrir ningún daño. 
 
    —¡Sacrebleu! —exclamó el piloto mientras trataba de desembarazarse del cinturón. 
 
    —Y que lo digas, tío —replicó él, que tomó tierra del todo también para recuperar el aliento—. Cómo odio volar… Algo, ¿has visto lo que ha pasado? 
 
    —Sí, y a los franceses no les ha hecho ninguna gracia perder esos cazas —dijo éste—. Escucha… me temo que no tengo buenas noticias. 
 
    —Para variar —resopló—. ¿Qué ocurre ahora? 
 
    —Dicen que se están preparado para bombardear la ciudad entera —le reveló, y con ello consiguió dejarlo helado. 
 
    —¿La ciudad entera? —replicó. 
 
    —Esa isla voladora va perdiendo cachitos a su paso, se han dado cuenta y planean derribarla antes de que se aproxime a alguna zona poblada. Por el rumbo que lleva, no tardará en llegar a Perpiñán, y los desprendimientos que sucedan a su paso pueden provocar cientos de muertos en tierra firme. 
 
    —¿Cientos de muertos? —bramó sin poder creer lo que escuchaba—. ¡Aquí arriba hay decenas de miles de personas! ¡Si derriban la ciudad, todos morirán sin remedio! 
 
    —Ya, pero lo que hay allí arriba son personas de Taured, no de Francia. Es mi segundo día de trabajo, así que no soy un experto en este tipo de situaciones, pero yo diría que la cosa tiene muy mala pinta… 
 
    Plasmatrón dirigió la mirada hacia el Príncipe, que una vez libre de molestias seguía dirigiendo el vuelo de la ciudad a su antojo. Aquel hombre podía ser muchas cosas, él mismo comprobó unas cuantas no demasiado positivas, pero no era estúpido. Tenía que darse cuenta de que si bombardeaban la ciudad sólo conseguiría que aniquilaran a su pueblo. 
 
    —Voy a hablar con él —le comunicó a Algoritmo. 
 
    —¿Con el Príncipe? Sé lo que dije antes, pero ¿te parece una idea sensata? —inquirió él—. Podría matarte con un mero pestañeo. 
 
    —Tengo que intentarlo —insistió. No le quedaba más remedio, de modo que se propulsó en su dirección para tratar de hacerlo entrar en razón. 
 
    Alrededor del Príncipe de Taured, un huracán de fuerza telekinética hacía volar los escombros y restos del falso almacén, que hasta hacía bien poco era un laboratorio secreto. En su centro, el propio Antoni Sanz flotaba como una figura mesiánica, empleando todo su poder en mantener el rumbo de la ciudad voladora en que había transformado su nación. Para aproximarse lo suficiente a él, Plasmatrón tuvo que esquivar trozos de mesas, pantallas de ordenador e incluso unos patines de esquí, y sólo cuando se abrió paso hasta el ojo del huracán el Príncipe reparó por fin en su presencia. 
 
    —Creía que a estas alturas estarías ya muy lejos de aquí —le dijo dirigiéndole una mirada torva. 
 
    —Alguien tiene que salvar a tu gente de los destrozos que estás causando —se justificó él, que se atrevió a acercarse un poco más. 
 
    —Mi gente no necesita superhéroes salvadores —repuso el Príncipe con desdén—. Deberías marcharte mientras puedas. No querrás estar aquí cuando atravesemos el telón de acero. 
 
    —No vas a llegar tan lejos —le aseguró—. El ejército francés está dispuesto a bombardear la ciudad. Estás atravesando su espacio aéreo, y los escombros que caen pueden provocar cientos de víctimas en su país. 
 
    —El ejército francés ya sabe lo que le espera si vuelve a atácame —replicó él apretando los dientes—. Ahora, lárgate. Tú y tus superhéroes no tenéis nada que hacer aquí. Éste no es tu país y nadie te ha pedido ayuda. 
 
    —¿Qué nadie ha pedido ayuda? ¡Todos lo han hecho! —exclamó, y señaló hacia el suelo—. Deberías bajar ahí, con el que consideras tu pueblo. ¡Están aterrorizados! 
 
    —Esto es lo mejor para ellos —arguyo el Príncipe—. Taured será un miembro de honor de la Unión Soviética. 
 
    —¡Taured será un montón de escombros sobre los Pirineos si no detienes esta locura! —bramó a la desesperada, pero sólo le valió para recibir una dura mirada por su parte. 
 
    —Gracias por el aviso, Plasmatrón. Ahora, si no te importa, me gustaría que abandonaras mi país de una vez —exclamó. 
 
    Una sola mirada le bastó para inmovilizarlo en el aire. El ruido de metal resquebrajándose le indicó que el jet pack se estaba rompiendo, y acto seguido se vio lanzado por los aires a tal velocidad que el viento comenzó a silbar en sus oídos con tanta fuerza que ni siquiera pudo escuchar sus propios gritos. Cuando empezó a caer ya había sobrepasado los límites de la ciudad voladora, y bajo él sólo tenía un abismo lleno de nubes y cumbres nevadas. 
 
    —¡Ay, Dios! —gimió con el corazón en la garganta mientras trataba de poner en marcha el jet pack. El aparato apenas lanzó un par de chispas antes de romperse del todo, y la distancia que lo separaba del suelo era tanta que sintió que se mareaba… de repente volvía a ser un chiquillo indefenso que era arrojado al vacío sin contemplaciones, y aquel recuerdo consiguió dejarlo paralizado y a merced de la gravedad. 
 
    Mientras caía a velocidad terminal en dirección a su muerte, lamentó muchísimo haber utilizado el paracaídas que podría salvarle la vida contra los antidisturbios un momento antes, aunque se consoló pensando que al menos se desmayaría antes de estrellarse contra la dura roca: la visión ya se le estaba nublando, y una mancha oscura comenzó a envolverlo. 
 
    Sin embargo, cuando todo estuvo negro a su alrededor, sintió como si unas manos lo agarraran, y cuando por fin lo sujetaron del todo, la velocidad a la que caía comenzó a descender. 
 
    —¿Qué…? —murmuró aturdido. 
 
    —¡Ha llegado la caballería! —exclamó Ave Nocturna guiñándole un ojo. Lo había enganchado a su cinturón, y ahora ambos planeaban entre las corrientes de aire. 
 
    —Justo a tiempo —resopló un poco más aliviado mientras se dejaba llevar. 
 
    Volando a unos metros de ellos estaba Ángel de Piedra, con un jet pack que soltaba mucho humo y un fardo verde en los brazos que sólo podía ser Cronos en su forma más infantil. Un poco más arriba, el avión del ejército en el que llegaron comenzaba a virar para cambiar de rumbo una vez cumplida su misión. 
 
    Se animó al ver que sus compañeros estaban por fin con él, y comenzó a recuperar la calma… aunque de todas formas procuró no mirar hacia abajo, donde todavía había varios kilómetros de caída libre. 
 
    —Hay que volver a la ciudad, ¡rápido! —le indicó a Ave. 
 
    —¡Allá vamos! —exclamó ella, que viró y aprovechó una corriente de aire para coger altura. 
 
    Alcanzaron Taured enseguida, y en cuanto comenzaron a sobrevolar sus calles, guio a los demás hasta el lugar donde dejó al doctor Estrada y dispersado a los antidisturbios. De éstos no había ni rastro, pero la ambulancia que atendía al doctor seguía allí, y también la gente que se aglutinó sin saber a dónde dirigirse. 
 
    —Aquí estamos —dijo Ave Nocturna en cuanto tomaron tierra. Plasmatrón se tambaleó un poco cuando ella lo soltó debido al mareo que le produjo tanto revoloteo, pero recuperó el equilibrio enseguida. La sensación de pisar tierra, aunque fuera en una isla flotante, era su parte favorita del vuelo. 
 
    —¿Habéis visto eso? ¡Estamos en una ciudad voladora! —exclamó Ángel de Piedra muy impresionada—. Qué locura, ¿no? 
 
    —En peores lugares hemos estado —afirmó Cronos, que se desperezó una vez adoptó su edad normal de nuevo—. ¡Agh! Ha sido horrible bajar hasta aquí. 
 
    —¡Tal vez si hubieras dejado de llorar en algún momento mientras cargaba contigo! —le reprochó Ángel. 
 
    —Cómo se nota que nunca has volado con un bebé —se defendió él—. Bueno, ¿qué tenemos? 
 
    —Espera, ¿dónde está el Dr. Neutrino? —preguntó Plasmatrón al advertir su ausencia. 
 
    —No hemos podido contactar con él a tiempo de que coja el avión —le explicó Ave—. Algo se está encargado de eso. 
 
    Unas toses se escucharon desde la ambulancia. El doctor Estrada alcanzó a incorporarse lo suficiente como para escupir un poco de sangre, y los Marginados se aproximaron a él. 
 
    —¿Cómo está? —quiso saber Plasmatrón. 
 
    —No mejora —contestó el paramédico—. Dije que necesitaba un hospital. Aquí no disponemos de medios suficientes, y tiene daños internos bastante graves. 
 
    Como para corroborar las palabras de su médico, el doctor tosió de nuevo y se manchó los labios de sangre. No iba a aguantar mucho más en ese estado. 
 
    —¿Quién es? —inquirió Ángel de Piedra con cierta aprensión. 
 
    —Eso ahora no importa, tenemos asuntos más urgentes que resolver —respondió volviéndose hacia sus compañeros. Por la vida de Estrada no podía hacer nada más, pero sí por el resto de los ciudadanos de Taured—. La fuerza aérea francesa va a bombardear esta ciudad para derribarla antes de que pase por encima de algún núcleo urbano, y el Príncipe no atiende a razones. 
 
    Aquella noticia la escuchó también la gente allí aglomerada, y fue recibida con el miedo que cabía esperar. Muchos de los reunidos eran familias enteras, con ancianos y niños. 
 
    —¿Pueden hacerlo? —preguntó Ángel—. Es decir… hemos oído en el avión lo que ha pasado con los cazas. 
 
    —El Príncipe es fuerte, pero no todopoderoso —replicó él—. Si fríen este sitio a misiles, no va a poder evitarlo. 
 
    —¿Cuál es el plan entonces? —quiso saber Ave. 
 
    —Además de morir aquí con el resto de taurecinos —intervino Cronos—. ¿Taurecinos? ¿Tauredinos? ¿Cómo se dice? 
 
    —El plan, puesto que la policía de este lugar está dirigida por un cretino, es evacuar a cuanta gente podamos antes de que eso pase —les explicó—. Algoritmo, necesitamos que el ejército envíe algo. Helicópteros o lo que sea, ¿me escuchas? 
 
    —Te escucho —respondió a través del comunicador—. Ahora mismo tienen cuatro helicópteros en la zona que seguían al avión. 
 
    —Con eso no vamos a evacuar ni a este grupo de aquí —señaló Cronos. 
 
    —Sacaremos a los que podamos —se resignó. No parecía que aquello tuviera tintes de ir a acabar bien, pero no se quedarían de brazos cruzados si podían salvar aunque fuera a una persona. 
 
    —Si cada helicóptero deja a unos cuantos en tierra y vuelve enseguida, podremos evacuar a más gente —sugirió Ave—. Estarán en mitad de la montaña, pero se pueden enviar equipos de rescate por tierra. 
 
    —¡No! —gimió el doctor Estrada desde su camilla, y trató de levantar una mano—. ¡No, no! 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó. 
 
    —No vais… no vais a tener tiempo —afirmó el doctor. Parecía muy alterado, y todavía escupía sangre. 
 
    —No haga esfuerzos —le recomendó el sanitario, que corrió a su lado para evitar que se moviera. Estrada, sin embargo, se resistió a ser inmovilizado. 
 
    —¡Déjame! —exigió—. ¡No vais a tener tiempo! La fórmula… la fórmula… aún no estaba del todo acabada. 
 
    —¿Qué quiere decir? —inquirió Plasmatrón, que se acercó a él. 
 
    —Eso… eso estábamos haciendo aquí, terminando lo que no pudimos terminar en… en Madrid —le explicó—. Logramos suprimir la… la anulación de poderes del compuesto original… pero el aumento de poder sólo es temporal todavía. 
 
    —¿Está seguro de eso? —insistió él. 
 
    —Tienes… tenéis que hacer que lo entienda —farfulló, la boca se le había llenado de sangre—. Tiene que detener esto, o… 
 
    De repente perdió la consciencia, y el paramédico que lo atendía se apresuró en apartar a Plasmatrón de en medio. 
 
    —Ha entrado en parada —afirmo—. ¡Necesito unas palas! 
 
    Se echó a un lado para dejar trabajar a los médicos y se reunió con el resto de sus compañeros, que por sus miradas eran tan conscientes como él de la gravedad de la situación. Como si eso fuera alguna novedad. 
 
    —Esto no parece que mejore —opinó Cronos—. ¿Qué hacemos? 
 
    —Algo, necesito esos helicópteros aquí ya —ordenó a través del comunicador. 
 
    —Haré lo que pueda… el ejército es reticente a seguir mis órdenes, pero tendrás los helicópteros aunque tenga que hackearlos y nombrarme general —respondió éste. 
 
    —Bien, como no podemos contar con la policía local porque es fiel al Príncipe, los demás tendréis que organizar la evacuación —dijo a sus compañeros—. Ángel, necesito tu jet pack. 
 
    —Vale —accedió la heroína, que comenzó a quitárselo de inmediato. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué planeas hacer tú? —inquirió Ave. 
 
    —Hablar con él de nuevo, claro —respondió, muy a su pesar. En cuando Ángel se lo entregó, comenzó a colocárselo en lugar del suyo propio, que había quedado inutilizado—. El Príncipe tiene que saberlo. Tal vez entre en razón y haga descender la ciudad antes de que sea tarde. 
 
    —La última vez que hablaste con él te lazó al vacío —le recordó, y agarrándolo del brazo lo apartó del grupo para poder hablar a solas—. Adrián, no me parece buena idea. Ese tío ya ha intentado matarte una vez. 
 
    —A mí tampoco me lo parece, pero no queda más remedio —reconoció mientras se abrochaba las sujeciones del aparato. Al verla todavía dubitativa, se acercó a ella y le dio un beso—. Todo va a ir bien, ya verás. 
 
    Ave quiso decir algo, pero se interrumpió cuando el paramédico, con el desfibrilador con el que intentaba reanimar al doctor Estrada aún en las manos, se hizo a un lado. 
 
    —Ha muerto —declaró. 
 
    Aunque no tuvo muchas esperanzas al ver su estado, se sintió mal al escuchar la noticia. Ese hombre no era precisamente santo de su devoción, pero intentó salvar su vida, y al fracasar temía no ir a conseguirlo tampoco con el resto de la gente de Taured. 
 
    —Tengo que ir —afirmó separándose de Ave—. Encargaos de la evacuación, ¿vale? Los helicópteros no tardarán. 
 
    Puso en marcha el jet pack, que comenzó a funcionar con dificultades y liberando un humo muy negro debido a su estado. No sabía en qué estuvo metida Ángel de Piedra, pero sin duda había dejado el aparato destrozado. 
 
    Aun con esas, se dispuso a impulsarse en el aire para un nuevo encuentro con el Príncipe… pero cuando ya parecía que se elevaba, sintió algo cálido que lo agarraba de los pies y tiraba de él hacia abajo. 
 
    —¿Qué diantres…? —se dijo al agachar la vista, y entonces descubrió que tenía los pies hundidos en la tierra, como si se los hubieran enterrado hasta los tobillos—. ¿Cómo…? 
 
    No logró terminar la frase porque una femenina forma fantasmal surgió frente a él de debajo de la tierra y le sonrió. Boquiabierto ante tal repentina aparición del más allá, no pudo reaccionar cuando esta criatura translúcida atravesó su pecho con una mano. 
 
    —Así que tú eres el famoso Plasmatrón —dijo conteniendo la rabia—. Es un placer conocerte por fin. 
 
    Para él no lo estaba siendo, desde luego. La sensación de tener esa mano dentro era cálida, pero también muy incómoda, tanto que hasta comenzaba a costarle respirar. 
 
    —¡Eh! —exclamó Ave antes de lanzar una patada contra aquella mujer fantasmal. Sin embargo, la atravesó como si estuviera hecha de aire y estuvo a punto de caer de boca contra el suelo. 
 
    —¿Quién demonios es esa? —preguntó Ángel de Piedra, que apretó los puños como si estuviera dispuesta a entrar también al combate. 
 
    Aunque le costaba hacer cualquier cosa en ese estado, Plasmatrón alcanzó a levantar un poco la mano para lanzar un proyectil de plasma que, con un poco de suerte, lo librara de aquella mujer… 
 
    —¡No, espera! —exclamó Cronos, que se aproximó corriendo—. ¿Qué demonios haces? 
 
    —¿La conoces? —inquirió Ángel frunciendo el ceño—. Espera, ¿ésta no es la merodeadora fantasma que buscaba la policía? 
 
    —Sí, y también es… ¿qué diantres haces? —insistió Cronos. 
 
    —Díselo —contestó la chica—. Diles que soy tu hermana. 
 
    —¿Tu hermana? —repitió Ave confundida. 
 
    —Es… una larga historia —balbuceó el superhéroe. 
 
    —No tan larga —le contradijo ella, que todavía mantenía sujeto a Plasmatrón—. Es muy sencillo, en realidad. La madre de este individuo mató a nuestro padre… y yo no quería perder la oportunidad de devolverle el favor. 
 
    —¿Para esto has venido? —le espetó Cronos—. ¡Vamos, tú no eres una asesina! 
 
    —¡No sería un asesinato! —replicó furiosa—. ¡Sería justicia! 
 
    —¿Justicia? ¡Él no te ha hecho nada! —intervino Ave Nocturna. 
 
    —¡Tú no te metas en esto, chica murciélago! —bramó—. Esto es entre Plasmatrón y yo. Si su madre mató a mi padre, veremos qué tal le sienta que la hija del hombre al que mató acabe con su propio hijo. 
 
    Mientras él seguía luchando por mantener aquella incómoda situación con un brazo translúcido dentro, la ciudad flotante se tambaleó como no lo había hecho antes, hasta tal punto que la gente que los rodeaba tuvo que agarrarse a lo que pudiera para no caerse al suelo, y la tierra en la que tenía atrapados los pies se resquebrajó. En el aire, el Príncipe de Taured se tambaleó, y al verlo, Plasmatrón supo que no tenían mucho tiempo. 
 
    —Mira a esta gente —susurró con un hilo de voz, todo lo que pudo conseguir. Sentía como si algo le sujetara la tráquea. 
 
    —¿Qué? —preguntó la merodeadora fantasma. 
 
    —Mira a esta gente —repitió—. Este lugar se viene abajo… ¡y van a morir todos si no logro razonar con ese hombre! 
 
    En respuesta, echó un vago vistazo al Príncipe, pero enseguida volvió la vista hacia él de nuevo. 
 
    —¿Y a mí qué me importa esta gente? —le espetó—. ¿Qué me importa ese tío, tú o nadie? ¡Lo mismo que yo a cualquiera de vosotros! ¡Nada! 
 
    Cronos se lanzó a por ella y la agarró con un guante que, si no se equivocaba, debía ser el guante congelador que utilizaba para gastar bromas. Con él consiguió sujetarla sin atravesarla, y al tirar hacia atrás logró arrancar el brazo de su pecho, aunque lo hizo con tal brusquedad que él no pudo evitar caer al suelo de rodillas. Ya estaba demasiado machacado como para soportar además aquello. 
 
    —¡Suéltame! —chilló la chica, que se desembarazó del agarre de Cronos por el convencional método de darle un manotazo, luego lo empujó e hizo que cayera al suelo antes de volverse hacia Plasmatrón, a quien agarró de una de las placas de metal de su traje. 
 
    —Robar joyas a una vieja rica es una cosa, Andrea, pero esto… si haces esto, si lo matas, se acabó —dijo Cronos desde el suelo—. Nos acabamos de conocer, y no sé si te importa algo que seamos hermanos, pero si lo matas, ya no seré tu hermano nunca más, sino el tío que irá tras de ti el resto de tu vida. 
 
    Aquello consiguió hacerla titubear, pero Plasmatrón pudo sentir en la forma en que lo miraba que todavía albergaba mucho odio hacia él, y no tenían tiempo para aquello. 
 
    —Haz lo que tengas que hacer —le dijo—. Puedes matarme y huir, o puedes soltarme y ayudarnos a salvar a toda esta gente inocente de los caprichos de un loco… un loco como mi padre, o como mi madre. 
 
    Echó un vistazo a su alrededor y se encontró con un centenar de caras que miraban horrorizadas lo que estaba pasando. Tal vez aquello la hiciera reflexionar sobre sus acciones, porque agachó la cabeza, suspiró con resignación y acabó por liberarlo de su agarre. Solo entonces dejó de ser una forma fantasmal y se volvió tan opaca como una persona normal. 
 
    —¿Qué hay que hacer? —preguntó a regañadientes. 
 
    —Chicos, ya tenéis ahí los helicópteros —informó Algoritmo—. Cuidad que el Príncipe no los destruya o duraré como general menos que un caramelo en la puerta de un colegio. 
 
    —Hay que subir a la gente en los helicópteros sin que se maten entre sí —le explicó—. Yo intentaré razonar con el Príncipe para que baje la ciudad antes de que sea tarde. 
 
    Sin perder un segundo más, se propulsó a toda velocidad hacia Antoni Sanz, que seguía flotando en el aire controlando el vuelo de su ciudad. Al aproximarse a él, sin embargo, pudo percibir que estaba realizando un esfuerzo mayor para conseguirlo que la vez anterior: para empezar, el remolino telekinético que lo acompañaba tenía una fuerza mucho menor que un momento antes. 
 
    Nada más verlo aparecer, el Príncipe arrugó el ceño y trató de lanzarlo lejos con un impacto telekinético, pero él apenas acusó el golpe porque, al perder la concentración, la ciudad flotante volvió a tambalearse, y tuvo que abandonar el ataque para recuperar el control. 
 
    —Las fuerzas comienzan a fallarte —le dijo—. El doctor Estrada ha muerto, pero antes de hacerlo nos confesó que la fórmula aún no estaba completada, y los efectos del suero no son permanentes. Tienes que hacer bajar la ciudad antes de que sea demasiado tarde. Una caída desde esta altura la arrasaría por completo, a ella y a todo lo que haya a kilómetros a la redonda. 
 
    El Príncipe no contestó, y se concentró en mantener aquel colosal barco de piedra flotando y en movimiento. Abajo, los helicópteros prometidos por Algoritmo comenzaron a tomar tierra, y una muchedumbre deseosa de ser rescatada se aglomeró en torno a ellos. Los Marginados iban a tener muchos problemas a la hora de contenerlos cuando se dieran cuenta de que sólo lograrían ser evacuados unos pocos afortunados. Aquello consiguió irritar a Plasmatrón. 
 
    —¡No puedes dejar que tu orgullo provoque la muerte de decenas de miles de personas! —exclamó—. ¿Qué clase de Príncipe eres que deja morir a su pueblo? 
 
    Antoni Sanz le lanzó una mirada hostil, pero en lugar de escuchar lo que le decía, hizo que un vial que llevaba guardado en un bolsillo de la chaqueta flotara hasta su cara. El tapón que lo cubría saltó, y su contenido comenzó a volcarse en su boca. 
 
    —Oh, no —murmuró él a ver que no se rendía. Ya no recordaba que el Príncipe se había guardado uno de los viales con el compuesto… ni que él llevaba el restante encima. Trató de cogerlos todos para destruirlos, pero con todo lo ocurrido desde entonces se olvidó de ellos por completo. Había cosas más urgentes en las que pensar. 
 
    Con fuerzas renovadas por una nueva dosis de suero, el Príncipe recuperó la seguridad y el control de su ciudad voladora, y entonces se encaró por fin con él. 
 
    —Parece que no quieres aprender, muchacho —dijo al tiempo que lo atenazaba con su renovado poder. En esta ocasión la presión que ejerció fue tan fuerte que sintió que el aire se le escapaba de los pulmones—. Has tenido muchas oportunidades de marcharte, pero has preferido seguir importunándome con tu presencia. Ahora afronta las consecuencias. 
 
    Como si de una boa constrictor gigante se tratase, la fuerza telekinética comenzó a aprisionarlo hasta hacerle crujir los huesos… pero cuando parecía estar a punto de acabar con él, la fuerza se relajó de manera repentina, la ciudad tembló y el Príncipe hizo una mueca de dolor. Luego se llevó una mano al pecho. 
 
    —¡Diablos! —gruñó Plasmatrón cuando se vio libre del agarre y recuperó como pudo el vuelo con aquel jet pack defectuoso. Mientras tanto, Antoni Sanz, que parecía estar sufriendo un infarto, se tambaleó en el aire, y la ciudad se sacudió con violencia de nuevo. 
 
    Cuando el Príncipe comenzó a perder la consciencia, se lanzó a recogerlo antes de que cayera al vacío, pero al mismo tiempo Taured frenó su avance, y tras un segundo eterno suspendida en el aire, comenzó a caer. 
 
    —¡Oh, no! —exclamó, y se dirigió a toda velocidad de vuelta a la superficie antes de que ésta se alejara demasiado. 
 
    Cuando llegó con el resto, sus compañeros luchaban por mantener el equilibrio, al igual que la multitud allí aglomerada, y le digirieron unas miradas preocupadas al verlo cargar con un inconsciente Príncipe. 
 
    —Me da que nadie va a frenar la caída —valoró con mucho acierto Ave Nocturna. Los helicópteros se marcharon cargando con apenas veinte personas en cuanto la ciudad comenzó a precipitarse. Con toda probabilidad aquellos serían los únicos supervivientes de esa catástrofe—. ¿Alguna idea? 
 
    —No —respondió él, que depositó a Antoni Sanz en el suelo—. No hay nada que hacer. Hemos fallado. 
 
    —Cuando me atacaste, me volviste impalpable a mí también, ¿recuerdas? —le recordó Cronos a su hermana, que estaba también con ellos, sujeta a una farola para mantener el equilibrio—. ¿No puedes hacerlo de nuevo? Eso nos libraría de los peores efectos del choque. 
 
    —¿Con toda esta gente? Imposible —replicó ella volviéndose hacia la aterrada multitud, que se mantenía a pie como podía con la ciudad en caída libre—. Puedo volver impalpable a otra persona, tal vez dos, pero no a miles. 
 
    —¿Cuánto tiempo tardaremos en caer? —quiso saber Ángel de Piedra. 
 
    —Desde esa altura, calculo que unos seis minutos —respondieron a través del comunicador, pero no fue Algoritmo, sino el Dr. Neutrino. 
 
    —¡Doc! —exclamó Cronos—. Casi no llegas a tiempo de fracasar con el resto de tu grupo. 
 
    —¿Siempre es así de capullo? —le preguntó su hermana a Ángel de Piedra. 
 
    —Normalmente lo es más —respondió ella—. Hoy está muy contenido, supongo que porque la situación es grave. 
 
    —Entiendo —asintió ésta. 
 
    —¿Dónde te habías metido? —le preguntó Ave. 
 
    —Mi comunicador quedó inutilizado por un pulso electromagnético —les explicó el doctor—. Ya os lo contaré en otro momento, pero vine en el siguiente avión que fletaron los militares, y he podido coger otro comunicador en la base. Ahora mismo estoy justo bajo vosotros, aunque no por mucho tiempo. Dicen que hay que evacuarlo todo en decenas de kilómetros a la redonda. 
 
    —Espera, ¿estás justo aquí abajo? —inquirió Plasmatrón, que creyó tener una idea. 
 
    —Eso he dicho, ¿por qué? 
 
    —Tienes que quedarte ahí —le indicó—. Voy a bajar a buscarte. 
 
    —¿Bajar a buscarlo? —exclamó Ave Nocturna—. ¿Qué te propones? 
 
    —Una locura. Otra más, en realidad, pero tal vez nuestra única opción —respondió, y acto seguido se volvió hacia la hermana de Cronos—. Andrea, ¿verdad? ¿Puedes llevarme abajo antes de que llegue la ciudad? 
 
    —Eh… supongo que sí —dijo ella sin tenerlo del todo claro—. Podemos atravesar la tierra, pero luego todo es caída libre. 
 
    —Será suficiente —afirmó, y acto seguido la agarró de la mano—. No perdamos más tiempo. 
 
    —Como quieras… procura no intentar respirar mientras estamos metidos en un objeto sólido, es muy incómodo para los novatos. 
 
    Andrea tiró de él al tiempo que ambos se volvían impalpables como fantasmas, y un instante más tarde, la oscuridad más absoluta lo envolvió. Se dejó llevar con la sensación de estar atravesando un agua muy densa. Podía notar el tacto terroso del terreno que atravesaban, e incluso logró distinguir cuándo abandonaban la tierra y se metían en una roca. Trató de no respirar, pero le fue imposible aguantar tanto tiempo, y hacerlo fue como si la boca se le llenara de arena. Sintió que se asfixiaba, y quiso darle un tirón a su acompañante para advertirla de ello, sin embargo, antes de poder hacerlo volvieron a salir a la superficie, aunque en una posición delicada. 
 
    —Pues aquí estamos —declaró ella cuando se posaron sobre una piedra enorme que caía junto con la ciudad. Sobre ellos sólo había tierra y otros escombros desprendidos que también se precipitaron al vacío. El suelo aún se veía lejano—. Podemos dejarnos caer. Llegaríamos antes porque evitamos el rozamiento del aire, pero eso no te da mucho tiempo para hacer lo que tengas pensado hacer. 
 
    —No vamos a dejarnos caer sin más —exclamó al tiempo que ponía el jet pack en marcha—. Mantennos fantasmales. 
 
    Con el aparato en marcha a máxima potencia se lanzó a toda velocidad en dirección al suelo, y siendo impalpables no tuvieron que evadir los escombros que caían; les bastaba con atravesarlos. Pronto dejaron la ciudad atrás, pero no redujo la velocidad hasta que tuvieron la superficie lo bastante cerca. Trató de utilizar el paracaídas para tomar tierra, pero Andrea le agarró la mano para impedírselo. 
 
    —Sé una forma de aterrizar mucho más rápida —dijo, y con la misma velocidad de caída que llevaban impactaron contra la nieve y atravesaron el suelo. Entonces comenzaron a frenarse, y luego a subir. 
 
    Volvieron a emerger donde mismo cayeron unos segundos más tarde, momento en el que dejaron de ser impalpables. Plasmatrón miró hacia arriba y vio que desde allí la ciudad de Taured parecía una nube marrón y enorme que crecía por momentos. No debían tener más de un par de minutos. 
 
    —¿Y ahora, qué? —preguntó ella. 
 
    —¡Estoy aquí! —exclamó el Dr. Neutrino a través del comunicador. Una figura lejana entre dos montículos de nieve les hizo una señal con los brazos. 
 
    —No te muevas, vamos para allá —le indicó antes de echar a correr en su dirección. 
 
    —¿Ese tío no es el de los neutrinos? —inquirió Andrea, que lo seguía de cerca—. ¿Qué va a hacer él que no hayamos podido hacer nosotros? 
 
    —Te sorprendería de lo que es capaz… con el estímulo adecuado —respondió. 
 
    El doctor los esperaba con un abrigo militar puesto para protegerse del frío. A su alrededor, las señales de vehículos del ejército eran prueba de que estuvieron allí hasta hacía poco, pero con la ciudad a punto de caerles encima se marcharon a toda prisa. No quería ni pensar en los daños que podía provocar aquella enorme masa de piedra en las inmediaciones cuando cayera. 
 
    —¿Quién es ella? —fue lo primero que preguntó al verlos llegar. 
 
    —Eh, es Andrea, la hermana de Cronos, pero eso ahora no importa, tienes que frenar la caída de la ciudad —exclamó Plasmatrón. 
 
    —¿Y cómo pretendes que haga eso? —inquirió él alzando una ceja. 
 
    —Con esto —dijo al tiempo que sacaba el último vial con el suero que había provocado aquel desastre—. Es… 
 
    —Ya sé lo que es, Algoritmo acaba de ponerme al día —afirmó, luego suspiró resignado y lo agarró—. Aun con ese potingue, no sé si tendré el poder suficiente. 
 
    —Habrá que comprobarlo, es nuestra última esperanza —lo urgió Plasmatrón—. Bebido. 
 
    —Que sea lo que tenga que ser —dijo él antes de beberse el contenido de un solo trago. 
 
    —Ah, el estímulo adecuado eran drogas —comprendió Andrea. 
 
    —Casi —respondió él mientras esperaba que la fórmula produjera su efecto. 
 
    Durante un segundo no pasó nada, luego el doctor sufrió una convulsión tan fuerte que cayó de rodillas, algo que consiguió alarmarlo después de ver cómo el Príncipe se desmayaba. 
 
    —¿Está bien? —preguntó Andrea. 
 
    —Eh… —murmuró, pero entonces el doctor se incorporó, y cuando lo hizo, sus ojos se habían vuelto negros como dos pozos de petróleo—. Sí, creo que sí. 
 
    Con sus poderes multiplicados exponencialmente, la capacidad de manipulación del Dr. Neutrino ya no se limitaba a las partículas que le daban el sobrenombre, y tras tomar aire, estiró las manos hacia la ciudad que caía. Un instante más tarde, un gemido como el de un colosal animal prehistórico retumbó en las montañas. 
 
    —Parece que la tiene —opinó Andrea, que dirigió una mirada evaluadora hacia la ciudad flotante, ahora bajo el control del Dr. Neutrino. 
 
    —Esperemos que pueda frenarla —murmuró Plasmatrón sin tenerlas aún todas consigo. Manejar aquel inmenso bloque de piedra necesitó del poder aumentado del mayor telekinético del mundo, la capacidad de la que partía el Dr. Neutrino era mucho menor. 
 
    Aun así, el doctor se empleó al máximo y luchó con todos sus medios contra la gravedad que amenazaba con estrellar la ciudad. No obstante, la aceleración y el tamaño de ésta convertían aquello en una tarea titánica, tanto que los brazos del superhéroe comenzaron a temblar por la tensión que ejercía en sus músculos al proyectar su poder. 
 
    —No parece que esté funcionando —dijo Andrea cuando todo a su alrededor comenzó a oscurecerse. La ciudad acercándose cubría ya cualquier luz directa que pudiera llegar del sol. 
 
    —¡Sí que está funcionando! —replicó, sin embargo, Ave Nocturna por el comunicador—. ¡Se nota que caemos más despacio! 
 
    Tal vez animado por las palabras de Ave, el doctor apretó los dientes y luchó todavía más por frenar la masa de tierra que amenazaba con precipitarse sobre ellos. Tanto fue así que la nariz comenzó a sangrarle. 
 
    —Marchaos —les dijo con la voz entrecortada por el esfuerzo, quizá por temor a no conseguirlo y ser aplastados. 
 
    —No vamos a irnos a ninguna parte —afirmó Plasmatrón—. Estamos contigo. 
 
    Taured estaba ya tan cerca que los primeros escombros comenzaron a golpear contra el suelo. Andrea tuvo que volverse impalpable para que una roca del tamaño de una sandía no la golpeara, y un instante más tarde el doctor hizo que otra del tamaño de un coche que iba a caer justo sobre ellos se quedara flotando en el aire. Después la arrojó a un lado. 
 
    En vista de aquello, Plasmatrón se replanteó muy seriamente la decisión de quedarse; allí no podía ayudar en nada, y él no era capaz de evadir las piedras que pudieran acabar aplastándolo. Sin embargo, no tuvo oportunidad de tomar la decisión porque el doctor apartó una mano de la ciudad y los elevó a ambos en el aire. 
 
    —¡Eh! —protestó Andrea al verse manejada de aquella manera. Trató de desembarazarse del agarre volviéndose impalpable de nuevo, pero incluso en ese estado seguía bajo el control absoluto de la materia que poseía en esos momentos el Dr. Neutrino. 
 
    Para sacarlos de allí, los lanzó volando a toda velocidad más allá del radio donde la ciudad iba a caer, aunque ni siquiera aquello fue un camino de rosas. Una roca grande como un autobús estuvo a punto de chocar contra ellos, y tuvo que lanzarle un cañonazo de plasma a máxima potencia para romperla y evitar estrellarse. 
 
    En cuanto tocaron tierra se apresuró a ponerse en pie. La ciudad ya se encontraba sólo a uno pocos cientos de metros, pero descendía mucho más despacio. Aun así, iba a ser un impacto más que considerable el que sintieran los que estaban en su superficie. 
 
    —Chicos, preparaos para el aterrizaje —advirtió a sus compañeros. 
 
    El suelo tembló y la tierra crujió como si todo el planeta estuviera partiéndose en dos cuando Taured comenzó a golpear contra las cumbres más elevadas. Instintivamente, ambos se cubrieron para protegerse del estruendo, y tuvieron que apoyarse en unas rocas para no caer al suelo. 
 
    —Lo está consiguiendo —advirtió Plasmatrón cuando, a menos de cien metros, la ciudad ya caía tan lenta que casi podían descartar que todos sus habitantes fueran a morir. 
 
    —¿Y cómo va a salir luego? —preguntó Andrea. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió. 
 
    —Tú amigo el de los neutrinos, ¡la ciudad va a caerle encima! —señaló ella. 
 
    —Pues… —murmuró, pero no tenía respuesta para eso. Dudaba que el doctor pudiera mantener el esfuerzo que le estaba costando manejar la ciudad mucho más tiempo, y cuando estuviera rendido y sin fuerzas, miles de toneladas de tierra y roca lo sepultarían sin remedio. 
 
    Andrea debió intuir que no había contado con esa posibilidad, porque sin esperar a la respuesta se volvió impalpable y se lanzó en pos del doctor. Él quiso seguirla, pero sabía que si lo hacía moriría aplastado por alguna roca suelta o por la misma ciudad, que apenas tardó unos pocos segundos más en tocar tierra. 
 
    —¡Oh, diablos! —exclamó cuando aquella montaña voladora chocó contra el suelo. El temblor le obligó a sujetarse con fuerza a una piedra para no caerse, pero enseguida una avalancha de piedrecitas, polvo y nieve amenazó con engullirlo, y tuvo que echar a volar con el jet pack para evitar quedar sepultado por ella. 
 
    Desde el aire pudo contemplar cómo la ciudad iba asentándose en su nueva localización. Buena parte de los edificios se habían derrumbado, o al menos quedaron muy dañados, y algunas calles se quebraron cuando también lo hizo el terreno sobre el que estaban construidas. Era como si Taured estuviera en guerra y hubiera sido objetivo de constantes bombardeos. 
 
    —Chicos, ¿estáis todos bien? —preguntó Algoritmo preocupado—. ¿Podéis escucharme? 
 
    —Estamos bien —respondió Cronos—. Pero creo que no voy a volver aquí las próximas navidades. 
 
    —¿Y la gente? —quiso saber Plasmatrón. Las calles podían reconstruirse, y los edificios levantarse de nuevo, pero las pérdidas humanas eran irreparables. 
 
    —Bien —contestó Ave—. Asustados, aturdidos y magullados, pero la mayoría bien… hay muchos edificios derrumbados, sin embargo, vamos a necesitar decenas de equipos de rescate aquí. 
 
    —¿Y el Príncipe? —inquirió. 
 
    —Inconsciente, pero vivo —dijo Ángel de Piedra—. Ha sufrido una parada cardíaca, pero los chicos de la ambulancia han podido salvarlo… es más de lo que se merece. 
 
    —¿Qué hay del Dr. Neutrino? —preguntó Ave con preocupación. 
 
    —No lo sé —confesó antes de volver a tomar tierra en el mismo lugar que abandonó momentos antes. Ahora todo estaba cubierto por una mezcla de nieve y tierra de un metro de espesor, y una nube de polvo lo cubría todo, pero se podía ver a través de ella. 
 
    Aguardó con aprensión un tiempo que se le antojó eterno a recibir alguna señal suya o de Andrea, e incluso intentó enviar una señal de alerta a su comunicador, pero no obtuvo respuesta por parte del doctor. Al final, cuando ya comenzaba a temerse lo peor, una figura translúcida emergió de entre la nieve arrastrando con esfuerzo a otra, que parecía estar inconsciente. En cuanto los vio, echó a correr hacia ellos. 
 
    —Ha faltado un pelo —reconoció Andrea tras depositar al doctor en el suelo, donde se volvió corpóreo de nuevo. 
 
    No tenía buen aspecto con la nariz y la boca llenas de sangre, y sin perder un segundo, se agachó a su lado para comprobar si tenía pulso. Se lo encontró, aunque era muy débil. 
 
    —Necesito un médico aquí, ya —le indicó a Algoritmo—. Hay que llevar al doctor a un hospital. 
 
    —Va para allá toda una legión de ayuda —respondió él—. Me parece que vuestro trabajo ha terminado. 
 
    —Genial, porque me vendrían de perlas unas vacaciones —contestó Cronos. 
 
    —¡Pero si eres el que menos ha hecho de todos! —exclamo Ángel de Piedra. 
 
    Plasmatrón apagó el comunicador antes de escuchar su respuesta. Aún le quedaba una cosa por hacer. 
 
    —Quédate con el doctor hasta que llegue la ayuda —le pidió a Andrea. 
 
    —¿Qué me quede con él? —replicó ella—. ¿A dónde vas tú? 
 
    —A terminar con esto de una maldita vez —dijo al tiempo que ponía el jet pack en marcha. 
 
    Los datos que tenía el CNI fueron borrados, el doctor Estrada había muerto y los tres viales con la fórmula fueron consumidos, pero aunque el laboratorio volara por los aires, todavía podía ser rescatable algún disco duro con el que volver a retomar aquella historia, así que iba a asegurarse de que los restos del laboratorio acabaran completamente obliterados por una lluvia masiva de plasma. 
 
    Por el bien de la humanidad, lo mejor era que el legado de Ocaso desapareciera del mundo de una vez por todas. 
 
    


 
   
  
 

 EPÍLOGO 
 
      
 
    Cuando despertó, al Dr. Neutrino le costó unos segundos entender dónde se encontraba. Las paredes blancas, la cama en la que descansaba, el gotero intravenoso que tenía puesto en el brazo… aquello sólo podía ser un hospital, y no estaba solo en la habitación. 
 
    —Vaya, por fin has despertado —dijo su acompañante. Desde un sillón junto a la cama, la subinspectora Tania Díaz le dedicó una sonrisa amistosa, pero él, alarmado, se llevó una mano a la cara, y al ver que no tenía puesta la máscara con la que habitualmente se vestía de Dr. Neutrino comenzó a buscarla en la mesita de noche—. Tranquilo, nadie sabe quién eres. Si alguien te pregunta, te llamas Oriol Martí y estabas en Taured esquiando. 
 
    —Taured… —murmuró para sí mismo. Lo último que recordaba era haber perdido el conocimiento tras el esfuerzo que supuso utilizar sus potenciados poderes para frenar la caída de la ciudad. Luego ésta cayó sobre él—. ¿Qué ha pasado al final? ¿La salvamos? 
 
    —La salvaste —le corrigió Tania—. Ha habido bajas por los derrumbes y todo lo que pasó, pero la cosa ha acabado bastante bien, al menos teniendo en cuenta la catástrofe que podría haber sido. 
 
    —Bien —suspiró, y apoyó la cabeza de nuevo en la almohada sintiéndose mucho más tranquilo. 
 
    De no tener el suero para mejorar los poderes, no quería ni pensar en lo que podría haber pasado. Se concentró un momento en los neutrinos que atravesaban la habitación, e hizo que todos se detuvieran por un segundo antes de liberarlos de nuevo. Al parecer, sus dones habían regresado a su capacidad habitual, porque no se sentía capaz de percibir o manipular nada más. Era mejor así. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevo aquí? —preguntó. 
 
    —No mucho —contestó ella— Hoy es día veinticuatro. Esta noche es Nochebuena, y mañana Navidad, como dice el villancico. 
 
    —Y… ¿qué haces aquí? —indagó—. ¿Cómo has sabido dónde estaba y quién era? 
 
    —Bueno, dijiste que ibas a llamarme, pero no lo hiciste porque estabas muy ocupado encargándote de que una ciudad voladora aterrizara, de modo que fui a vuestra base y le pregunte al chico ése de los ordenadores. ¿Cómo se llamaba? ¿Algebra? 
 
    —Algoritmo —respondió él. Celoso a la hora de proteger su identidad, pero al mismo tiempo encantado de que Tania fuera a visitarlo al hospital, no sabía si debía darle las gracias a su nuevo compañero o enfadarse con él—. Imagino que ya tendrás planes para Navidad, pero cuando me den el alta, creo que tenemos una cita pendiente. 
 
    —Lo recuerdo —asintió ella, que sonrió de nuevo—. Espero que el mundo no se venga abajo en esta ocasión. 
 
    En eso el doctor podía estar completamente de acuerdo. 
 
      
 
    —Pues no me gusta el programa —declaró Ángel de Piedra, con el mando a distancia en las manos, sentada en sofá de la sala de ocio de la base de los Pacificadores enrollada en una manta y luchando porque los mocos no se le cayeran. Al final, entre el chapuzón en el Retiro y la visita a Taured acabó cogiendo un gripazo, pero eso no impidió que junto a Algoritmo y Floren estuviera pendiente de la emisión del programa “Veinticuatro horas con un Marginado”, que grabó con Amanda hacía dos días. En condiciones normales todavía habría tardado varias semanas en ver la luz, pero tras lo de Taured se apresuraron en editarlo y emitirlo para aprovechar el tirón. Sin duda batiría records de audiencia, y eso sólo conseguía enfadarla todavía más. 
 
    —Pues yo te veo bien —le aseguró Floren, que siempre preocupado por la imagen pública del supergrupo parecía muy satisfecho. 
 
    —¿Bien? No me sacan más que cabreada, gritando y quejándome —protestó con la voz tomada—. ¡Yo no estoy siempre cabreada, gritando y quejándome! 
 
    —Pateaste unos cuantos traseros, salvaste a una familia inocente y desenmascaraste a un político sin escrúpulos que ahora se enfrenta a una pena de cárcel que lo va a dejar temblando —resumió Algoritmo—. Yo creo que está bastante bien para un programa en prime time. No dejan de llegar emails con felicitaciones. Todo el país está viéndolo. 
 
    —Lo que sea, pero yo paso de seguir haciéndolo también —dijo al tiempo que apagaba el televisor. Justo en ese momento estaban rechazando a los basureros que atacaron el piso franco. No sabía que Emilio hubiera estado grabando entonces. 
 
    —Puedes irte a casa, si quieres —le sugirió Algoritmo—. Tu guardia ha terminado hace media hora, si hay una emergencia avisaré a Plasmatrón, ¡y mira cómo estás! 
 
    —Prefiero no pasar por casa todavía —gruñó—. Mis cuatro hermanos han vuelto por Navidad. Son todos médicos, son todos el orgullo de mis padres y están todos metidos en un piso de ochenta y cinco metros cuadrados… ya iré cuando sea la hora de cenar. No quiero que me atosiguen con sopas. 
 
    —¿Una estrella televisiva y una de los salvadores de Taured no es el orgullo de sus padres? —inquirió Floren con incredulidad. 
 
    —Mis padres sólo estarían orgullosos si fuera médico yo también —masculló, y luego miró de reojo el televisor apagado y se sorbió los mocos—. Bueno, venga, ya que hemos visto la mitad del programa, veamos cómo acaba… 
 
      
 
    Silvia sintió un regusto amargo en la boca mientras el ataúd era depositado en su correspondiente tumba, lo que pondría fin al entierro de una vez por todas. Ese maldito Vinnie Bellantoni había logrado que sintiera lástima de una persona tan indeseable como Jesús, a quien estaban dando sepultura una vez la policía realizó todas las pesquisas correspondientes. Había salvado la vida a la nieta de Bellantoni, sí, pero el precio fue alto. 
 
    —La policía todavía no sabe nada de ese Máscara Roja —le dijo su padre, que fue a acompañarla al evento. Por supuesto, iba vestido de civil, no con el traje de Capitán Justicia, pero como ambos decidieron no mezclarse con los demás asistentes al funeral y guardar las distancias podían hablar con libertad—. Aparecerá. 
 
    —¿Lo ha visto mamá? —le preguntó. 
 
    —No, pero la gente así siempre acaba apareciendo —le aseguró el veterano superhéroe—. Bellantoni tenía razón en una cosa: él es quien hace que el crimen organizado esté organizado en la ciudad. Si Máscara Roja gana mucho poder, la sangre correrá por las calles. 
 
    —Cuando vuelva a asomarse, lo detendremos —afirmó con seguridad—. Y a Bellantoni también. 
 
    —No debiste mezclarte en algo así —le reprochó su padre—. En este tipo de luchas, las máscaras y la fuerza bruta de los superpoderes pueden hacer bien poco. Si esa foto que te hicieron hubiera trascendido, tu madre y tú os habríais visto en problemas muy serios. 
 
    —Lo sé, pero no estoy de acuerdo en que no deba mezclarme en algo así —replicó. Con el ataúd ya en su sitio, comenzaron a echar tierra para cubrirlo—. Y tengo una cuenta personal con ese hombre… y con sus secuaces. 
 
    Todavía le dolía el chichón que le hizo Alfil al golpearla en la cabeza para entregarla a su jefe. Aquello no iba a perdonarlo con facilidad. 
 
    —Confórmate con el éxito que habéis conseguido en Taured —le recomendó él—. El gobierno ha estado muy callado respecto a vosotros, supongo que les habéis cerrado la boca a vuestros detractores. Aunque tu madre dice que en el CNI no parecen muy satisfechos. 
 
    —Que se conformen con que Algoritmo se encargara de que nadie más supiera lo que estaban haciendo —exclamó con un bufido. Lo que pudiera pensar el CNI no le importaba lo más mínimo. 
 
    —Ojalá hubiera tenido un Algoritmo en mi época —dijo su padre con un suspiro—. Lo que me habría facilitado las cosas… claro que entonces no estaba todo tan informatizado. Con quemar unos papeles eliminabas cualquier huella para siempre. 
 
    —Me alegra que el gobierno también se haya dado cuenta —afirmó—. Ha demostrado ser muy útil y capaz. Reclutarlo fue un acierto, más teniendo en cuenta que ellos querían meternos en el grupo alguna superheroína ligerita de ropa. 
 
    —¿Y cómo está tu amiga? —quiso saber él. 
 
    —¿Laura? Bien, hoy le dan el alta —respondió. Al menos tenía el consuelo de que ella se recuperó enseguida de sus heridas y no hubo que lamentar daños mayores—. Todavía tiene marcas, pero pasará la Nochebuena y la Navidad con su familia. —Miró cómo los hombres del cementerio echaban tierra en la tumba de Jesús y torció el gesto—. Supongo que mucho más tranquila ahora que él no está, pero eso no hace que me sienta mejor. 
 
    —Esto es el superheroísmo del mundo real, hija, no una película o un serial. Rara vez las cosas terminan como a uno le gustaría. 
 
    —Eso es muy cierto —aseveró. 
 
      
 
    En otro cementerio de la ciudad, dos personas permanecían en pie frente a un par de tumbas, aunque sólo una parecía no sentirse incómoda allí. Sobre ellas dejaron unas flores en señal de respeto por sus ocupantes, a los que ambos estaban estrechamente vinculados. 
 
    —No vengo aquí tan a menudo como debería —confesó Andrea con la vista puesta en las lápidas. En ellas estaban escritos los nombres de sus padres, que fueron enterrados juntos. Al menos allí escribieron bien los apellidos. 
 
    —Pues imagínate yo, que es la primera vez que vengo —dijo Cronos torciendo el gesto. Aquel tipo de cosas no eran de su agrado, sin embargo, sentía que debía estar allí, que debían estar allí los dos, ahora que sabían el uno del otro. Nunca creyó en el más allá ni nada parecido, pero seguro que aquel día sus padres biológicos descansaban más en paz que nunca sabiendo que sus hijos se habían reunido por fin. 
 
    —¿Por qué ibas a venir antes? —replicó ella—. Tú ya tienes una familia. Aquí no había nada para ti. 
 
    —¿Te imaginas cómo serían las cosas si no se hubieran equivocado con nuestros apellidos? —le preguntó—. ¿Nos habrían adoptado juntos? ¿Nos habríamos quedado en el orfanato hasta ser mayores de edad? ¿Estaríamos ahora mismo planeando cómo matar a Plasmatrón para vengar a nuestros padres? Por cierto, no seguirás queriendo matarlo, ¿verdad? 
 
    —Supongo que no. Aquello no fue más que un calentón —confesó algo avergonzada—. Cuando lo veía en la televisión sólo me caía mal, pero no pensé en hacerle daño. Sin embargo, de repente apareces tú, que eres su amigo, se presenta la oportunidad y… reconozco que me cegué. Pero desde lo de Taured me he planteado la posibilidad de utilizar mis poderes para el bien. 
 
    —Eso estaría bien —dijo él. 
 
    —Sí, pero luego… —Sacó de su bolsillo una cartera—. Se la quité a un tío en el metro mientras venía hacia aquí. ¡Lo siento! Sé que tengo un problema de cleptomanía, ¡pero todavía no estoy preparada para hacerle frente! 
 
    Durante unos segundos la miró sin saber qué decirle mientras ella sostenía la cartera en las manos. Al final no pudo evitar mostrar media sonrisa. 
 
    —Nadie es perfecto, ¿por qué vas a tener que serlo tú? —resolvió—. ¿Sabes? Plasmatrón me ha explicado que tu poder funciona acelerando los átomos de tu cuerpo a velocidades increíbles, por eso desprendes calor cuando te vuelves impalpable, y por eso el frío intenso lo neutraliza. 
 
    —Todo poder genial conlleva una debilidad —afirmó Andrea con resignación. 
 
    —Será por eso que yo no tengo ninguna —replicó él—. Por cierto, ¿a quién tengo que quejarme por el reparto genético? 
 
    —A ellos, supongo —dijo, e hizo un gesto hacia las lápidas. 
 
    —Ya… oye, ¿tienes algún plan para Nochebuena? —le preguntó. 
 
    —He hecho una lista de lugares donde dan cenas de gala. Pensaba robar un vestido y colarme en la más cara en cuanto pudiera hacerme con una invitación también, pero como ahora la tele dice que soy una heroína, compraré el vestido con el dinero que me dieron por las joyas que le robé a la vieja. 
 
    —Suena… ilegal. ¿Por qué no te vienes a mi casa en lugar de eso? —le ofreció—. Mis padres, con perdón de los presentes, van a flipar cuando les contemos todo esto. Eso sí, no hay mucho que robar allí. Somos gente de clase trabajadora. 
 
    —Sí, qué diablos. Un año es un año, ya me colaré en algún cotillón en Nochevieja —aceptó—. Bueno, nos colaré a los dos, que será más divertido. 
 
    —Hermanita —dijo rodeándole los hombros con un brazo—, creo que éste va a ser el principio de una hermosa amistad. 
 
      
 
    A través de la raquítica ventana de su nueva habitación se podía ver el patio interior del edificio. En él convergían las galerías de los pisos de las dos escaleras del edificio, y gracias a ello disfrutaba de un coro de lavadoras en marcha y calentadores funcionando casi las veinticuatro horas del día. 
 
    —Menudo panorama —murmuró Adrián desalentado mientras doblaba su ropa antes de guardarla en el armario. 
 
    Cambiar la base de los Pacificadores, que parecía un hotel de cinco estrellas, por el cuarto de invitados de doña Angustias, su falsa abuela, no era lo que se decía un buen negocio, pero era lo que tocaba, y mientras se instalaba en una habitación que pareció amueblarse en los años treinta, se consoló pensando que, de no haberse convertido en Plasmatrón, tal vez llevaría viviendo allí ya casi medio año sin saber que esa señora no era su abuela, creyendo que su madre estaba muerta y sin Silvia en su vida. 
 
    Visto así, casi podía dar gracias. 
 
    —¡Uy! Cierra la ventana, que se va todo el calor —le pidió su recién estrenada abuela cuando entró en la habitación a ayudarlo a colocar la ropa. En realidad no había mucho que colocar porque la mayor parte de sus prendas acabaron destruidas cuando su casa se vino abajo, y todavía no había repuesto más que lo imprescindible… y sólo porque Silvia le insistió y acompañó a comprar, algo que había descubierto que detestaba hacer. 
 
    —Ya voy, abuela —dijo al tiempo que comenzaba a cerrar la ventana. Al menos los vecinos parecían simpáticos: desde la ventana del piso de enfrente, una niña de unos diez años vestida con un grueso pijama rosa lo vio y lo saludó, gesto que él tuvo que corresponder por educación antes de cerrar del todo—. No es necesario que me ayudes, sólo son cuatro cosas. Vuelve a ver la tele. 
 
    —Uy, no, la tele no. —Negó con la cabeza y acto seguido comenzó a doblar prendas también—. Sólo hablan de la gente de Taured, y me da una pena… ya en Navidad y la mayoría sin un hogar a donde pasar la Nochebuena. 
 
    —Sí, qué locura —respondió con incomodidad. Puede que aquella mujer no fuera de la sangre de su madre, pero le costaba mentirle, tal vez porque ya le estaba mintiendo suficiente con la farsa que estaba obligado a representar para mantener su identidad secreta—. Dicen ahora que los franceses quieren juzgar al Príncipe y encerrarlo en una prisión para supercriminales. 
 
    —Bueno, merecido se lo tendría —sentención ella con dureza—. Lo que ha hecho ese hombre no tiene perdón de Dios. No quiero ni pensar lo que habría pasado de no estar allí los Marginales esos. 
 
    —Los Marginados —la corrigió. 
 
    —Bueno, como se llamen… oye, ¿nunca te han dicho que tienes un aire a ese muchacho…? ¿Cómo se llama? Plasmón o algo así. Aunque tú eres más alto, y seguro que más listo, con la de noches que pasas estudiando. 
 
    —Sí, es que se acercan los exámenes —se disculpó. Todavía tenía magulladuras y contusiones de la última noche que pasó “estudiando”. Antoni Sanz lo dejó tan vapuleado que partes enteras de su cuerpo se habían vuelto moradas. 
 
    —Pues ahora vete olvidándote de exámenes, que esta noche es Nochebuena y me han traído en la pescadería un besugo que es una maravilla —dijo, y luego le sonrió, gesto que de igual manera correspondió. Al menos en lo que a la cocina respectaba salía ganando de calle con el cambio de domicilio. Aquella mujer cocinaba tan bien que temía no poder volver a meterse en el traje de Plasmatrón después de las fiestas—. Oye, ¿por qué no le dices a Silvia que se venga a cenar? 
 
    —Ya me gustaría, pero tiene cena familiar —respondió él con resignación—. En otra ocasión será. 
 
    —Pues en otra ocasión será —asintió ella, que luego alzó la vista hacia un horroroso reloj de pared que tenía allí colgado—. ¡Uy, qué horas son ya! Como no ponga el besugo en el horno, esta noche cenamos a las tantas. 
 
    Y se marchó a toda prisa en dirección a la cocina, mientras que Adrián, a punto de meter un par de calcetines en el armario, se sentó en la cama meditabundo. Aunque fuera para mantener una farsa, prefería pasar las fiestas allí que solo, dado que su madre no iba a aparecer de repente para unirse a la cena. Supuso que aquella mujer que creía que era su nieto también prefería pasarlas con él a estar sola un año más, así que al final, tras mucho pensarlo, llegó a la conclusión de que si todo aquello al menos servía para alegrar los últimos años de una pobre anciana, merecía la pena. 
 
      
 
    El comisario Gonzalo Fonseca miró con desconfianza al señor Rivera, el delegado del gobierno que, a primera hora del día veinticuatro de diciembre, se presentó en la comisaría exigiendo una reunión privada y confidencial. Quedó claro el porqué de tanto secretismo cuando expuso el motivo de su visita. 
 
    —Esto es ilegal —dijo poniendo un dedo en la carpeta que el hombre le entregó—. Investigar la identidad secreta de un superhéroe registrado va contra la ley. 
 
    —Y por eso, esto no va a constar en ninguna parte, al igual que no habrá ningún nombre o fecha —exclamó Rivera—. Y mucho menos ahora que los Marginados tienen a ese rarito con acceso a los sistemas de la policía. ¡Debería estar en la cárcel por colarse en el CNI! Pero habría sido una locura presentar cargos tras lo de Taured, con la popularidad del grupo por las nubes. 
 
    —¿Qué es lo que quiere que haga? —inquirió Fonseca. 
 
    —Que confirme estos datos —respondió él, que abrió la carpeta y se la mostró—. Por la edad aparente de ese Plasmatrón, no puede tener más de unos diecisiete o dieciocho años, lo cual coincide con el último momento en que Ocaso y Viuda Mortal estuvieron juntos, antes del asalto al laboratorio. Sabiendo su edad y el traje que se ha construido, hemos buscado a todos los genios en potencia de las promociones en las que encaja, y los mejores resultados académicos estrechan el cerco en unas pocas personas. 
 
    —No parece que necesiten mi ayuda —observó el comisario con suspicacia. No le gustaba nada que estuvieran involucrándolo el algo ilegal, aunque lo hiciera su propio gobierno, sospechaba que con no muy buenas intenciones. 
 
    —A partir de aquí, sí —insistió Rivera—. Necesitamos todo lo que nos pueda decir de este chico. —Le mostró una foto de un muchacho que respondía al nombre de Adrián García, según la ficha. 
 
    —Ese nombre me suena de algo —dijo Fonseca, que de inmediato entró en la base de datos de su ordenador y comenzó a buscar—. ¿Es posible que haya tenido relación con la policía antes? 
 
    —No lo sé —contestó Rivera—. Dígamelo usted. 
 
    Una vez con los datos en pantalla, el comisario comenzó a atar cabos… y no le gustó nada lo que vió. 
 
    —Sabía que me sonaba. Los servicios sociales estuvieron buscando a este chico durante meses. Llegaron a pensar que podía ser una víctima más de Ocaso. 
 
    —¿Una víctima de Ocaso? —inquirió el delegado del gobierno. 
 
    —Sí, igual que su madre… oh —murmuró el comisario al darse cuenta de lo que aquello implicaba. 
 
    —¿Qué? ¿Qué pasa? 
 
    —Su madre es la única víctima de aquel ataque que sigue desaparecida a día de hoy —le explicó Fonseca—. Si sus sospechas son ciertas, teniendo en cuenta que Viuda Mortal fue vista huyendo del edificio Rockefeller bastante tiempo después del ataque, es posible que esa mujer fuera sólo una falsa identidad de la supercriminal. 
 
    —¡Eso es! —exclamó Rivera con satisfacción. Tal vez demasiada, a su juicio—. ¿Dónde está ahora el chico? 
 
    —Hasta que sea mayor de edad, su custodia la tiene su abuela… que no es su abuela, claro —dedujo el comisario. 
 
    —Y él lo sabe —añadió Rivera—. Mantiene esa farsa porque le conviene. ¡Claro! Va a llevarse su buen dinero gracias al oro del edificio Rockefeller. 
 
    —Bueno, tiene que mantener la farsa si quiere preservar su verdadera identidad —lo disculpó Fonseca—. ¿A qué viene todo esto, Rivera? No creo que sea el gobierno quien esté interesado en conocer la identidad de Plasmatrón. ¿Van a sacarlo a la luz? 
 
    —Todo a su debido tiempo, comisario —respondió él crípticamente—. En cuanto a quién está interesado en esto, digamos que gente con la que el gobierno quiere llevarse bien. 
 
    Aquella respuesta no le gustó, y así se lo transmitió unas horas más tarde a Augurio, cuando se reunió con ella en la azotea de la comisaría. Era una vieja costumbre que la heroína tenía desde que comenzó a colaborar con su antecesor, el comisario Godillo, y la habían mantenido aquellos años. 
 
    —Así que ya saben quién es Plasmatrón —resumió ella—. ¿Alguien más? 
 
    —No parecía interesado en nadie más —respondió—. Tenías razón, ese chico ha llamado la atención de gente muy poderosa. 
 
    —Las visiones nunca mienten —sentenció Augurio—. Quien esté detrás de esto tiene mucho poder si puede manejar a agentes del gobierno como perritos falderos. 
 
    —¿Metatronic? —sugirió el comisario. 
 
    —Sí, me temo que sí —asintió ella—. Todavía no sé quiénes son o qué pretenden, pero esto no ha hecho más que empezar. 
 
    —¿No habría que advertir al muchacho de que lo han identificado? —inquirió Fonseca. 
 
    —Por el momento, no —contestó Augurio—. Ese muchacho no tiene familia que pueda quedar expuesta, y no creo que sus enemigos trataran de atacar a esa maldita Viuda Mortal como represalia, salvo que fueran estúpidos. 
 
    —Pretendes utilizarlo de cebo —dedujo el comisario—. Dejar que todo siga como lo tengan planeado, a ver qué pasa. 
 
    —No es algo que me guste, pero sí —reconoció—. Es la única forma de que se expongan, y entonces le estaremos cubriendo las espaldas. 
 
    —Flaco consuelo va a ser ése. Si se ve expuesto, su vida saltará por los aires. 
 
    —Ya le advertí que el mundo del superheroísmo era mucho más duro de lo que se pensaba —replicó ella—. Concedámosle el beneficio de la duda, comisario. Sólo con un poco de suerte no se derrota a Ocaso y al Príncipe de Taured, tal vez nos vuelva a sorprender. 
 
    —O tal vez sea demasiado para él —apuntó Fonseca—. En fin, debería marcharme a casa antes de que me pase la Nochebuena discutiendo con mi mujer. Feliz Navidad, Augurio. 
 
    —Feliz Navidad, comisario —respondió la superheroína con un tono sombrío fruto de la preocupación que muy pocas veces había visto en ella. 
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